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XCIV ASAMBLEA PLENARIA 
Madrid 23-27 de noviembre de 2009

1

DISCURSO INAUGURAL DEL
EXCMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO MARÍA ROUCO VARELA 

CARDENAL-ARZOBISPO DE MADRID Y PRESIDENTE 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Queridos Hermanos Cardenales, Arzobispos y Obispos, 
Queridos colaboradores de esta Casa,
Señoras y señores:

Mi más cordial saludo para todos al comenzar la 
Asamblea Plenaria de otoño de nuestra Conferencia 
Episcopal. Ante todo, naturalmente, para los Her­
manos en el episcopado, venidos de los cuatro pun­
tos cardinales de España y reunidos en esta Asam­
blea, que se reúne periódicamente para trabajar en 
el cumplimiento de los fines de toda Conferencia 
Episcopal. Podemos recodar lo que es la Conferen­
cia y para qué trabaja: «La Conferencia Episcopal, 
institución de carácter permanente, es la asamblea 
de los Obispos de una nación o territorio determi­
nado, que ejercen unidos algunas funciones pasto­
rales respecto de los fieles de su territorio, para pro­
mover, conforme a la norma del derecho, el mayor 
bien que la Iglesia proporciona a los hombres, sobre 
todo mediante formas y modos de apostolado con­
venientemente acomodados a las peculiares cir­
cunstancias de tiempo y de lugar»1. Es lo que veni­
mos haciendo, con la ayuda de Dios, de modo

constante, desde 1966. Gracias, pues, Hermanos, 
por vuestra presencia y vuestro trabajo.

Mi saludo se dirige hoy de modo especial al se­
ñor Nuncio de Su Santidad en España, el Excmo, y 
Rvdmo. Sr. D. Renzo Fratini, llegado a nuestro país 
hace pocas semanas y a quien tenemos el honor y 
la alegría de acoger en esta Casa por primera vez. 
Bienvenido, señor Nuncio. Llega usted a una antigua 
nación cuya tradición de relaciones diplomáticas re­
gulares con la Sede de Pedro se remonta a finales 
del siglo xv. España se siente muy unida al Papa en 
la fe y en el amor; y los fieles hacen sentir a sus Le­
gados esa misma cercanía. Porque estos tienen en­
comendado «el oficio de representarle de modo es­
table ante las Iglesias particulares o también ante los 
Estados y Autoridades públicas»2. Al Nuncio se le 
encomienda igualmente «mantener frecuentes rela­
ciones con la Conferencia Episcopal, prestándole to­
do tipo de colaboración»3. También nosotros esta­
mos dispuestos a ayudarle en todo lo que usted 
desee y nosotros podamos, en el espíritu de lo pre­
visto por el derecho4 y de lo que nos pide nuestro 
afecto y obediencia al Santo Padre en orden al mejor

1 Código de Derecho Canónico, c. 447.
2 Código de Derecho Canónico, c. 363.1.
3 Código de Derecho Canónico, c. 364. 31.
4 Cf. Código de Derecho Canónico, c. 365.
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servicio de la misión de la Iglesia y al bien de to­
da la sociedad.

El Santo Padre ha llamado a Roma a uno de nues­
tros Hermanos en el episcopado, el señor Cardenal 
D. Antonio Cañizares Llovera, para asociarlo al ser­
vicio que Pedro presta a la Iglesia universal, con­
fiándole el oficio de Prefecto de la Congregación pa­
ra el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos. 
Sabe el señor Cardenal que le acompañamos con 
nuestro afecto fraternal y que pedimos al Señor le 
conceda fortaleza y sabiduría para tan alta y sacrifi­
cada misión.

Felicitamos y aseguramos nuestra oración a los 
Hermanos a quienes el Santo Padre ha encomen­
dado una nueva Sede en este último tiempo: al se­
ñor Obispo de Menorca, Mons. D. Salvador Gimé­
nez Valls; al señor Obispo de Cartagena, Mons. D. 
José Manuel Lorca Planes; al señor Arzobispo de Se­
villa, Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina; al señor 
Arzobispo electo de Oviedo, Mons. D. Jesús Sanz 
Montes, y al señor Obispo electo de San Sebastián, 
Mons. D. José Ignacio Munilla Aguirre.

Al señor Cardenal D. Carlos Amigo Vallejo y a 
Mons. D. Juan María Uriarte Goricelaya les agrade­
cemos sus largos años de ministerio y les deseamos 
un fecundo tiempo de servicio a la Iglesia como emé­
ritos.

Encomendamos al Señor el eterno descanso de 
Mons. D. Luis María Larrea y Legarreta, Obispo emé­
rito de Bilbao; de Mons. D. José María Guix Ferre­
res, Obispo emérito de Vic; y de Mons. D. Joan Mar­
tí Alanis, Arzobispo-obispo emérito de Urgell.

I. EL AÑO SACERDOTAL Y LOS SACERDOTES
EN LA ESPAÑA DE HOY

El pasado 19 de junio, fiesta del Sagrado Cora­
zón de Jesús, el Papa inauguró el Año Sacerdotal en 
el marco de unas Vísperas solemnes en la basílica 
de San Pedro. Tres días antes, el 16 de junio, había 
dirigido una Carta a todos los sacerdotes glosando 
el sentido del Año convocado, cuya finalidad princi­
pal es «la renovación interior de todos los sacerdo­
tes, para que el testimonio evangélico en el mundo 
de hoy sea más intensivo e incisivo»5.

Como ya adelantábamos al comenzar nuestra úl­
tima Asamblea Plenaria, el Año Sacerdotal constitu­
ye una ocasión providencial para nosotros, Obispos 
de la Iglesia en España que buscamos juntos el ma­
yor bien de los fieles que el Señor nos ha encomen­
dado. Porque de la renovación de nuestra vida, la de

los sacerdotes, depende en gran medida la renova­
ción de la vida de nuestra Iglesia y, por tanto, tam­
bién de toda la sociedad. Nos importa mucho cap­
tar bien el sentido teológico y espiritual de lo que se 
pretende y, al mismo tiempo, estudiar y poner en 
marcha las actuaciones pastorales que las circuns­
tancias concretas de nuestra Iglesia exijan en lo que 
se refiere a la vida y al ministerio de los presbíteros.

1. En todas las diócesis de España se está vi­
viendo ya de modo intenso el Año Sacerdotal. Las 
iniciativas son muy variadas. Pero lo más importan­
te es, sin duda, el sentido que se otorga tanto a las 
actividades especialmente organizadas con este mo­
tivo, como el espíritu con que se viven los cauces 
acostumbrados para el cultivo de la espiritualidad y 
la formación permanente de los sacerdotes. El mis­
mo Benedicto XVI lo ha explicado de modo sintéti­
co y luminoso6.

Se trata de retomar los textos fundamentales del 
Concilio Vaticano II, para asimilarlos y vivirlos en su 
unidad doctrinal y vital propia, redescubierta a la luz 
de la Tradición única de la Iglesia. Por ejemplo, en el 
Decreto sobre la vida de los presbíteros leemos: «Por 
la predicación apostólica del Evangelio se convoca 
y reúne el Pueblo de Dios, de manera que todos (...) 
se ofrezcan a sí mismos como “sacrificio vivo, san­
to, agradable a Dios” (Rom 12, 1). Ahora bien, por 
medio del ministerio de los presbíteros se realiza a 
la perfección el sacrificio espiritual de los fieles en 
unión con el sacrificio de Cristo, único mediador. Es­
te se ofrece incruenta y sacramentalmente en la Eu­
caristía, en nombre de toda la Iglesia, por manos de 
los presbíteros, hasta que el Señor venga. A esto 
tiende y en esto se consuma el ministerio de los pres­
bíteros»7.

Leído a la luz de la Escritura, interpretada por la 
Iglesia y vivida por los santos, como san Pablo o san 
Juan María Vianney, este texto del Concilio revela 
con claridad lo que ya dice él mismo. La vida de los 
sacerdotes no puede escindirse en dos o ser unila­
teralmente comprendida desde alguna de sus «fun­
ciones», supuestamente excluyente de la otra. El sa­
cerdote no es profeta de la Palabra, por un lado, y 
ministro del culto, por otro. Menos acertado aún se­
ría entender su vida como sólo «profética» o como 
sólo «cultual». Hay, ciertamente un primado del anun­
cio y de la misión. Pero la predicación cristiana no 
es de palabras, sino de la única Palabra de Dios, en­
carnada en el seno de María, la Virgen. El anuncio 
coincide con la persona misma de Cristo, que, con 
todo su ser, es relación viva al Padre. Por eso, el sa­
cerdote, cuando presta su voz a la Palabra, no ejerce
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6 Cf. Audiencia del miércoles 24 de junio de 2009, Ecclesia 3477 (1 -VIII- 2009) 24-25.
7 Concilio Vaticano II, Decreto Presbyterorum ordinis, 2.



ce meramente una función de enseñanza o de ilu­
minación de la vida; al contrario, su ministerio le exi­
ge «perderse» él mismo en Cristo, participando de 
su misterio de muerte y resurrección. Sólo la obla­
ción de toda la existencia del ministro al Padre, con 
Cristo, hace auténtico su anuncio evangelizador.

Desde esta clave se comprende la centralidad que 
el Papa quiere dar en este Año Sacerdotal a la ex­
presión del santo Cura de Ars: «El sacerdocio es el 
amor del Corazón de Jesús»8. Sí, porque el sacer­
docio cristiano brota directamente de aquel corazón 
humano, del hijo de María, en el que se hace realidad 
la profecía acerca de las entrañas misericordiosas de 
Dios (cf. Os 11)9: el corazón traspasado del Crucifi­
cado, «núcleo esencial del cristianismo». Por eso, el 
Papa teólogo no duda en afirmar que «para ser mi­
nistros al servicio del Evangelio es ciertamente útil y 
necesario el estudio, con una esmerada y permanente 
formación teológica y pastoral, pero más necesaria 
aún es la ciencia del amor, que sólo se aprende de 
corazón a corazón con Cristo»10. El sacerdote cató­
lico no es un mero maestro, ni un técnico experto en 
la Biblia; menos aún, un especialista en dinámicas 
sociales o psicológicas; no es un filántropo benefac­
tor de la humanidad; no es tampoco un conocedor 
de fórmulas esotéricas para el acceso a la divinidad, 
ni alguien que organiza ritos para satisfacer las ne­
cesidades religiosas de los hombres. El sacerdote ca­
tólico es el cristiano llamado por el Señor «a partir el 
pan de su amor, a perdonar los pecados y a guiar al 
rebaño en su nombre»11. Es, en este sentido, alter 
Christus, es otro Cristo, configurado con Él ontológi- 
ca y existencialmente12.

2. Sin perder nunca de vista este horizonte doc­
trinal y espiritual, los Obispos debemos afrontar la 
situación actual de los sacerdotes en España. Gra­
cias a Dios han quedado atrás las manifestaciones 
más agudas de la llamada «crisis del sacerdocio» de 
los años siguientes al Concilio. Tanto los problemas 
doctrinales como los existenciales, derivados de in­
terpretaciones del Concilio que se situaban en clara 
ruptura con la Tradición de la Iglesia, han perdido vi­
rulencia. Por el contrario, no son pocos los nuevos 
fenómenos que suscitan esperanza. En torno a los 
nuevos carismas y realidades eclesiales, aparecen 
grupos de jóvenes dotados de gran conciencia de 
pertenencia y de amor a la Iglesia, porque, gracias a 
ella, se han encontrado con Jesucristo como verda­
dero salvador; y se muestran dispuestos a seguirle 
de cerca como servidores de su obra redentora en

el ministerio sacerdotal. Lo mismo sucede en mu­
chas parroquias que, guiadas por sacerdotes celo­
sos, han encontrado el camino de una pastoral orien­
tada verdaderamente según los impulsos del Concilio. 
Pero además, hay muchos jóvenes estudiantes, de 
enseñanzas medias y superiores, en quienes el am­
biente hedonista y el modo de vida desnortado, que 
casi siempre les envuelve, no es capaz de ahogar del 
todo la nostalgia de Dios y la búsqueda de su Ros­
tro. Por su parte, son cada vez más las familias que 
viven como verdaderas comunidades de fe y de amor, 
arraigadas en una esperanza de Vida eterna que les 
ofrece infinitamente más que el modo de vida indi­
vidualista y materialista del mundo. Ahí están tam­
bién los voluntariados, tanto eclesiales como de otros 
tipos, en los que los jóvenes pueden dar cauce a su 
deseo de servir a los demás, saliendo del cerco del 
egoísmo y la soledad. De todos estos ambientes sur­
gen vocaciones al sacerdocio que, en el contexto del 
envejecimiento de nuestra sociedad, podemos de­
cir que no son pocas, aunque no sean suficientes ni 
homogéneamente distribuidas en las distintas dió­
cesis.

La preparación y la celebración de la próxima Jor­
nada Mundial de la Juventud en el 2011, en Madrid, 
se nos ofrece como una ocasión excepcional para 
la promoción de la pastoral juvenil y, en particular, 
de la vocacional.

Naturalmente todas estas realidades y oportuni­
dades esperanzadoras no habrían sido posibles ni 
tendrán continuidad sin la vida entregada y el tra­
bajo apostólico de los sacerdotes que han sabido 
hacer frente a la crisis y que se esfuerzan en res­
ponder a su excelsa vocación, a veces hasta de mo­
do heroico. Son dignos del reconocimiento y de la 
gratitud de todos. Los Obispos conocemos bien las 
dificultades de todo tipo que los sacerdotes tienen 
que arrostrar. Deseamos estar cerca de ellos. Apre­
ciamos su ayuda indispensable y queremos ayudar­
les, para llevar juntos adelante, con la ayuda de la 
gracia, la obra salvadora de Cristo en favor de los 
hombres.

Los problemas que se nos plantean en este cam­
po no son pocos. Los sacerdotes somos menos y 
de más edad que hace algunos años. No podemos 
dejar de atender a los datos que nos muestran una 
realidad preocupante: cada sacerdote secular ha de 
atender, como término medio, a 3.445 personas (en 
algunas partes de España el número se eleva hasta 
9.000); mientras tanto, la media de edad del clero

8 Expresión citada en el Catecismo de la Iglesia Católica, n1 1589, que el Santo Padre glosa tanto en la Carta a los sacerdotes, del 
16 de junio de 2009, como en la Homilía de las Vísperas del 19 de junio de 2009, Ecclesia 3473 (4. Vil 2009) 29-30.

9 Benedicto XVI retoma en la Homilía del pasado 19 de junio el hilo argumental de su primera encíclica, Deus caritas est, 10.
10 Benedicto XVI, Homilía del 19 de agosto.
11 Ibíd.
12 Cf. Benedicto XVI, Audiencia general del miércoles 24 de junio de 2009.
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diocesano español es de 63,30 años (alcanzando en 
algún lugar los 72,04 años). Aun teniendo en cuenta 
que la población en general ha frenado su crecimiento 
y que envejece sin parar, estas cifras nos deben ha­
cer reflexionar y nos deben estimular para adoptar 
decisiones adecuadas.

Al mismo tiempo, hemos de tener en cuenta que 
se dan grandes contrastes geográficos entre las zo­
nas rurales, por una parte, y las urbanas, por otra. 
En el primer caso, los sacerdotes se enfrentan con 
frecuencia a extensas áreas, prácticamente despo­
bladas, en las que tienen que hacer grandes des­
plazamientos para atender a numerosas comunida­
des parroquiales que no reúnen a veces cada una 
más de diez personas de edad avanzada. Por el con­
trario, en las zonas urbanas, uno o dos sacerdotes 
se ven obligados a servir a dos o tres decenas de 
miles de personas de muy distintas edades y condi­
ciones culturales y religiosas. La presencia por to­
das partes de personas inmigrantes, causada en bue­
na medida por la disminución de la nupcialidad y de 
la natalidad, representa también una oportunidad y 
un desafío a la labor pastoral.

Si el momento es grave y apremiante, la espe­
ranza es más honda y la motivación apostólica nos 
urge más. En el centro de los trabajos de esta Asam­
blea tenemos por eso el estudio de la situación, pa­
ra ir perfilando propuestas concretas en orden a la 
renovación a fondo del ministerio sacerdotal en la 
España de hoy, tanto por lo que toca a la vida de los 
presbíteros como a su distribución, a la organización 
de su trabajo y al fomento de vocaciones.

II. CARITAS IN VERITATE Y LA PRESENTE
CRISIS MORAL Y ECONÓMICA

1. Nuestra reflexión sobre el ejercicio del minis­
terio sacerdotal tiene mucho que ver con otra refle­
xión que haremos también estos días sobre la si­
tuación de crisis moral y económica por la que 
atraviesa nuestra sociedad. Ya lo hemos dicho: la re­
novación de la vida y del ministerio de los sacerdo­
tes será un factor decisivo para la renovación de la 
vida de la Iglesia y, por consiguiente, también para 
el bien de la sociedad. Porque, como nos acaba de 
recordar el Papa en su tercera Carta encíclica, Cari­
tas in veritate, publicada el 7 de julio pasado, con­
memorando los cuarenta años de la Populorum pro­
gressio de Pablo VI, «la cuestión social se ha 
convertido radicalmente en una cuestión antropológica»13

Y la cuestión antropológica, por su parte, es, 
en el fondo, una cuestión teológica: porque «Dios es 
el garante del verdadero desarrollo del hombre»14.

La crisis económica persiste y, entre nosotros, el 
desempleo no retrocede, sino que aumenta. Muchas 
empresas, en particular pequeños y medianos ne­
gocios, no pueden resistir. Los fríos datos de las es­
tadísticas no deben ocultarnos lo que las cifras re­
presentan para las personas: familias en dificultades 
para hacer frente a las necesidades elementales de 
alimentación, vivienda y educación; cada vez más 
jóvenes que ven retrasado su acceso al primer tra­
bajo; inmigrantes que han perdido el empleo y se en­
cuentran especialmente desamparados por hallarse 
con menos respaldo familiar y social, etc.

En muchas diócesis se han introducido oracio­
nes especiales en las celebraciones litúrgicas para 
pedir el pronto final de la crisis, y esperamos que 
nuestras peticiones sean escuchadas.

Sin embargo, como el Papa dice en la encíclica 
mencionada, la crisis actual debería convertirse en 
ocasión para abordar a fondo la situación de toda la 
familia humana. Las economías más fuertes y con 
mayores recursos humanos y financieros parece que 
ya están avistando la salida de la crisis. Pero el pro­
blema lacerante del hambre de millones y millones 
de niños persiste y amenaza con acentuarse. Es ne­
cesario considerar que «la vía solidaria hacia el de­
sarrollo de los países pobres puede ser un proyec­
to de solución de la crisis global actual»15. Hay que 
afrontar los problemas con una visión universal. La 
economía mundial es, cada vez más, una única eco­
nomía. La humanidad forma cada vez más, una úni­
ca sociedad. Estamos cada vez más cerca unos de 
otros. Es el momento de que vivamos también cada 
vez más como hermanos, miembros de una gran fa­
milia. En esta perspectiva hallarán solución los pro­
blemas de los pobres, pero también, a la larga y de 
manera más estable, las dificultades y carencias de 
la sociedad en general. Es la perspectiva en la que 
se sitúa la enseñanza de Caritas in veritate.

El Papa nos hace presente, la importancia y actua­
lidad de la Doctrina social de la Iglesia que, permane­
ciendo la misma antes y después del Concilio Vatica­
no II, en admirable coherencia y fidelidad al Evangelio, 
ha puesto y pone de relieve como quicio de la solu­
ción de la cuestión social la enseñanza magistral de 
Pablo VI: la pobreza y el subdesarrollo tienen una cau­
sa aún más importante que los problemas materiales 
y que la superficialidad del pensamiento: es «la falta 
de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos»16.

13 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 75.
14 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 29.
15 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 27.
16 Pablo VI, Populorum progressio, 66; citado en Caritas in veritate, 19.
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Pero «esta fraternidad -pregunta Benedicto XVI- ¿po­
drán lograrla alguna vez los hombres por sí solos? La 
sociedad cada vez más globalizada nos hace más cer­
canos, pero no más hermanos. La razón, por sí sola, 
es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y 
de establecer una convivencia cívica entre ellos, pero 
no consigue fundamentar la hermandad. Esta nace de 
una vocación trascendente de Dios Padre, el primero 
que nos ha amado y que nos ha enseñado, mediante 
el Hijo, lo que es la caridad fraterna»17. En otro lugar 
añade el Papa: «Sin la perspectiva de una vida eterna, 
el progreso humano en este mundo se queda sin alien­
to. Encerrado dentro de la historia, queda expuesto al 
riesgo de reducirse sólo al incremento del tener; así, la 
humanidad pierde la valentía de estar disponible para 
los bienes más altos, para las iniciativas grandes y de­
sinteresadas que la caridad universal exige»18. «Sin la 
gratuidad no se alcanza ni siquiera la justicia»19.

Es necesario elevar la visión hasta esa perspec­
tiva trascendente del desarrollo. Ciertamente, los 
análisis de las causas económicas, sociales y polí­
ticas de la actual situación de cada país y de la co­
munidad internacional son imprescindibles. Pero no 
son suficientes por sí mismos. El sistema financie­
ro y económico nacional e internacional se ha visto 
afectado en todos sus niveles por quiebras de or­
den ético y, por tanto, dependientes en último tér­
mino de la conducta de las personas. Pero sin mo­
tivaciones adecuadas es difícil alimentar y sostener 
conductas éticas. Sin embargo, «el desarrollo es im­
posible sin hombres rectos, sin operadores econó­
micos y agentes políticos que sientan fuertemente 
en su conciencia la llamada al bien común»20. Aho­
ra bien, «lamentablemente hay corrupción e ilegali­
dad tanto en el comportamiento de sujetos econó­
micos y políticos de los países ricos, nuevos y 
antiguos, como en los países pobres»21.

El falso señuelo del materialismo y del hedonis­
mo afecta a todos los seres humanos en los más di­
versos contextos culturales y geográficos. La Doc­
trina social de la Iglesia, cuando denuncia las 
injusticias que afectan a los pueblos, y en particular 
a la comunidad internacional, no promueve ningún 
fatalismo ni ningún automatismo que convirtiera las 
condiciones culturales o económicas en únicas res­
ponsables y que sugiriera buscar las soluciones en

propuestas semejantes a las de los radicalismos re­
ligiosos fanáticos o a los mesianismos temporales 
utópicos22. Sin libertad no hay verdadero desarrollo. 
Es necesaria la conversión espiritual y moral de los 
sujetos.

2. No extraña, pues, que el Papa enseñe que la 
superación de la crisis económica exige la integra­
ción de las medidas técnicas de orden económico o 
político en el marco más amplio de las que habrían 
de adoptarse en materia de educación, cultura, co­
municación social y, sobre todo, del binomio matri­
monio-familia.

Las medidas concretas que propone se encua­
dran siempre en el gran objetivo de salvaguardar el 
primer «capital social», que es el ser humano mismo, 
la persona. En este orden de cosas hay que enten­
der la afirmación de la «prioridad del acceso al tra­
bajo por parte de todos» como «una exigencia de la 
razón económica», así como la advertencia de que 
«reducir el nivel de tutela de los derechos de los tra­
bajadores... impide consolidar un desarrollo verda­
dero»23. Lo cual implica, para el Papa, huir tanto de 
la ideología del mercado autorregulado como del Es­
tado planificador de todo: «El binomio exclusivo mer­
cado-Estado corroe la sociabilidad»24.

La atención preferente al «capital social» exige 
también poner en el centro de toda acción y preo­
cupación de política social «la apertura a la vida» y 
el respeto de la «ecología humana». La ética de la 
sexualidad y de su apertura a la vida en el matrimo­
nio no es una cuestión de mera moral individual, si­
no precisamente uno de los pilares de la ética social 
con implicaciones económicas de gran calado25. «La 
apertura a la vida está en el centro del verdadero 
desarrollo. Cuando una sociedad se encamina hacia 
la negación y la supresión de la vida acaba por no 
encontrar la motivación y la energía necesaria para 
esforzarse en el servicio del verdadero bien del hom­
bre»26. En cambio, «la apertura moralmente respon­
sable a la vida es una riqueza social y económica. 
Grandes naciones han podido salir de la miseria gra­
cias también al gran número y a la capacidad de sus 
habitantes. Al contrario, naciones en un tiempo flo­
recientes pasan ahora por una etapa de incertidum­
bre, y en algún caso de decadencia, precisamente a 
causa del bajo índice de natalidad, un problema crucial

17 Benedicto XVI, Caritas in veníate, 19.
18 Benedicto XVI, Caritas in veníate, 11.
19 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 38.
20 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 11.
21 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 22.
22 Cf. Benedicto XVI, Caritas in veritate, 17 y 29.
23 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 33.
24 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 39.
25 Cf. Benedicto XVI, Caritas in veritate, 15.
26 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 28.
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para las sociedades de mayor bienestar»27. Es 
el caso de las sociedades europeas y, en particular, 
de España.

En el contexto de la preocupación por el medio 
ambiente como exigencia del desarrollo integral y 
sostenible, el Papa retoma el concepto de «ecología 
humana»28. «Si no se respeta el derecho a la vida y 
a la muerte natural, si se hace artificial la concep­
ción, la gestación y el nacimiento del hombre, si se 
sacrifican embriones humanos a la investigación, la 
conciencia común acaba perdiendo el concepto de 
ecología humana y con ello de la ecología ambien­
tal. Es una contradicción pedir a las nuevas genera­
ciones el respeto al medio ambiente natural, cuan­
do la educación y las leyes no las ayudan a respetarse 
a sí mismas»29.

El Papa afirma con nitidez que en el campo del 
respeto al ser humano en la génesis de su vida y en 
su derecho a la vida, «se plantea con toda su fuerza 
dramática la cuestión fundamental: si el hombre es 
un producto de sí mismo o si depende de Dios»30. 
El predominio de la técnica y del homo faber -del 
hombre supuestamente creador de todo, incluso de 
sí mismo- frente a la ética y al hombre creatura, abier­
to al Amor creador, ha encontrado en las cuestiones 
referentes a la propia vida humana su punto crítico: 
«El humanismo que excluye a Dios es un humanis­
mo inhumano... Uno de los mayores obstáculos pa­
ra el desarrollo»31. De modo que «mientras los po­
bres del mundo siguen llamando a la puerta de la 
opulencia, el mundo rico corre el riesgo de no escu­
char ya estos golpes a su puerta, debido a una con­
ciencia incapaz de reconocer lo humano»32.

La Iglesia, siguiendo el impulso de la caridad, re­
conoce en el prójimo al hermano y lo socorre en sus 
necesidades del cuerpo y del alma. Cáritas multipli­
ca sus esfuerzos en este tiempo de mayores nece­
sidades en todas las diócesis españolas. Lo hace 
gracias a la generosidad de los fieles. Han aumen­
tado tanto los ingresos como el número de volunta­
rios que prestan su ayuda personal. Por su parte, la 
Conferencia Episcopal Española, igual que el año pa­
sado, se propone destinar a Cáritas un porcentaje 
del Fondo Común Interdiocesano.

La ayuda de los católicos españoles a la lucha 
contra el hambre en el mundo se ha canalizado en 
buena medida a través de Manos Unidas. Esta obra 
fue creada hace ahora cincuenta años por las mujeres

de Acción Católica, como parte integrante de su 
apostolado. Con motivo de este aniversario, la Con­
ferencia Episcopal ha publicado un Mensaje de alien­
to y de gratitud33. En el curso de esta Asamblea lo 
celebraremos también con la presencia de sus di­
rectivos y colaboradores. A lo largo de estos años, 
Manos Unidas se ha guiado por el principio de que 
el amor, vivido cristianamente, no conoce fronteras, 
sino sólo al necesitado. Pero sin olvidar que -como 
recuerda el Papa en Deus caritas est- el amor ver­
dadero siempre es evangelizador, es decir, abre las 
puertas de los corazones al misterio del amor de Dios. 
Manos Unidas es hoy una Asociación Pública de Fie­
les muy estrechamente vinculada a los Obispos dio­
cesanos y a la Conferencia Episcopal. Le auguramos 
un futuro lleno de frutos apostólicos en bien de la 
Iglesia y de los más necesitados en cualquier parte 
del mundo.

III. «EL PACTO ESCOLAR» Y OTROS ASUNTOS

Además de los dos ya mencionados, el orden del 
día de nuestra Asamblea prevé el tratamiento de otros 
asuntos de gran relevancia pastoral. Permítanme to­
davía una breve referencia a algunos de ellos de par­
ticular actualidad.

La propuesta de un «pacto escolar» desde diver­
sas instancias ha puesto de nuevo de relieve los gra­
ves problemas que aquejan a nuestro sistema edu­
cativo. Por nuestra parte, los Obispos continuamos 
preocupados, junto con los profesores y muchos pa­
dres de alumnos, por la deficiente regulación jurídi­
ca de la enseñanza de la Religión y Moral Católica 
en la escuela. Los problemas se remontan a la apli­
cación normativa de la LOGSE y siguen sin ser re­
sueltos y, por tanto, agravados. Estimamos que la 
regulación vigente sobre esta materia no se adecúa 
a lo previsto en el Acuerdo sobre Educación y Asun­
tos Culturales entre la Santa Sede y España. La ca­
rencia de una verdadera alternativa académica co­
loca a los profesores y alumnos de Religión y Moral 
Católica en una permanente situación de verdadera 
heroicidad pedagógica. El deterioro de la formación 
religiosa y moral en la escuela no es bueno para na­
die, y menos para los jóvenes, que en la práctica se 
ven privados de ella u obligados a recibirla en con­
diciones difíciles y discriminatorias.

27 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 44.
28 Cf. Juan Pablo II, Centesimus annus, 38.
29 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 51.
30 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 74.
31 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 78.
32 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 75.
33 Cf. CCXIV Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Mensaje con motivo del L aniversario de Manos Unidas. 

«Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y  me disteis de beber...« (Mt25, 35), 1 de octubre de 2009.
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Nos sigue preocupando también el conjunto de 
asignaturas llamadas «Educación para la ciudada­
nía», que, por su carácter obligatorio, habrían de ser 
programadas como materia de formación estricta­
mente cívico-jurídica y no -según es ahora el caso- 
como una materia de formación moral y de visión del 
hombre, de la vida y del mundo, fórmula típica de 
una enseñanza ideológica y adoctrinadora.

En los últimos meses han emergido problemas 
fundamentales del sistema educativo que han atraí­
do fuertemente la atención de la opinión pública, co­
mo son: los altos porcentajes de fracaso escolar, la 
presencia creciente de la indisciplina y aun de la vio­
lencia en las aulas, la pérdida de autoridad humana 
y pedagógica de los propios profesores, una edu­
cación sexual impartida sin criterios morales y sin 
que los padres de los alumnos la conozcan, etc. Es­
tos problemas deben ser revisados con criterios de 
eficacia pedagógica. Pero si esto se quiere hacer 
realmente a fondo, tal eficacia no debería ser enten­
dida sólo desde una supuesta efectividad técnica. 
Es necesario hacerlo también según el fin último de 
la educación, claramente definido a la luz de la ver­
dad del educando. Se trata de educar a la persona 
humana en la plenitud e integridad de su ser, que im­
plica la trascendencia de su destino. El educando no 
debe ser visto como un mero homo faber, hoy sobre 
todo homo technicus, al que habría que adiestrar 
más que nada en habilidades prácticas referidas a 
la construcción del mundo material. El que debe ser 
educado es el ser humano, en su condición de ser 
corporal y espiritual, que aspira a superar los límites 
de la culpa y de la muerte, dotado de libertad y de 
conciencia y llamado a la responsabilidad personal 
y social según los imperativos de la justicia, de la fra­
ternidad y del amor.

El problema educativo, para ser bien resuelto, ha 
de ser abordado desde un planteamiento adecuado 
de la titularidad del derecho a la educación. Los ti­
tulares de ese derecho fundamental son, en primer

lugar, los padres de familia y la sociedad con las di­
versas instituciones que la integran; el Estado es tam­
bién titular de ese derecho de forma subsidiaria, en 
el sentido de que ha de velar por que la educación 
llegue realmente a todos, en igualdad de oportuni­
dades y en condiciones de libertad responsable y 
practicable por todos: en primer lugar, por los pa­
dres y, luego, por las instituciones sociales educati­
vas, en sentido amplio.

El artículo 27 de la Constitución ofrece una lo­
grada síntesis armónica de los principios que ga­
rantizan la educación para todos y la libertad de en­
señanza; ha sido desarrollado muy provechosamente 
por la doctrina del Tribunal Constitucional y ofrece 
el marco preciso en el que debería ser posible el de­
seado «pacto escolar». Si hay voluntad de lograrlo, 
de respetarlo y de cuidarlo en la legislación ordina­
ria, en la administración y en la praxis social, el pac­
to escolar podría ser una realidad fecunda para el fu­
turo de la educación en España.

Entre las informaciones que se nos ofrecerán en 
esta Asamblea cabe señalar la que versará sobre el 
ya próximo Congreso Eucarístico Nacional, que ten­
drá lugar en Toledo en el mes de mayo de 2010, pre­
visto como broche de oro del actual Plan Pastoral 
de la Conferencia Episcopal (2006-2010), «Yo soy el 
pan de vida» (Jn 6, 35). Vivir de la Eucaristía.

También se hablará del estado de la preparación 
de la Jornada Mundial de la Juventud del año 2011 en 
Madrid, tanto de lo que afecta a la semana de la Jor­
nada propiamente dicha como de los días previos en 
las diócesis y de la peregrinación de la Cruz y del ico­
no mariano de las Jornadas por toda España.

La acogida e implantación del Catecismo Jesús 
es el Señor, presentado el año pasado por la Con­
ferencia Episcopal para la iniciación sacramental de 
los niños, también será objeto de nuestro estudio.

Confiamos a la intercesión de María la Virgen, Ma­
dre de la Iglesia, los días de comunicación y de tra­
bajo que hoy iniciamos.

2
ADSCRIPCIÓN DE SEÑORES OBISPOS A COMISIONES

EPISCOPALES
• S. E. Mons. D. José Mazuelos Pérez, Obispo de Jerez de la Frontera, a la Comisión Episcopal de Aposto­

lado Seglar (Subcomisión Episcopal para la Familia y la Defensa de la Vida), y a la Comisión Episcopal de 
Seminarios y Universidades.
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ELECCIONES PARA ALGUNOS CARGOS

3

S. E. Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina, Arzo­
bispo de Sevilla: miembro del Comité Ejecutivo. 
El cargo estaba vacante tras ser aceptada por el 
Santo Padre la renuncia del Cardenal Amigo, que 
pasa a la condición de emérito.

• S. E. Mons. D. Jesús García Burillo, Obispo de Ávi­
la: Presidente de la Comisión Episcopal para el 
Patrimonio Cultural (vacante por haber pasado su 
titular, Mons. Asenjo, al Comité Ejecutivo).

4

DECLARACIÓN ANTE LA CRISIS MORAL Y ECONÓMICA

1. «Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre 
todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los dis­
cípulos de Cristo»1.

Ante las dificultades económicas y sociales de 
tantas familias y víctimas de la crisis, nosotros, pas­
tores de la Iglesia que peregrina en España, con es­
ta declaración queremos transmitir una palabra de 
aliento y de esperanza. Animamos a las comunida­
des cristianas y a todos los hombres de buena vo­
luntad a discernir el momento presente y a compro­
meterse con generosidad y solidaridad.

Conscientes de nuestra misión pastoral, nos propo­
nemos más adelante ofrecer una reflexión más amplia 
y profunda sobre la actual crisis moral y económica.

La crisis económica que vivimos tiene que ser 
abordada, principalmente, desde sus causas y víc­
timas, y desde un juicio moral que nos permita en­
contrar el camino adecuado para su solución. No te­
nemos soluciones técnicas que ofrecer, pero sí entra 
dentro de nuestro ministerio iluminar con la doctrina 
social de la Iglesia el grave problema de la crisis, te­
niendo presente la verdad sobre el hombre, «porque 
la cuestión social se ha convertido en una cuestión 
antropológica» 2. Sólo de esta manera podemos 
afrontar su auténtica solución.

CAUSAS Y VÍCTIMAS DE LA CRISIS

2. Somos conscientes de la gravedad de la si­
tuación en la que nos encontramos, por causas que

tienen su origen en la pérdida de valores morales, la 
falta de honradez, la codicia, que es raíz de todos 
los males3, y la carencia de control de las estructu­
ras financieras, potenciada por la economía globali­
zada. Todo ello ha provocado la situación actual, cu­
yas repercusiones llegan a diversos ámbitos de la 
vida social y afectan gravemente a los más débiles, 
con especial incidencia en los países en vías de de­
sarrollo.

• Es especialmente significativa la incidencia de 
la crisis en las familias, sobre todo en las fami­
lias numerosas y en los jóvenes, como bien 
atestiguan los últimos estudios realizados por 
Cáritas4. El contexto socioeconómico actual 
nos muestra una tasa de desempleo dispara­
da, hasta el punto de que hay muchos hoga­
res que tienen a todos sus miembros activos 
en desempleo, que no reciben ingresos ni del 
trabajo ni de las prestaciones sociales.
La escasa protección social de la familia y las 
políticas antinatalistas son perniciosas para la 
sociedad y tendrán efectos económicos perju­
diciales para las generaciones futuras. El juicio 
de la reciente Encíclica del Papa ilumina y orien­
ta nuestra situación en este ámbito: «La aper­
tura moralmente responsable a la vida es una 
riqueza social y económica. Grandes naciones 
han podido salir de la miseria gracias también 
al gran número y a la capacidad de sus habi­
tantes. Al contrario, naciones en un tiempo flo­
recientes pasan ahora por una fase de incerti­
dumbre, y en algún caso de decadencia,

1 Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gaudium et spes, 1.
2 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 75.
3 Cf. 1 Tim  6, 10.
4 Cf. Cáritas Española, VI Informe FOESSA, 2008.
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precisamente a causa del bajo índice de nata­
lidad, un problema crucial para las sociedades 
de mayor bienestar»5.

• Los pequeños y medíanos empresarios, así co­
mo los agricultores y ganaderos, viven en una 
angustiosa situación económica, asistiendo con 
impotencia a la destrucción de empleo y cie­
rre de sus empresas, perjudicando gravemen­
te a sus familias, su patrimonio y al mismo pro­
greso de la sociedad.

• Otro grupo de importancia notable es la pobla­
ción emigrante procedente de países pobres: 
«Se trata de personas, para nosotros hermanos, 
que un día vinieron invitados, contratados, o 
simplemente atraídos por la fascinación de un 
soñado paraíso. Muchos de ellos han colabo­
rado con su trabajo y con sus servicios, en tiem­
pos de prosperidad, a nuestro desarrollo y bie­
nestar, aumentaron considerablemente los 
recursos de nuestro país, de la caja de la ha­
cienda pública y de la Seguridad Social, ani­
maron el consumo, el mercado de la vivienda 
y la vida laboral en general. Ahora, en momen­
to de crisis, de paro y de recesión, no pode­
mos abandonarlos a su suerte»6.

Es evidente que la crisis está infundiendo miedo 
al futuro no sólo por la inseguridad respecto al po­
sible mantenimiento del Estado de Bienestar sino 
también por las consecuencias que genera, al au­
mentar la tasa de desempleo y reducir la actividad 
económica. Con todo, el desarrollo ha sido y sigue 
siendo un factor positivo. Nuestro país ha experi­
mentado un alto bienestar durante estos últimos años; 
bienestar que no siempre ha sido administrado co­
rrectamente y que nos ha llevado a vivir por encima 
de nuestras posibilidades.

NO HAY VERDADERO DESARROLLO SIN DIOS

3. «Dios es el garante del verdadero desarrollo 
del hombre en cuanto, habiéndolo creado a su ima­
gen, funda también su dignidad trascendente y ali­
menta su anhelo constitutivo de “ser más”»7. La raíz 
de nuestros problemas no está sólo, ni principal­
mente, en las dificultades económicas para seguir 
manteniendo un crecimiento y bienestar en un mun­
do sometido a crisis periódicas: «El primer capital a

salvar y valorar es el hombre, la persona, en su inte­
gridad»8. El verdadero desarrollo debe alcanzar a to­
do el hombre y a todos los hombres9. Inevitablemente 
debemos preguntarnos: ¿qué hombre queremos pro­
mover con el estilo social que estamos procurando? 
¿Podemos considerar como desarrollo verdadero el 
que cierra al hombre en un horizonte intraterreno, he­
cho sólo de bienestar material, y que prescinde de 
los valores morales, del significado trascendente de 
su vida? ¿Puede conseguirse el verdadero desarro­
llo sin Dios?

Ante todo, es necesario decir en estas circuns­
tancias que el hombre que ha conocido a Cristo se 
sabe responsable del cambio social en su auténtica 
verdad: «El desarrollo es imposible sin hombres rec­
tos, sin operadores económicos y hombres políticos 
que vivan fuertemente en su conciencia la llamada 
al bien común»10. Esto demanda un mayor compro­
miso en el mundo de la educación y en la vida pú­
blica, para erradicar en todo momento la corrupción, 
la ¡legalidad y la sed de poder.

ESTAMOS LLAMADOS A TOMAR DECISIONES 
Y A ALIVIAR LA MISERIA

4. El espectáculo del hombre que sufre toca nues­
tro corazón de creyentes. Dios mismo nos empuja 
en nuestro interior a aliviar la miseria. No basta con­
templar la realidad compleja, sometida a una crisis 
muy grave; ni basta tomar conciencia de los proble­
mas que está ocasionando. Es imprescindible un pro­
fundo sentimiento de solidaridad con todos los que 
sufren. Hay problemas derivados de esta crisis que 
están exigiendo una respuesta inmediata.

5. Una de las preocupaciones más graves tiene 
que ver con la ocupación y el empleo. No son fáciles 
ni de aplicación inmediata soluciones que sean ver­
daderamente eficaces. La pobreza y el desempleo de­
gradan la dignidad del ser humano. Por ello es nece­
sario impulsar un nuevo dinamismo laboral que nos 
comprometa a todos en favor de un trabajo decente 
que «sea expresión de la dignidad esencial de todo 
hombre o mujer: un trabajo libremente elegido, que 
asocie efectivamente a los trabajadores, hombres y 
mujeres, al desarrollo de su comunidad; un trabajo 
que, de este modo, haga que los trabajadores sean 
respetados, evitando toda discriminación; un trabajo 
que permita satisfacer las necesidades de las familias

5 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 44.
6 Conferencia Episcopal Española, Comisión Episcopal de Migraciones, Mensaje de la Jornada Mundial de Migraciones, 18-I-2009.
7 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 29.
8 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 25.
9 Cf. Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio, 14.

10 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 71.

59



y escolarizar a los hijos sin que se vean obligados a 
trabajar; un trabajo que consienta a los trabajadores 
organizarse libremente y hacer oír su voz; un trabajo 
que deje espacio para reencontrarse adecuadamen­
te con las propias raíces en el ámbito personal, fami­
liar y espiritual; un trabajo que asegure una condición 
digna a los trabajadores que llegan a la jubilación»11.

6. Pedimos un trato humano y solidario con los 
emigrantes, pues la recién aprobada Ley de Extran­
jería restringe derechos que afectan decisivamente 
a su dignidad como personas. Una sociedad con un 
objetivo de auténtico progreso humano se preocupa 
por el bien de todos y de cada uno 12.

NUESTRO COMPROMISO PERMANENTE 
COMO IGLESIA

7. La Iglesia realiza el servicio al mundo y a su 
progreso como exigencia de la misión que ha reci­
bido. A través de su doctrina social ilumina con una 
luz que no cambia los problemas siempre nuevos 
que van surgiendo13 y anima a comprometernos de 
forma más urgente en estos ámbitos:

• La aspiración a lograr un desarrollo integral re­
quiere una renovación ética de la vida social y 
económica que tenga en cuenta el derecho a 
la vida: «La apertura a la vida está en el centro 
del verdadero desarrollo. Cuando una socie­
dad se encamina hacia la negación y la supre­
sión de la vida, acaba por no encontrar la mo­
tivación y la energía necesaria para esforzarse 
en el servicio del verdadero bien del hombre. 
Si se pierde la sensibilidad personal y social 
para acoger una nueva vida, también se mar­
chitan otras formas de acogida provechosas 
para la vida social»14.

• En un mundo globalizado, donde los pobres 
sufren la peor parte, la Iglesia renueva su com­
promiso con ellos. Y lo hace porque este com­
promiso brota de su misma entraña de miseri­
cordia, de la fe y de su misión evangelizadora. 
En efecto, Jesús vino a anunciar la Buena Nue­
va a los pobres, reclamando también de ellos 
la conversión y la fe. Jesús nos ha revelado que

Él es servido y acogido en los hambrientos y 
forasteros15. «Pues conocéis la generosidad 
de nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo ri­
co, por nosotros se hizo pobre a fin de que os 
enriquecierais con su pobreza» (2 Cor 8, 9). De­
bemos sentirnos Iglesia samaritana y solidaria 
con los pobres ante la angustia de tantas fa­
milias, jóvenes y desempleados.

• La Iglesia ha tenido siempre entre sus compro­
misos la lucha contra la pobreza como una exi­
gencia de la caridad, pues «el amor -caritas- 
siempre será necesario incluso en la sociedad 
más justa»16; y, especialmente, en momentos en 
los que los más débiles se encuentran expues­
tos a cargar con el precio de las consecuencias 
de la crisis.

• La comunidad cristiana, y en particular Cáritas, 
Manos Unidas y otras instituciones de caridad 
de la Iglesia, están atendiendo y acompañan­
do a los más necesitados de nuestro país y de 
los países en vías de desarrollo, víctimas, tam­
bién, de la crisis económica global y de la re­
cesión. Agradecemos este signo de solidari­
dad a quienes lo hacen posible: voluntarios, 
socios, donantes; y les animamos a seguir en 
esa lógica del don y de la gratuidad como ex­
presión de fraternidad.

8. La crisis debe ser una ocasión de discernimiento 
y de actuación esperanzada para cada uno de noso­
tros, para los responsables públicos y para las insti­
tuciones que pueden contribuir a una salida de ella. 
Pero, sobre todo, la crisis debería ayudarnos a poner 
en Dios la referencia verificadora de nuestras actitu­
des y comportamientos. Sólo teniendo en cuenta la 
dimensión trascendente de la persona podemos lo­
grar un desarrollo humano integral: «Ante los grandes 
problemas del desarrollo de los pueblos, que nos im­
pulsan casi al desasosiego y al abatimiento, viene en 
nuestro auxilio la palabra de Jesucristo, que nos ha­
ce saber: “Sin mí no podéis hacer nada” (Jn 15, 5). Y 
nos anima: “Yo estoy con vosotros todos los días, has­
ta el final del mundo” (Mt 28, 20). Ante el ingente tra­
bajo que queda por hacer, la fe en la presencia de Dios 
nos sostiene, junto con los que se unen en su nom­
bre y trabajan por la justicia»17.

11 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 63.
12 Cf. Juan Pablo II, Carta encíclica Sollicitudo rei socialis, 39.
13 Cf. Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 12.
14 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 28.
15 Cf. Conferencia Episcopal Española, Reflexiones en torno a la «eclesialidad» de la acción caritativa y  social de la Iglesia, 12.
16 Benedicto XVI, Carta encíclica Deus caritas est, 28.
17 Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 78.
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LLAMADA FINAL

9. Queremos finalizar esta declaración hacien­
do una llamada a las comunidades cristianas y a to­
dos los hombres y mujeres que deseen unirse en 
un compromiso decidido para salir de la crisis, sa­
biendo que es prioritaria la conversión del corazón 
para obtener los cambios sociales18. A este res­
pecto, apuntamos:

• El momento actual requiere tomar conciencia 
del sufrimiento de nuestros hermanos más 
afectados por la crisis, y un compromiso más 
solidario de todos, especialmente de los que 
tienen más capacidad para poner a disposi­
ción de los demás los bienes y recursos reci­
bidos de Dios.

• Es urgente un discernimiento sobre las deci­
siones de gasto tanto de los poderes públi­
cos como de las familias y de cada uno en 
particular.

• Fomentar la responsabilidad hacia el bien co­
mún y hacia las víctimas más afectadas por es­
ta situación.

• Promover actitudes cristianas para el compar­
tir es especialmente necesario en esta coyun­
tura. Por ello, urgimos a las comunidades cris­
tianas a que compartan sus bienes con los 
afectados por la crisis. Algunos ya lo han he­
cho donando el 1 % de sus ingresos como un 
signo de su compromiso con los pobres. Por 
nuestra parte, la Conferencia Episcopal Espa­
ñola, a través de Cáritas, se dispone a entregar 
un porcentaje que este año será del 1,5% del 
Fondo Común Interdiocesano.

• Aun cuando la responsabilidad primera de pro­
mover soluciones para salir de la crisis le co­
rresponde a los poderes públicos, sin embar­
go será preciso también que como Iglesia 
samaritana colaboremos con otras institucio­
nes y organizaciones sociales en la solidaridad 
con las víctimas de la crisis.

5

MENSAJE A LOS SACERDOTES CON MOTIVO  
DEL AÑO SACERDOTAL

Queridos hermanos sacerdotes:

Reunidos en Asamblea Plenaria en el Año Sacer­
dotal, los Obispos os recordamos en nuestra oración 
y damos gracias a Dios por todos vosotros: por el 
don de vuestra vocación, que es regalo del Señor, y 
por vuestra tarea, respuesta en fidelidad. Una fideli­
dad que manifestáis a diario con el testimonio de 
vuestra vida y con la dedicación de cada uno al anun­
cio del Evangelio, a la edificación de la Iglesia en la 
administración de los Sacramentos y al servicio per­
manente de los hombres y mujeres de nuestro tiem­
po. Damos gracias al Señor, porque seguís con la 
mano puesta en el arado, a pesar de la dureza de la 
tierra y de la inclemencia del tiempo.

Esperamos que este Año Sacerdotal produzca 
abundantes frutos en consonancia con los objeti­
vos propuestos por el Papa Benedicto XVI: «Pro­
mover el compromiso de renovación interior de to­
dos los sacerdotes, para que su testimonio 
evangélico en el mundo de hoy sea más intenso e

incisivo»; «favorecer la tensión de los sacerdotes ha­
cia la perfección espiritual, de la cual depende so­
bre todo la eficacia de su ministerio»; «para hacer 
que se perciba cada vez más la importancia del pa­
pel y de la misión del sacerdote en la Iglesia y en la 
sociedad contemporánea»1.

En nuestra Asamblea hemos reflexionado y dia­
logado sobre la vida y el ministerio de los presbíte­
ros en España, deseosos de seguir buscando jun­
tos, con la ayuda del Espíritu Santo, las actuaciones 
pastorales necesarias que respondan a las diversas 
situaciones que nos afectan a los Obispos y presbí­
teros como pastores de la Iglesia.

Más que una enseñanza completa sobre nuestro 
ministerio, queremos ofreceros un mensaje de es­
peranza con la invitación a que volváis de nuevo a la 
abundante doctrina sobre el sacerdocio que nos ofre­
cen el Concilio, el Magisterio Pontificio y los docu­
mentos de la Conferencia Episcopal. Os invitamos a 
leerlos y meditarlos de nuevo y, sobre todo, a lle­
varlos a la vida.

18 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1888.
1 Cf. Benedicto XVI, Carta para la Convocatoria del Año Sacerdotal (16 de junio de 2009), y Discurso a la Congregación para el Cle­

ro (16 de marzo de 2009).
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1. «VOSOTROS SOIS MIS AMIGOS» (Jn 15,14)

Estamos convencidos, y también vosotros, de 
que nuestra vida y ministerio se fundamentan en 
nuestra relación personal e íntima con Cristo, que 
nos hace partícipes de su sacerdocio. Esta vin­
culación Jesús la sitúa en el ámbito de la amistad: 
«Vosotros sois mis amigos», nos dice.

Hoy escuchamos estas mismas palabras. La ini­
ciativa partió de Él. Fue Jesús quien nos eligió como 
amigos y es en clave de amistad como entiende nues­
tra vocación. Llamó a los apóstoles «para estar con 
Él y enviarlos a predicar» (Mc 3, 14). Lo primero fue 
«estar con Él», convivir con Él, para conocerle de cer­
ca, no de oídas. Él les abrió el corazón. Como ami­
go, nada les ocultó. Ellos pudieron conocer, incluso, 
su debilidad, su cansancio, su sed, su sueño, su do­
lor por la ingratitud o por el rechazo abierto, el mie­
do en su agonía... Conocerle a Él, en esta experien­
cia de amistad, supera todo conocimiento, afirma 
san Pablo (cf. Flp 3, 8-9).

Esta amistad, nacida de Jesús y ofrecida gra­
tuitamente, es un don valioso y espléndido. Es una 
experiencia deseada y generadora de «vida y vida 
abundante». Lo primero es conocerle y amarle per­
sonalmente. El conocimiento y el amor nos hacen 
testigos: «Lo que existía desde el principio, lo que 
hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, 
lo que contemplamos y tocaron nuestras manos acer­
ca de la Palabra de vida, [...] os lo anunciamos, pa­
ra que también vosotros estéis en comunión con 
nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el 
Padre y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto 
para que vuestro gozo sea completo» (1 Jn 1, 3-5).

El Señor nos envía a «ser sus testigos». En la 
Evangelii nuntiandi leemos que el mundo de hoy atien­
de más a los testigos que a los maestros, y que, si 
atiende a los maestros, es porque son testigos2. Con 
la fuerza del Espíritu Santo, los apóstoles confesa­
rán después de la Pascua: «Somos testigos» (Hch 3) 
15). También nuestro mundo necesita hoy que los 
sacerdotes salgamos a su encuentro diciendo «so­
mos testigos», «lo que hemos visto y oído os lo anun­
ciamos». La fuente de este anuncio está en la inti­
midad con Jesús: «El mundo exige a los 
evangelizadores que le hablen de un Dios a quien 
ellos mismos conocen y tratan familiarmente, como 
si estuvieran viendo al Invisible»3.

El Santo Padre, en la Carta de convocatoria del 
Año Sacerdotal, nos invita a «perseverar en nuestra 
vocación de amigos de Cristo, llamados personal­
mente, elegidos y enviados por Él». Una clave

fundamental para vivir este Año Sacerdotal ha de ser 
«renovar el carisma recibido», lo que implica «forta­
lecer la amistad con el amigo». En la homilía de la 
Misa Crismal de 2006, nos decía el Papa: «Ya no os 
llamo siervos, sino amigos: en estas palabras se po­
dría ver incluso la institución del sacerdocio. El Se­
ñor nos hace sus amigos: nos encomienda todo; nos 
encomienda a sí mismo, de forma que podamos ha­
blar con su “yo” , “in persona Christi capitis”. ¡Qué 
confianza! Verdaderamente se ha puesto en nues­
tras manos... Ya no os llamo siervos, sino amigos. 
Este es el significado profundo del ser sacerdote: lle­
gar a ser amigo de Jesucristo. Por esta amistad 
debemos comprometernos cada día de nuevo».

El trato con el Señor tiene un nombre, dice el Pa­
pa: la oración, «el monte de la oración». «Sólo así se 
desarrolla la amistad...». Queridos sacerdotes: «sólo 
así podremos desempeñar nuestro ministerio; sólo así 
podremos llevar a Cristo y a su Evangelio a los hom­
bres». La expresión del Papa es rotunda: la oración del 
sacerdote es acción prioritaria de su ministerio. «El sa­
cerdote debe ser, ante todo, un hombre de oración», 
como lo fue Jesús. Esta oración sacerdotal nuestra es, 
a la vez, una de las fuentes de santificación de nues­
tro pueblo. Lo expresamos mediante la Liturgia de las 
Horas que se nos encomendó el día de nuestra orde­
nación diaconal. Esto fue lo que vivió el santo Cura de 
Ars con las largas horas de oración que hacía ante el 
sagrario de su parroquia.

«Amistad significa también comunión de pensa­
miento y de voluntad»4. El poder de la amistad es 
unitivo. Los primeros cristianos hablaban de «tener 
los sentimientos de Cristo», que se asimilan con el 
trato, la escucha, el amor. Nos acreditamos como 
sacerdotes en la amistad e intimidad con Jesús. Él 
nos comunica sus sentimientos de Buen Pastor. Es­
ta realidad no se vive, no se disfruta de modo in­
consciente o rutinario, sino con el esfuerzo necesa­
rio, con la esperanza en Él, con su gracia y con ilusión 
compartida.

Esta amistad es expresión de la fidelidad de Dios 
para con su pueblo y reclama nuestra fidelidad, que 
es una nota del amor verdadero. La fidelidad brota 
espontánea y fresca de la amistad sincera. En la fi­
delidad el primero es el otro. Nosotros somos sa­
cerdotes por la amistad indecible de Jesús, una amis­
tad que exige gratitud y reconocimiento de su señorío: 
escucharle, no ocultarlo, transparentarlo, darle siem­
pre el protagonismo. Él ha de crecer y nosotros men­
guar. La fidelidad reclama, a la vez, perseverancia, 
porque la fidelidad es el amor que resiste el desgaste 
del tiempo.
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Somos conscientes de que esta amistad, núcleo 
de nuestra vida y ministerio, «es tesoro en vasijas de 
barro» (2 Cor 4, 7); reconocemos nuestras fragilida­
des y pecados; nuestras manos son humanas y dé­
biles. Sin embargo, confesamos con María, nuestra 
Señora, que en los pobres y débiles Dios sigue ha­
ciendo obras grandes.

Queridos sacerdotes: el Año Sacerdotal es una 
ocasión propicia para agradecer, profundizar y dar 
testimonio de nuestra amistad con Jesús, y repetir 
con el salmista: «Me ha tocado un lote hermoso, me 
encanta mi heredad» (Sal 16). Y no olvidemos que la 
satisfacción y alegría por el ministerio sacerdotal es 
una clave fundamental de la pastoral vocacional...

2. «SE LA CARGA SOBRE LOS HOMBROS,
MUY CONTENTO» (Lc 15, 5)

Los mismos que fueron llamados para «estar con 
Él» fueron «enviados a predicar». La misión apostó­
lica es constitutiva de la vocación. Nuestra misión es 
la del propio Jesús: «Como el Padre me envió, así os 
envío yo»; y ha de llevarse a cabo como lo hizo Je­
sús: «Yo soy el buen pastor».

La imagen del «buen pastor», recordada y admira­
da en las primeras comunidades en referencia a Cris­
to Resucitado y presente en medio de su Iglesia, sir­
vió también para identificar a los que en nombre de 
Cristo cuidaban de la comunidad cristiana: «Tened cui­
dado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual 
os ha puesto el Espíritu Santo como vigilantes para 
pastorear la Iglesia de Dios» (Hch 20, 28).

La tarea del pastor es cuidar, guiar, alimentar, reu­
nir y buscar. Buscar es hoy especialmente necesa­
rio. Desde el seno del Padre, el Señor vino a buscar 
a la humanidad perdida5. La parábola del buen pas­
tor da fe de ello y en la parábola del buen samarita­
no el hombre apaleado en el camino representa a la 
humanidad caída, ante la que, conmovido, Cristo se 
inclina, la cura y levanta. Él vino a buscar a los ale­
jados y a ofrecerles el amor de Dios. Vino a buscar 
la oveja perdida y, compadecido, se la echó al hom­
bro lleno de alegría, como narra san Lucas. Buscó a 
los dos de Emaús, la misma tarde de Pascua. Bus­
có a los apóstoles en su miedo y desilusión y les re­
galó el soplo del Espíritu Santo. También hoy Jesús 
sale cada día a buscarnos y no deja de enviarnos la 
fuerza de su Espíritu, principal agente de la evange­
lización6.

Buscar es hoy tarea del buen sacerdote. Nues­
tros rediles decrecen. Las palabras «también tengo 
otras ovejas que no son de este redil; también a esas

las tengo que conducir» (Jn 10, 16) siguen resonan­
do en nuestro corazón. «Salid a buscar», decía el rey, 
para celebrar la boda de su Hijo (cf. Lc 14, 21). To­
dos los hombres son ovejas del rebaño que Dios 
ama. Por tanto, siguiendo las huellas de Jesucristo, 
el pastoreo del sacerdote no es sedentario, sino a 
campo abierto. Por eso nos sentimos tan orgullosos 
de los sacerdotes que anuncian el Evangelio en otros 
países.

Buscar es trabajo misionero. Se nos preparó a 
muchos, preferentemente, para cuidar una comuni­
dad ya constituida. Hoy, en cambio, cuando en mu­
chos de nosotros ha aumentado la edad, además de 
cuidar la comunidad existente, el Señor nos pide 
«conducir otras ovejas al redil». Es tiempo de «nue­
va evangelización» y de primer anuncio en nuestro 
propio territorio. En esta tarea, la comunidad y el pas­
tor, a la vez, han de ser hoy los misioneros. De aquí 
que el buen sacerdote sea consciente, y sepa bien, 
en qué medida ha de apoyar a los laicos y contar con 
ellos. Asimismo, ha de unir esfuerzos con los distin­
tos carismas de la vida consagrada. De todo ello nos 
habla el Papa en su Carta del Año Sacerdotal.

Pedía el Señor, por otra parte, que el Padre no nos 
saque del mundo. Los sacerdotes, como el propio 
Cristo, estamos en el mundo y somos para el mundo, 
sin ser del mundo. Así lo pidió Jesús al Padre en la úl­
tima cena con los apóstoles. La Iglesia está plantada 
en el mundo y es para los hombres, pero no es del 
mundo. Así somos los pastores. Y aprendemos de Je­
sús que: «Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hi­
jo único... Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mun­
do para juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por Él» (Jn 4, 16-17). Esta misión, en muchas 
ocasiones, es dolorosa para nosotros por las cir­
cunstancias en que la hemos de realizar, y esto nos 
une a la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo. Confian­
do en la palabra de Cristo, recordamos en los mo­
mentos de dolor que el Señor prometió la bienaven­
turanza a los perseguidos, a los que sufren, a los que 
lloran.

Sabemos que somos instrumento sacramental de 
la acción salvadora de Cristo, y en consecuencia he­
mos de ser con nuestra vida transparencia del amor 
de Dios que salva al mundo amando a los hermanos. 
La respuesta diaria de Dios a un mundo alejado, de 
espaldas a su amor, es seguir enviando a su Hijo Úni­
co para salvarlo. Esto se realiza de modo pleno en 
la celebración de la Eucaristía, en la que el Hijo se 
ofrece al Padre por la salvación del mundo. Testigos 
excepcionales de ello somos los sacerdotes, no só­
lo con la celebración litúrgica, sino haciendo de nues­
tra vida, «por Cristo, con Él y Él», una ofrenda permanente

5 Cf. Juan Pablo II, Carta apostólica Tertio millennio adveniente, 7.
6 Cf. Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, 75.
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Dice el Papa, citando al santo Cura de Ars: 
«Siempre que celebraba tenía la costumbre de ofre­
cer también la propia vida como sacrificio: ¡cómo 
aprovecha a un sacerdote ofrecerse a Dios en sacri­
ficio todas las mañanas!»7.

Queremos compartir con vosotros que el cora­
zón del sacerdote que fija la mirada en Jesús está 
lleno de amor, amor que tiene un nombre extraor­
dinario: misericordia. San Lucas pone nuestra per­
fección en ser «misericordiosos», como el Padre lo 
es. Y comentaba el Papa Juan Pablo II que «fuera 
de la misericordia de Dios, no existe otra fuente de 
esperanza para la humanidad»8. Si esto es así, el 
futuro del mundo pasa por la misericordia de Dios, 
de la que nosotros somos ministros, especialmen­
te en el sacramento de la Reconciliación. Nosotros 
hemos de recibir frecuentemente en este sacra­
mento el perdón y la misericordia de Dios, que nos 
renuevan. Regatear esfuerzos en el ejercicio de la 
misericordia, tanto en la vida de cada día como en 
la disponibilidad para ofrecer a otros el sacramen­
to de la Reconciliación, es restarle futuro al mun­
do. El sacerdote, como Cristo, es icono del Padre 
misericordioso.

Dice san Juan que Cristo murió «para reunir en 
uno a los hijos de Dios que estaban dispersos». Él 
es el Pastor que dio la vida para reunir el rebaño. El 
sacerdote, que prolonga la misión de Cristo, tiene 
también la misión esencial de «reunir», es decir, ser 
ministro de comunión, hasta dar la vida si es preci­
so. La fidelidad al Buen Pastor nos sitúa en la ex­
presión suprema de la amistad: dar la vida, ¡cuánto 
más el prestigio o una situación cualquiera! Dar la vi­
da como a diario hacéis, porque «el discípulo no es 
más que su maestro».

¡Cuántas veces, como sacerdotes, tenemos que 
llevar la cruz en el ministerio! Bendita Cruz de Cris­
to, que siempre estará presente en nuestras vidas. 
Llevando la cruz participamos de un modo especial 
en el ministerio.

Hoy suena igualmente con fuerza la oración de 
Jesús: «Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos 
también sean uno en nosotros para que el mundo 
crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). Hasta cin­
co veces aparece esta petición en la oración sacer­
dotal. La pasión por la unidad es necesaria en la vi­
da de un presbítero, si no quiere renunciar a su 
identidad de pastor. Pasión por la unidad y por la co­
munión con el Obispo, también con los hermanos 
presbíteros, con los laicos y con las personas de vi­
da consagrada. Pasión por la unidad y por la comu­
nión de toda la Iglesia diocesana y de la Iglesia entera

bajo la guía del Sucesor de Pedro, evitando to­
da desafección y alejamiento.

Servir hoy a la comunión es una señal clara de 
nuestra fidelidad a Cristo, Buen Pastor.

Estamos llamados a vivir todo esto en el ejercicio 
de la caridad pastoral, la virtud que anima y guía la 
vida espiritual y ministerial del sacerdote. Con ella 
imitamos a Cristo, el Buen Pastor, con ella le somos 
fieles y con ella unificamos nuestra vida, amenaza­
da de dispersión. Gracias a la caridad pastoral nues­
tro ministerio, más allá de un conjunto de tareas, se 
convierte en fuente privilegiada de nuestra santifica­
ción personal.

3. QUERIDOS SACERDOTES:
«CRISTO NOS NECESITA»

«Un buen pastor, un pastor según el Corazón de 
Dios, es el tesoro más grande que el buen Dios pue­
de conceder a una parroquia, y uno de los dones 
más preciosos de la misericordia divina», decía el 
santo Cura de Ars. Benedicto XVI, recogiendo esta 
cita en su Carta con motivo del Año Sacerdotal, su­
braya: «Hablaba del sacerdocio como si no fuera po­
sible llegar a percibir toda la grandeza del don y de 
la tarea confiados a una criatura humana».

Como sacerdotes, y con nuestros sacerdotes, que­
remos cantar, con humildad pero a la vez con voz po­
tente, como María, nuestro propio Magníficat. El testi­
monio de la vida entregada de la inmensa mayoría de 
los sacerdotes es un motivo de alegría para la Iglesia y 
una fuerza evangelizadora en nuestras diócesis y cada 
una de sus comunidades, donde se admira y se reco­
noce con gratitud su trabajo pastoral y su testimonio 
de vida. Ellos son también un regalo para el mundo, 
aunque a veces no se les reconozca. Verdaderamen­
te, vosotros, los sacerdotes, sois importantes no sólo 
por lo que hacéis, sino, sobre todo, por lo que sois. Por 
eso queremos recordar con afecto entrañable y grati­
tud sincera a los sacerdotes ancianos y enfermos que 
siguen ofreciendo con amor su vida al Señor. ¡Ánimo a 
todos! La gracia de Cristo nos precede y acompaña 
siempre. Él va delante de nosotros.

En este momento, con satisfacción, traemos a 
nuestra memoria y a nuestro corazón, y hacemos 
nuestras las palabras de Juan Pablo II en Pastores 
dabo vobis: «Vuestra tarea en la Iglesia es verdade­
ramente necesaria e insustituible. Vosotros lleváis el 
peso del ministerio sacerdotal y mantenéis el con­
tacto diario con los fieles. Vosotros sois los minis­
tros de la Eucaristía, los dispensadores de la
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misericordia divina en el sacramento de la Penitencia, los 
consoladores de las almas, los guías de todos los 
fieles en las tempestuosas dificultades de la vida. Os 
saludamos con todo el corazón, os expresamos nues­
tra gratitud y os exhortamos a perseverar en este ca­
mino con ánimo alegre y decidido. No cedáis al de­
saliento. Nuestra obra no es nuestra, sino de Dios. 
El que nos ha llamado y nos ha enviado sigue junto 
a nosotros todos los días de nuestra vida, ya que no­
sotros actuamos por mandato de Cristo»9.

«Ahí tienes a tu Madre». Desde la Cruz, Jesús nos 
entregó a María, discípula perfecta y Madre de la uni­
dad, indicándole al discípulo amado: «Ahí tienes a tu 
Madre» (Jn 19, 27). Cada discípulo está invitado a 
«recibirla en su casa». Invocamos a María, Madre de 
los sacerdotes, con esta bella oración conclusiva de 
Juan Pablo II en la Exhortación apostólica Pastores 
dabo vobis:

«Madre de Jesucristo,
que estuviste con Él al comienzo
de su vida y de su misión,
lo buscaste como Maestro entre la muchedumbre,
lo acompañaste en la cruz, exhausto por el sacrificio
único y  eterno,
y  tuviste a tu lado a Juan, como hijo tuyo, 
acoge desde el principio a los llamados al sacerdocio, 
protégelos en su formación 
y acompaña a tus hijos en su vida y ministerio, 
oh, Madre de los sacerdotes. Amén».

Queridos hermanos sacerdotes, queremos con­
cluir este mensaje con la invitación que el Papa nos 
hace al final de su Carta para el Año Sacerdotal: De­
jaos conquistar por Cristo.

Recibid el saludo afectuoso y fraterno en el Se­
ñor de vuestros Obispos.

6
PRESUPUESTOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

ESPAÑOLA Y DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
PARA EL AÑO 2010

Los presupuestos aprobados por la Asamblea 
Plenaria para 2010 de la Conferencia Episcopal Es­
pañola y del Fondo Común Interdiocesano se pre­
sentan en los modelos homologados en los que vie­
nen reflejando sus cuentas las diócesis españolas 
desde 2007.

CONFERENCIA EPISCOPAL

El presupuesto se presenta equilibrado en ingre­
sos y gastos con una leve subida del 2,3%.

En el capítulo de ingresos, desaparece la partida 
de «Colectas» correspondiente a las de «Medios de 
Comunicación» y «Día del Emigrante», que quedarán 
en su totalidad a disposición de las diócesis corres­
pondientes.

Los gastos mantienen los niveles de austeridad 
de años anteriores, sin modificaciones sustanti­
vas.

FONDO COMÚN INTERDIOCESANO

Se ha presupuestado la Constitución del Fondo Co­
mún para 2010 sin disponer todavía de los datos co­
rrespondientes a la liquidación de la Asignación Tri­
butaria de 2008 (Campaña de la Renta de 2009).

El Fondo contempla un incremento del 2% de la 
cantidad a distribuir, que podría revisarse a la baja 
si los datos finales no se encontraran en niveles equi­
valentes al año anterior.

Las diócesis también incrementan su módulo de 
aportación, que mide la capacidad potencial de co­
laborar en la comunión de bienes interdiocesana. Pa­
ra medir esa aportación se utilizan parámetros co­
mo el número de habitantes, renta, capitalidad en la 
diócesis y otros de naturaleza eclesial.

La Distribución del Fondo Común (Gastos) se ha 
presupuestado teniendo en cuenta los mismos cri­
terios vigentes del año anterior, actualizando los da­
tos estadísticos de las diócesis.

9 Juan Pablo II, Exhortación apostólica Pastores dabo vobis, 4.
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PRESUPUESTO DE GASTOS E INGRESOS 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA (AÑO 2010)

INGRESOS

N° CONCEPTO AÑO 2010 AÑO 2009

1. APORTACIONES DE LOS FIELES

Colectas 0,00 40.000,00

Otros ingresos de fieles 5.000,00 4.000,00

2. ASIGNACIÓN FONDO COMÚN

FCI 2.391.255,36 2.344.368,00

3. INGR. DE PATRIMONIO Y OTRAS ACTIVIDADES

Alquileres inmuebles 1.098.200,00 1.068.100,00

Finacieros 160.000,00 150.000,00

Actividades económicas 463.100,00 416.100,00

4. OTROS INGRESOS CORRIENTES

Ingresos de Servicios 20.000,00 20.000,00

Ingresos de Instituciones Diocesanas 10.000,00 10.000,00

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 4.147.555,00 4.052.568,00

GASTOS

N° CONCEPTO AÑO 2010 AÑO 2009

1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES

Actividades pastorales 569.550,00 556.750,00

Ayuda a la Iglesia universal 212.940,00 202.900,00

Otras entregas a Instituciones Diocesanas 161.805,00 148.705,00

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO

Sueldos sacerdotales y religiosos 529.815,00 516.230,00

Seguridad Social y otras prestaciones sociales 72.000,00 70.000,00

3. RETRIBUCIÓN DE PERSONAL SEGLAR

Salarios 1.420.185,00 1.383.770,00

Seguridad Social 298.000,00 294.000,00

5. CONSERVACIONES DE EDIFICIOS Y GASTOS 
DE FUNCIONAMIENTO 883.260,00 870.213,00

TOTAL GASTOS ORDINARIOS 4.147.555,00 4.052.568,00
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PRESUPUESTO DE GASTOS E INGRESOS 
DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO (AÑO 2010)

INGRESOS

N° CONCEPTO AÑO 2010 AÑO 2009

2. FONDO COMÚN INTERDIOCESANO

Asignación Tributaria 

Aportación de las Diócesis

214.200.000,00

13.758.744,00

210.000.000,00

13.187.000,00

TOTAL INGRESOS ORDINARIOS 227.958.744,00 223.187.000,00

GASTOS

N° CONCEPTO AÑO 2010 AÑO 2009

1. ACCIONES PASTORALES Y ASISTENCIALES

Reparto Lineal 21.114.000,00 20.700.000,00

Actividades pastorales 32.296.734,00 30.995.000,00

Actividades asistenciales 1.530.000,00 1.500.000,00

Ayuda a la Iglesia universal 1.315.653,00 1.144.000,00

Instituciones Santa Sede 449.420,00 475.000,00

Otras entregas a Instituciones:

-  Presupuesto Conferencia Episcopal 2.391.255,00 2.344.000,00

-  Ayuda Diócesis Insulares 484.402,00 475.000,00

-  Conferencia de Religiosos 979.650,00 960.000,00

2. RETRIBUCIÓN DEL CLERO

Sueldos de Sacerdotes y Obispos 141.805.200,00 136.578.000,00

Seguridad Social y otras prestaciones sociales

Sacerdotes y Obispos 17.966.006,00 20.426.000,00

4. APORTACIONES A LOS CENTROS DE FORMACIÓN

Seminario

Colegios

Otros

TOTAL GASTOS ORDINARIOS

2.507.805.00

5.118.619.00 

227.958.744,00

2.508.000. 00

5.165.000. 00 

223.187.000,00
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ASOCIACIONES NACIONALES

7

• La Asamblea Plenaria aprobó la disolución de 
la Asociación pública de fieles «Hogar de Na­
zaret». Había sido solicitada por la propia Aso­
ciación, en vistas a seguir los trámites marca­
dos por la Congregación para los Institutos de 
Vida Consagrada y las Sociedades de Vida 
Apostólica a fin de transformarse en Familia 
eclesial.

• También concedió una nueva prórroga de un 
año a la vigencia de los actuales Estatutos de 
«Manos Unidas».

• Dio su visto bueno, finalmente, a unas modifi­
caciones de los Estatutos de la Universidad 
Pontificia de Salamanca, para su aprobación 
por parte de la Congregación para la Educa­
ción Católica.

8
COMUNICADO DE PRENSA FINAL DE L A  XCIV ASAMBLEA

PLENARIA

Los Obispos españoles han celebrado en Madrid, 
del lunes 23 al viernes 27 de noviembre, la XCIV reu­
nión de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española.

Ha participado por primera vez el Obispo de Je­
rez de la Frontera, Mons. D. José Mazuelos Pérez, 
tras su ordenación episcopal el pasado 6 de junio. 
El nuevo prelado ha quedado adscrito a la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar, en la Subcomisión 
de Familia y Vida, así como a la de Seminarios y Uni­
versidades.

Los Obispos han tenido un recuerdo especial pa­
ra los tres prelados fallecidos desde la última Plena­
ria: Mons. D. José María Larrea y Legarreta, Obispo 
emérito de Bilbao; Mons. D. José María Guix Ferre­
res, Obispo emérito de Vic, y Mons. D. Joan Martí 
Alanis, Arzobispo-obispo emérito de Urgell.

DISCURSO INAUGURAL DEL CARDENAL 
ROUCO Y SALUDO DEL NUNCIO

La Asamblea se inauguró el lunes 23 de noviem­
bre con el discurso del Presidente, el Arzobispo de 
Madrid, Cardenal Rouco Varela. En el contexto de la 
celebración del Año Sacerdotal, el Cardenal Rouco 
se detuvo en la figura del sacerdote católico, que es 
«el cristiano llamado por el Señor a partir el pan de 
su amor, a perdonar los pecados y a guiar al rebaño 
en su nombre», y aludió a la situación del ministerio 
del sacerdocio en España, donde, si bien es verdad 
que, en este campo, «el momento es grave y apremiante

la esperanza es más honda y la motivación 
apostólica nos urge más».

El Arzobispo de Madrid se refirió también a la si­
tuación actual de crisis moral y económica, a la luz 
de la encíclica del Papa Benedicto XVI, Caritas in ve­
níate. «La razón, por sí sola, -apuntó el Presidente 
de la CEE, citando al Papa- es capaz de aceptar la 
igualdad entre los hombres y de establecer una con­
vivencia cívica entre ellos, pero no consigue funda­
mentar la hermandad». Para que ello sea posible «es 
necesario elevar la visión hasta una perspectiva tras­
cendente del desarrollo», porque, «sin la perspecti­
va de una vida eterna, el progreso humano de este 
mundo se queda sin aliento». «La apertura a la vida 
-subrayó el Cardenal Rouco- está en el centro del 
verdadero desarrollo. Cuando una sociedad se en­
camina hacia la negación y la supresión de la vida, 
acaba por no encontrar la motivación y la energía ne­
cesaria para esforzarse en el servicio del verdadero 
bien del hombre».

Por último, el Presidente de la Conferencia Epis­
copal Española aludió a diversas cuestiones rela­
cionadas con la educación, como la propuesta de 
un «pacto escolar» que se ha realizado desde diver­
sas instancias y que «ha puesto de relieve los graves 
problemas que aquejan a nuestro sistema educati­
vo»; la deficiente regulación jurídica de la enseñan­
za de la Religión y Moral Católica en España, que 
«no se adecúa a lo previsto en el Acuerdo sobre Edu­
cación y Asuntos Culturales entre la Santa Sede y 
España»; y la asignatura «Educación para la Ciuda­
danía», que, «por su carácter obligatorio, habría de
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ser programada como materia de formación estric­
tamente cívico-jurídica y no -según es ahora el caso- 
como una materia de formación moral y de visión del 
hombre, de la vida y del mundo, fórmula típica de una 
enseñanza ideológica y adoctrinadora».

Tras el discurso del Cardenal Rouco, tomó la pa­
labra el nuevo Nuncio Apostólico en España, Mons. 
D. Renzo Fratini, que asistió a la Asamblea Plenaria 
por primera vez. En su saludo a la Asamblea, seña­
ló que sus primeras impresiones al llegar a España 
son positivas y que valora profundamente la gran his­
toria de este país que ha sabido expresar la fe en una 
cultura a lo largo de los siglos. «Las raíces cristianas 
están ahí -destacó Mons. Fratini-, tenemos que ser 
optimistas y positivos, sobre todo no olvidar que es 
Dios quien con su providencia amorosa dirige los hi­
los de la historia. En Cristo no puede faltarnos la es­
peranza».

NUEVOS CARGOS *
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

Durante esta Asamblea Plenaria se han celebra­
do dos elecciones de cargos de la Conferencia Epis­
copal Española. En ellas, han tenido derecho a voto 
un total de 75 Obispos; además del Administrador 
diocesano de Valladolid, D. Félix López Zarzuelo.

El miércoles, día 25 de noviembre, la Plenaria ele­
gía a Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina, Arzobis­
po de Sevilla, como miembro del Comité Ejecutivo de 
la Conferencia Episcopal Española, con un total de 56 
votos en primera votación, con una participación de 
73 Obispos. Mons. Asenjo sustituye al Cardenal Car­
los Amigo Vallejo, quien desde el 5 de noviembre es 
Arzobispo emérito de Sevilla. Tras este nombramien­
to, forman parte del Comité Ejecutivo el Presidente, el 
Vicepresidente y el Secretario General de la Confe­
rencia Episcopal Española, como miembros natos, y 
por elección de la Asamblea Plenaria, los Arzobispos 
de Barcelona, Cardenal Lluís Martínez Sistach; Va­
lencia, Mons. D. Carlos Osoro Sierra; el Castrense, 
Mons. D. Juan del Río Martín; y Sevilla, Mons. D. Juan 
José Asenjo Pelegrina.

La segunda elección tenía lugar el jueves, día 26, 
con el nombramiento del Obispo de Ávila, Mons. D. 
Jesús García Burillo, como Presidente de la Comisión 
Episcopal para el Patrimonio Cultural. Fue elegido en 
primera votación con 43 votos. Ejercieron su derecho 
a voto un total de 68 Obispos. Mons. García Burillo 
sustituye a Mons. Asenjo, que al ser elegido miembro 
del Comité Ejecutivo había tenido que dejar la presi­
dencia de la Comisión para el Patrimonio Cultural, por 
la incompatibilidad que prevén los Estatutos.

La elección de Mons. García Burillo supone su in­
clusión como nuevo miembro de la Comisión Per­
manente, y con él queda representada la provincia

eclesiástica de Valladolid. También el Arzobispo de 
Pamplona y Obispo de Tudela, Mons. D. Francisco 
Pérez González, y el el Arzobispo de Zaragoza, Mons. 
D. Manuel Ureña Pastor, serán miembros de la Co­
misión Permanente en representación de las provin­
cias eclesiásticas de Pamplona y Zaragoza, respec­
tivamente, que quedarían sin representación en ese 
órgano cuando Mons. D. Jesús Sanz Montes tome 
posesión como Arzobispo de Oviedo.

HOMENAJE A MANOS UNIDAS 
EN SU L ANIVERSARIO

El jueves, a las trece horas, los Obispos recibían 
en la sala de la Plenaria a la Presidenta y al Secreta­
rio General de Manos Unidas, Myriam García Abris­
queta y Rafael Serrano, que vinieron acompañados 
de un numeroso grupo de trabajadores y colabora­
dores. Con este encuentro los Obispos han querido 
rendir un homenaje a esta ONG de la Iglesia en su 
quincuagésimo aniversario. Por eso, el Cardenal Rou­
co Varela, en nombre de todos los miembros de la 
Asamblea, agradeció la entrega generosa de todos 
los que trabajan y colaboran en este proyecto que 
lleva medio siglo «declarándole la guerra al hambre», 
como afirmaba su manifiesto fundacional, y recordó 
el Mensaje de la Comisión Permanente a Manos Uni­
das, del pasado 1 de octubre, en el que los Obispos 
hacían memoria agradecida del pasado; subrayaban, 
como tarea del presente, la necesidad de salva­
guardar las señas de identidad de la organización; y 
alentaban a cuantos forman parte de ella a afrontar 
los nuevos retos del hambre en el mundo, como re­
to para el futuro.

SOBRE EL PROYECTO DE «LEY DEL ABORTO»

La Asamblea concluye cuando el Congreso de 
los Diputados ha comenzado el debate sobre el Pro­
yecto de Ley Orgánica de salud sexual y reproduc­
tiva y de la interrupción voluntaria del embarazo. An­
te un asunto de tanta trascendencia para la sociedad 
española, los Obispos quieren hacer las siguientes 
consideraciones:

1. La Asamblea Plenaria hace expresamente su­
ya la Declaración del pasado 17 de junio de la Co­
misión Permanente titulada Sobre el Anteproyecto 
de Ley del Aborto: Atentar contra la vida de los que 
van a nacer convertido en «derecho». Los Obispos 
recomiendan encarecidamente su lectura.

2. Según decía la Declaración de la Comisión Per­
manente, este Proyecto de Ley «constituye un serio 
retroceso respecto de la actual legislación despenali­
zadora, ya de por sí injusta». Nadie que atienda a los 
imperativos de la recta razón puede aprobar ni dar su
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voto a este proyecto de ley. En particular, los católicos 
deben recordar que si lo hacen, se ponen a sí mismos 
públicamente en una situación objetiva de pecado y, 
mientras dure esta situación, no podrán ser admitidos 
a la Sagrada Comunión (cf. Carta del Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe, de junio de 
2004, al Presidente de la Conferencia Episcopal de los 
Estados Unidos de América).

3. Los católicos estamos por el «sí» a la vida de 
los seres humanos inocentes e indefensos que tie­
nen derecho a nacer; por el «sí» a una adecuada edu­
cación afectivo-sexual que capacite para el amor ver­
dadero; por el «sí» a la mujer gestante, que ha de ser 
eficazmente apoyada en su derecho a la maternidad; 
por el «sí» a leyes justas que favorezcan el bien co­
mún y no confundan la injusticia con el derecho.

Los Obispos invitan a proseguir sin descanso el 
trabajo a favor de estas nobles metas y exhortan a 
no desfallecer en la plegaria, especialmente duran­
te este año dedicado a la oración por la vida.

DECLARACIÓN ANTE LA CRISIS MORAL 
Y ECONÓMICA

Los Obispos españoles han retomado en esta Ple­
naria el diálogo sobre la crisis moral y económica, a 
la luz de la Encíclica del Papa Benedicto XVI Caritas 
in veritate. Como fruto de sus trabajos, han aproba­
do una Declaración de la Asamblea Plenaria que se 
publicará, en su integridad, próximamente. En ella 
destacan que, en este momento de graves dificulta­
des económicas y sociales para tantas familias y víc­
timas de la crisis, es preciso transmitir una palabra 
de solidaridad y esperanza.

La crisis, según señalan en la Declaración, tiene 
que ser abordada principalmente desde sus víctimas 
y desde un juicio moral que permita encontrar el ca­
mino adecuado para su solución. En sintonía con la 
encíclica Caritas in veritate, los Obispos ponen el 
acento en la necesidad de aspirar a un desarrollo in­
tegral, que no puede conseguirse sin Dios. Se refie­
ren, entre otros, a los jóvenes, a las familias y a co­
lectivos como el de los inmigrantes, con quienes se 
está cebando especialmente la crisis, y observan con 
preocupación cómo les afecta a estos últimos la Re­
forma de la Ley de Extranjería que acaba de ser apro­
bada en el Parlamento.

Los Obispos afirman que la crisis debe ser una 
ocasión de discernimiento y de actuación esperan­
zada, y animan a todos, y en especial a las comuni­
dades cristianas, a que sigan compartiendo sus bie­
nes con los afectados por la crisis. A este respecto, 
la Conferencia Episcopal Española ha decidido, igual 
que hizo el año pasado, entregar a Cáritas un por­
centaje del Fondo Común Interdiocesano, que en es­
ta ocasión asciende al 1,5%.

EL MINISTERIO SACERDOTAL 
HOY EN ESPAÑA

Otro de los temas centrales de esta Plenaria ha 
sido la reflexión y el diálogo sobre el ejercicio del sa­
cerdocio hoy en España. La Asamblea ha aprobado 
un Mensaje de los Obispos de la Conferencia Epis­
copal Española a los sacerdotes, con motivo del Año 
Sacerdotal.

La vida y el ministerio sacerdotal se sostienen en 
una relación de amistad con Cristo. El Año Sacer­
dotal, convocado por Benedicto XVI, es una ocasión 
propicia para agradecer, profundizar y dar testimo­
nio de esta amistad. Nuestro mundo necesita -se­
ñalan los Obispos- que los sacerdotes salgamos hoy 
al encuentro del Señor diciendo también «somos tes­
tigos, lo que hemos visto y oído os lo anunciamos».

Como subrayan los Obispos, el testimonio de la 
vida entregada de muchos sacerdotes es un motivo 
de alegría para la Iglesia y una fuerza evangelizado­
ra en nuestras diócesis y cada una de sus comuni­
dades. Ellos son también un regalo para el mundo, 
aunque a veces no se les reconozca. Verdaderamente 
los sacerdotes son importantes no sólo por cuanto 
hacen sino, sobre todo, por lo que son.

El Mensaje íntegro, al igual que en el caso del Do­
cumento sobre la crisis, se hará público próxima­
mente.

INFORMACIONES

Mons. D. Julián Barrio Barrio ha invitado a los 
Obispos a las celebraciones del Año Santo Jubilar 
que vivirá Santiago en 2010. La apertura de la Puer­
ta Santa tendrá lugar el 31 de diciembre de este año, 
a las 16,00 horas, y en agosto, del 5 al 8, Compos­
tela acogerá a miles de jóvenes peregrinos con mo­
tivo de la Peregrinación Europea de Jóvenes que se 
está organizando y que coincidirá con la presencia, 
en la ciudad gallega, de la Cruz de las Jornadas Mun­
diales de la Juventud.

También en 2010, del 27 al 30 de mayo, se cele­
brará en Toledo el Congreso Eucarístico Nacional. 
Mons. D. Braulio Rodríguez Plaza ha informado so­
bre los preparativos del evento cuya organización 
corresponde a la diócesis toledana, en colaboración 
con la Conferencia Episcopal Española. Mons. Ro­
dríguez Plaza ha cursado las invitaciones a los Obis­
pos y de esta forma ha quedado convocado oficial­
mente el Congreso.

Como es bien conocido, en agosto de 2011 Ma­
drid será la sede de la Jornada Mundial de la Ju­
ventud. También los Obispos han recibido informa­
ción sobre cómo van los preparativos. Ha intervenido, 
para hablar sobre los trabajos que le corresponden 
a la Conferencia Episcopal Española, Mons. D. Jo­
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sé Ignacio Munilla Aguirre, Obispo responsable del 
Departamento de Pastoral de Juventud. El Obispo 
auxiliar de Madrid y Coordinador de la Jornada Mun­
dial de la Juventud, Mons. D. César Franco Martí­
nez, ha explicado los aspectos que corresponden a 
la archidiócesis madrileña.

Por último, Mons. D. Javier Salinas Viñals, ha in­
formado sobre la puesta en marcha e implantación 
en las diócesis del Catecismo Jesús es el Señor.

OTROS ASUNTOS

La Plenaria ha estudiado el texto del Misal Ro­
mano, versión castellana de la III Edición típica lati­
na Emmendata, presentado por la Comisión Episcopal

de Liturgia. Se continuará trabajando sobre él 
de cara a una nueva presentación en la próxima Ple­
naria, que se celebrará en abril de 2010.

Como es habitual en la Asamblea que se celebra 
en otoño, se han aprobado los balances anuales, co­
rrespondientes en esta ocasión al año 2008, los cri­
terios de constitución y distribución del Fondo Común 
Interdiocesano y los presupuestos de la Conferen­
cia Episcopal Española y de sus instituciones y or­
ganismos para el año 2010.

Por último, la Asamblea Plenaria ha prorrogado 
por un año los actuales Estatutos de «Manos Uni­
das» y ha aprobado la disolución de la Asociación 
pública de fieles «Hogar de Nazaret», que no de­
saparece sino que tendrá un nuevo estatuto jurí­
dico.
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COMISIÓN PERMANENTE

CCXIV COMISIÓN PERMANENTE  
Madrid 29-30 de septiem bre de 2009

1

MENSAJE CON MOTIVO DEL L ANIVERSARIO DE «MANOS UNIDAS»

I. MEMORIA DEL PASADO
«Declarar la guerra al hambre»

1. En el L aniversario de Manos Unidas que ce­
lebramos este año 2009, la Conferencia Episcopal 
Española quiere enviar un mensaje de felicitación, 
agradecimiento y estímulo a los numerosos asocia­
dos y colaboradores que, inspirados por su con­
ciencia cristiana, están comprometidos generosa­
mente en la lucha contra el hambre en el mundo.

2. Ha transcurrido medio siglo desde que las Mu­
jeres de Acción Católica Española promovieran en 
1959 la I Campaña contra el hambre. Así secunda­
ban con decisión el urgente llamamiento que hizo a 
sus miembros la Unión Mundial de Organizaciones 
Femeninas Católicas (UMOFC) en el histórico Mani­
fiesto de 1955, en el que hacían un análisis de la si­
tuación del hambre en el mundo y de los obstáculos 
a superar, asumiendo el compromiso de afrontar ese 
problema1.

3. La Unión Mundial de Organizaciones Femeni­
nas Católicas convocaba con determinación a sus 
más de cien agrupaciones de los cinco continentes 
a un Congreso Mundial en Roma, que tendría lugar

en abril de 1956, y que habría de ser el punto de parti­
da para una acción a gran escala.

4. En respuesta a este vibrante llamamiento, las 
Mujeres de Acción Católica de España movilizan rá­
pidamente a las 160.000 asociadas conque conta­
ban; e inician una obra encaminada a remediar las 
tres hambres que afligen al mundo: «hambre de pan, 
hambre de cultura y hambre de Dios», promoviendo 
una campaña de información con folletos ilustrati­
vos, cuestionarios de reflexión y guiones de oración 2.

5. Lograda la sensibilización inicial, proponen un 
día de ayuno voluntario en el primer viernes de la si­
guiente Cuaresma. Lo consideran no sólo como un 
gesto de solidaridad con los necesitados, sino tam­
bién como una eficaz identificación que les ayuda a 
experimentar en su propia persona las penalidades 
que padece el que tiene hambre. Al ayuno, que abre 
a la Palabra de Dios convirtiendo el corazón, seguirá 
espontáneamente una limosna a favor de los más ne­
cesitados. Así nace la colecta anual pensada para ayu­
dar a financiar proyectos concretos de desarrollo en 
el Tercer Mundo. Esta colecta de Manos Unidas con­
tra el hambre se ha incrementado progresivamente 
año tras año, de forma que es una de las colectas eclesiales

1 El Manifiesto entre otras cosas decía: «Nosotras, mujeres del mundo entero, llamadas por la naturaleza a dar la vida, proteger­
la y alimentarla, no podemos aceptar por más tiempo que las fronteras del hambre se inscriban en nuestro globo con trazos de muer­
te. Mujeres católicas, llamadas por Jesucristo para dar testimonio de un amor universal y efectivo por la familia humana, no podemos 
resignarnos al hecho de que la mitad de la humanidad sufra hambre. No queremos que se den soluciones perezosas y criminales a 
este trágico problema: la guerra, la limitación de la natalidad, son soluciones falsas, soluciones ineficaces, soluciones de muerte. Cier­
tamente que la tarea es gigantesca, pero las posibilidades técnicas de nuestra época están a su altura. [...] Daremos a conocer los 
progresos de la ciencia, que, utilizada con fines pacíficos según los planes del Creador, pueden elevar rápidamente el nivel de vida 
de los pueblos. Un solo obstáculo en la lucha contra el hambre sería insuperable: creer que la victoria es imposible. Declaramos la 
guerra al hambre».

2 Sobre la historia, cf. Pedro EscartIn, Declararon la guerra al hambre. Cincuenta años en la vida de Manos Unidas, Madrid 2008.
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que más hondamente ha calado en la concien­
cia de los españoles3.

6. En posteriores campañas se fueron amplian­
do los objetivos, y la creatividad del amor puso en 
juego nuevos recursos. Ya desde los primeros años, 
se organizaron concursos escolares y se creó pron­
to un Servicio Educativo y de Documentación. Aque­
llas animosas mujeres pensaban que la educación 
para el desarrollo era imprescindible, y que esta no 
sólo tenía que impartirse en los países necesitados 
de promoción sino también en los ya promociona­
dos, donde era preciso cambiar los modos insolida­
rios de pensar, sentir y actuar; fomentar una men­
talidad de consumo responsable; y difundir la 
persuasión de que los bienes de la tierra han sido 
creados para satisfacer las necesidades de todos 
los hombres y no en beneficio exclusivo de unos po­
cos privilegiados.

7. Se fue profundizando en la acción educativa; 
se diseñó material didáctico escolar y se llevó la in­
quietud por este dramático problema del hambre in­
cluso a la universidad, donde se elaboraron a este 
propósito diferentes investigaciones. En este sen­
tido, hay que seguir dejando constancia de que la 
economía, hasta en la legítima búsqueda de benefi­
cios, debe estar movida por la caridad y orientada a 
satisfacer las necesidades apremiantes que afligen 
a la humanidad4.

8. Se concretaron las prioridades: el desarrollo 
agropecuario y pesquero, la promoción cultural, la 
atención sanitaria, la promoción de la mujer, la pro­
moción social. Vigilias de oración, exposiciones, mer­
cadillos, conferencias y actividades en colegios y pa­
rroquias, ruedas de prensa y actuaciones en los medios 
de comunicación: ninguno de los recursos sugeridos 
por la generosa creatividad fue desdeñado.

9. Nunca les faltaron ánimos para establecer un 
diálogo constructivo con el poder político a fin de 
propiciar los necesarios cambios estructurales. Tra­
bajaron por asegurar vínculos de hermandad entre 
las comunidades donantes y las receptoras. Y, al 
aprobar los proyectos de cooperación, trataron de 
alejar la tentación paternalista, no olvidando que el 
hombre ha de ser el artífice principal de su propio 
desarrollo. Sus esfuerzos se centraron en potenciar 
las capacidades personales a fin de que los propios 
interesados fueran «agentes responsables de su me­

jora material, de su progreso moral y de su desarro­
llo espiritual»5.

10. Durante estos cincuenta años, Manos Unidas 
ha trabajado para erradicar la miseria, la nutrición de­
ficiente, la enfermedad y el atraso cultural en los paí­
ses del Tercer Mundo, y para identificar y eliminar sus 
causas estructurales; ha denunciado en la sociedad 
española el problema del hambre y las penurias del 
subdesarrollo; ha descubierto sus causas y propues­
to eficaces remedios; ha reunido fondos para financiar 
proyectos de desarrollo agrícola, sanitario, educativo, 
social y de promoción de la mujer; y se ha esforzado 
por atender graves situaciones humanas6. Sus cam­
pañas contra el hambre se insertan con naturalidad en 
la práctica de la Iglesia, que a través de los siglos ha 
ido acompañando solidariamente a hombres y muje­
res como signo del amor misericordioso de Jesucris­
to. La historia de la Iglesia es una historia de compro­
miso constante con los necesitados7. «El amor de la 
Iglesia por los pobres se inspira en el Evangelio de las 
bienaventuranzas, en la pobreza de Jesús y en su aten­
ción por los pobres. Este amor se refiere a la pobreza 
material y también a las numerosas formas de pobre­
za cultural y religiosa»8. La activa participación de Ma­
nos Unidas en el apostolado social de la Iglesia es dig­
na de todo aplauso y gratitud.

11. Al contemplar desde la perspectiva del tiem­
po la obra realizada, damos gracias a Dios por la con­
solidación del gran proyecto de Manos Unidas, que 
surge de la fe cristiana y que exige el cultivo de las 
raíces sobrenaturales del compromiso caritativo-so­
cial que es lo que le da garantías de futuro. Han si­
do muchas las personas que han puesto su saber, 
su tiempo, sus bienes, su corazón y sus desvelos en 
servir a la causa de este noble empeño; la fraterni­
dad con los pobres, el compromiso con los más 
necesitados, el voluntariado como estilo de vida, y 
el objetivo irrenunciable de luchar contra la pobreza 
han colmado de sentido su existencia cristiana. Só­
lo cabe alabar al Señor, que por su Espíritu sigue de­
rramando sus carismas en la Iglesia. Felicitamos a 
los miembros de Manos Unidas que han seguido dó­
cilmente el impulso de Espíritu. Los que atendieron 
las palabras de Jesucristo: «Tuve hambre y me dis­
teis de comer; tuve sed y me disteis de beber...» (Mt 
25, 35) pueden estar alegres con la esperanza de la 
bendición divina.

3 Es muy elocuente esta referencia que traemos a la memoria: mientras que en la Campaña de Manos Unidas de 1960 la colecta fue 
de 500.000 pesetas, equivalentes hoy a 104.816,51 euros (17.440.000 pesetas constantes), en la Campaña de 2008 la colecta alcanzó 
la cifra de 53.650.997 euros.

4 Cf. Benedicto XVI, Caritas in veritate, nn. 36, 60.
5 Pablo VI, Populorum Progressio, 34.
6 Cf. Estatutos de Manos Unidas, artículos 5.º - 7.º.
7 Cf. Juan Pablo II, Centessimus annus, 49; BENEDICTO XVI, Deus caritas est, 20-24, 40.
8 Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Compendio de la Doctrina social de la Iglesia (Compendio DSI), 184.
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II. TAREA EN EL PRESENTE
«Salvaguardar las señas de identidad»

12. La celebración de este su L aniversario no es 
sólo motivo de gozo jubilar, es también una ocasión 
propicia para reflexionar sobre el camino recorrido, 
para profundizar en las vivencias fundacionales y rea­
vivar la conciencia de la propia singularidad. Las ins­
tituciones conservan su vigor y se perfeccionan vi­
viendo de sus raíces, guardando sus principios, 
manteniendo las características propias. Manos Uni­
das, «la Asociación de la Iglesia en España para la 
ayuda, promoción y desarrollo del Tercer Mundo»9, 
ha nacido en la Iglesia y de su asociación de apostola­
do, la Acción Católica, que, manteniendo una unión 
muy estrecha con la Jerarquía, persigue fines pro­
piamente apostólicos10. En este sentido, debemos 
esforzarnos por preservar como un preciado tesoro 
esta identidad cristiana y misionera, superando to­
da tentación secularista y el reduccionismo que com­
porta, y manteniéndonos firmes en la enseñanza de 
Jesucristo, que nos ha dicho: «No sólo de pan vive 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios» (Mt 4, 4). Sólo Él es capaz de saciar los de­
seos profundos del hombre, de calmar sus inquie­
tas aspiraciones, de satisfacer sus necesidades más 
hondas; sólo en Él podemos encontrar plenitud y per­
fección. El reconocimiento de Dios proporciona el 
más firme apoyo para la salvaguarda de los dere­
chos del hombre.

13. Manos Unidas, como institución que es de la 
Iglesia, no puede descuidar su acción misionera: ha 
de evangelizar promocionando y promocionar evan­
gelizando; con pasión y peculiar estilo, inspirado en 
la mirada compasiva del Buen Samaritano; cercana 
a la realidad y próxima a los hombres; buscando su 
desarrollo integral y no sólo satisfacer sus necesi­
dades materiales11. De hecho, con frecuencia sus 
proyectos se vinculan al trabajo de tantos misione­
ros que, en el Tercer Mundo, tratan de llevar, junto 
al pan material, la educación, el cuidado de la salud, 
la Palabra de Dios, el anuncio liberador del Evange­
lio y el pan de la Eucaristía. En este sentido, Bene­
dicto XVI, con la agudeza y claridad de su magiste­
rio, ha subrayado que:

La caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy 
se considera proselitismo. El amor es gratuito; no se prac­
tica para obtener otros objetivos. Pero esto no significa que 
la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado a Dios 
y a Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con fre­
cuencia, la raíz más profunda del sufrimiento es precisa­
mente la ausencia de Dios. Quien ejerce la caridad en nom­
bre de la Iglesia nunca tratará de imponer a los demás la fe 
de la Iglesia. Es consciente de que el amor, en su pureza y 
gratuidad, es el mejor testimonio del Dios en el que cree­
mos y que nos impulsa a amar. El cristiano sabe cuándo es 
tiempo de hablar de Dios y cuándo es oportuno callar so­
bre Él, dejando que hable sólo el amor. Sabe que Dios es 
amor (1 Jn  4, 8) y que se hace presente justo en los mo­
mentos en que no se hace más que amar. Y sabe -volvien­
do a las preguntas de antes- que el desprecio del amor es 
vilipendio de Dios y del hombre, es el intento de prescindir 
de Dios. En consecuencia, la mejor defensa de Dios y del 
hombre consiste precisamente en el amor. Las organiza­
ciones caritativas de la Iglesia tienen el cometido de refor­
zar esta conciencia en sus propios miembros, de modo que 
a través de su actuación -así como por su hablar, su silen­
cio, su ejemplo- sean testigos creíbles de Cristo12.

14. También los asociados de Manos Unidas de­
ben seguir cuidando sus inspiraciones originales: la 
apertura al otro, el interés por las personas, la fina 
sensibilidad ante el sufrimiento, la acogida y el don 
gratuito. Ese espíritu de amor y caridad ha de fo­
mentarse con la lectura meditada de la Sagrada Es­
critura, donde es fácil encontrar textos significativos 
que nos alientan en la encomiable tarea de defender 
la dignidad humana y combatir el hambre. Los prin­
cipios que han inspirado la acción de Manos Unidas 
han brotado del Evangelio y de la Doctrina social de 
la Iglesia. Y estos seguirán siendo las raíces perma­
nentes de su vitalidad. De ello dejaba constancia el 
Beato Juan XXIII cuando dijo:

Esta es la realidad que hay que dar a conocer a todos. 
Atraer la atención del mundo entero, si es posible, so­
bre el doloroso problema del hambre y de la infraali­
mentación, es la primera finalidad de la campaña con­
tra el hambre. Hay que despertar en las conciencias el 
sentido de responsabilidad que pesa sobre todos y sobre

9 Estatutos de Manos Unidas, art. 2, 2.
10 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto sobre el Apostolado de los laicos, n. 20.
11 El Papa, Benedicto XVI, ilumina la forma de entender el desarrollo integral en su encíclica Caritas in veritate, nn. 11,18, 29 y 32.
12 Benedicto XVI, Deus caritas est, 31. Hace referencia también a este tema en su libro Jesús de Nazaret, cuando escribe que «las 

ayudas de Occidente a los países en vías de desarrollo basadas en principios puramente técnico-materiales, que no sólo han dejado 
de lado a Dios, sino que, además, han apartado a los hombres de Él con su orgullo del sabelotodo, han hecho del Tercer Mundo un Ter­
cer Mundo en sentido actual. Estas ayudas han dejado de lado las estructuras religiosas, morales y sociales existentes y han introdu­
cido su mentalidad tecnicista en el vacío. Creían poder transformar las piedras en pan, pero han dado piedras en vez de pan. Está en 
juego la primacía de Dios. Se trata de reconocerlo como realidad, una realidad sin la cual ninguna otra cosa puede ser buena. No se 
puede gobernar la historia con meras estructuras materiales, prescindiendo de Dios. Si el corazón del hombre no es bueno, ninguna 
otra cosa puede llegar a ser buena. Y la bondad del corazón sólo puede venir de Aquel que es la Bondad misma, el Bien» (p. 58 de la 
edición española).
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cada uno, pero principalmente sobre los más favo­
recidos. Nadie puede hoy, en un mundo en que las dis­
tancias ya no cuentan para nada, ofrecer la disculpa de 
que ignora las necesidades de los demás humanos o de 
que la ayuda que necesitan no le afecta. Todos somos 
responsables de las poblaciones infraalimentadas. Más 
de la mitad del género humano espera de sus herma­
nos más favorecidos la prueba de misericordia13 .

15. Por otra parte, Manos Unidas es una organi­
zación de voluntarios en el ámbito diocesano; sus 
socios y colaboradores -provenientes en buena me­
dida de las parroquias- entregan desinteresadamente 
su tiempo, su saber y sus bienes en favor del pro­
yecto con generosa gratuidad, conscientes de que 
«el cristiano, cuando gratuitamente se ofrece a sí mis­
mo, da testimonio de que no es la riqueza material 
la que dicta las leyes de la existencia, sino el amor. 
Por tanto, lo que da valor a la limosna es el amor, 
que inspira formas distintas de don, según las posi­
bilidades y las condiciones de cada uno»14.

16. Esta característica de voluntariado y gratui­
dad es un timbre de gloria que desde el principio ha 
mantenido Manos Unidas, y algo que hay que de­
fender como propio de una organización de la Igle­
sia; salvando siempre, en su justa medida, la cola­
boración de personas técnicas contratadas, que 
ayuden a desarrollar las iniciativas con la mayor efi­
cacia posible.

III. COMPROMISO ANTE EL FUTURO 
«Afrontar los nuevos retos del hambre 
en el mundo»

17. Aunque es mucho lo que en estos cincuen­
ta años se ha conseguido, todos, y especialmente 
los asociados a Manos Unidas, consideran que no 
se ha llegado todavía a la meta y que hay que seguir 
trabajando sin descanso: todavía más de ochocientos 
cincuenta millones de personas sufren malnutrición 
y padecen hambre, y sobreviven en la antesala de la 
muerte; sin renta fija, sin trabajo, sin alimentos sufi­
cientes, sin alojamiento adecuado, sin agua potable, 
sin escuelas. La mayoría obtienen sus ingresos

realizando tareas precarias, mal remuneradas y a veces 
inseguras. Las personas mal nutridas que logran so­
brevivir a las primeras etapas de la infancia suelen 
sufrir discapacidades físicas y cognitivas de por vi­
da, y viven menos años.

18. La malnutrición y el hambre, fruto de la po­
breza, afectan especialmente a los niños y a las mu­
jeres. Estas son las primeras perjudicadas; el hecho 
repercute en el embarazo, compromete sus vidas y 
las vidas de sus hijos. Las madres mal alimentadas 
tienen hijos desnutridos con menor capacidad para 
la actividad física y mental. En países en vías de de­
sarrollo el camino a recorrer para hacer posible un 
desarrollo integral es aún muy largo. Así podemos 
constatar que la remuneración del trabajo de las mu­
jeres es, por lo general, inferior a la de los hombres; 
se ven más afectadas por el analfabetismo y la en­
fermedad; son menos sus oportunidades educati­
vas, y su acceso a los servicios de atención a la sa­
lud no es prioritario. Innumerables mujeres, y no sólo 
en los países en vías de desarrollo, no son valoradas 
en su dignidad: muchas «son sometidas a diversas 
formas de exclusión y de violencia en todas sus for­
mas y en todas las etapas de sus vidas»15.

19. En nuestros días, constatamos la aparición 
de nuevos riesgos para la vida de los pobres, oca­
sionados por la agresión al equilibrio medioambien­
tal, por los desequilibrios económicos y por las cri­
sis de la energía y de los alimentos. Esta es una 
realidad que nos está afectando a todos, como ob­
serva el Papa Benedicto XVI, no ignorando la com­
plejidad del problema pero urgiéndonos a buscar 
cuanto antes soluciones al mismo16.

20. Este hito del cincuentenario nos está invi­
tando a tomar conciencia de las nuevas realidades 
de pobreza que ofenden nuestra vista y conmueven 
nuestra sensibilidad. La crisis económica que nos 
oprime con el desolador problema del paro que ge­
nera está poniendo a prueba nuestra capacidad de 
respuesta. La crisis de humanidad que está en su 
base es un argumento más a favor de la eficacia de 
un planteamiento de búsqueda de soluciones inte­
grales: la batalla contra el hambre de pan no puede 
desligarse de la formación de una conciencia moral

13 Juan XXIII, Discurso a los delegados y  funcionarios de la FAO en el Congreso de Roma, de 1960.
14 Benedicto XVI, Mensaje para la Cuaresma, año 2008, Vaticano, 30 de octubre de 2007.
15 Cf. Conferencia Episcopal Española, Comisión Episcopal de Migraciones, La mujer inmigrante, Madrid 2002, 48-49.
16 «Los problemas que aparecen en el horizonte son complejos y el tiempo apremia. Para hacer frente a la situación de manera efi­

caz es preciso actuar de común acuerdo. Un ámbito en el que sería particularmente necesario intensificar el diálogo entre las naciones 
es el de la gestión de los recursos energéticos del planeta. A este respecto, se plantea una doble urgencia para los países tecnológica­
mente avanzados: por un lado, hay que revisar los elevados niveles de consumo debidos al modelo actual de desarrollo y, por otro, pre­
disponer inversiones adecuadas para diversificar las fuentes de energía y mejorar la eficiencia energética. Los países emergentes tienen 
hambre de energía, pero a veces esta hambre se sacia a costa de los países pobres que, por la insuficiencia de sus infraestructuras y 
tecnología, se ven obligados a malvender los recursos energéticos que tienen. A veces, su misma libertad política queda en entredicho 
con formas de protectorado o, en todo caso, de condicionamiento que se muestran claramente humillantes», Benedicto XVI, Familia, co­
munidad humana y  medio ambiente. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2008.
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responsable, fundamentada en la fe en Dios. En una 
sociedad mundial que necesita la comunicación de 
bienes, no es lícito el despilfarro y el derroche des­
medido, pues el consumo insolidario de unos revierte 
en hambre para otros. La obligada solidaridad entre 
los que compartimos una misma condición y un mis­
mo destino nos exige compartir, siendo preciso mo­
dificar nuestros hábitos de vida y adecuarlos a una 
sobria austeridad. El frío análisis de los hechos nos 
persuade de que el pensamiento cristiano tiene mu­
cho que aportar para la resolución de los problemas 
humanos; y, ciertamente, la actividad de la fe infor­
mada por la caridad es capaz de llevar a feliz térmi­
no estos acertados planteamientos.

21. La Iglesia no se limita a proclamar los princi­
pios de la Doctrina Social y a exhortar a los gober­
nantes para que establezcan relaciones de solidaridad 
entre los pueblos, sino que a través de múltiples ini­
ciativas de sus miembros, trata de hacer realidad esos 
principios de modo original y conforme a su naturale­
za, siguiendo el ejemplo de su Fundador y Maestro. 
Así, Manos Unidas se inspira en las actitudes del mis­
mo Cristo, que vino a traer la buena nueva a los po­
bres, a servir y no a ser servido, y a dar su vida por to­
dos (cf. Mc 10, 45). Sus campañas siguen siendo 
necesarias; su proyecto no ha perdido actualidad; y, 
desde hace ya cincuenta años, es presencia y testi­
monio vivo de la Iglesia en su constante determinación 
en favor de la desaparición del hambre en el mundo.

22. El problema del hambre continúa angustian­
do a la humanidad; los esfuerzos realizados hasta 
ahora no parecen haber disminuido significativamente 
el número de afectados. La pobreza es una de las 
más graves preocupaciones de la comunidad

ILUMINACIÓN

La Comisión Permanente, en su CCXIV reunión 
de 29-30 de septiembre de 2009, estudió y aprobó 
la adjudicación de subvenciones con cargo al con­
venio firmado en 2006 con la Fundación ENDESA 
para la iluminación de las catedrales españolas y de 
otros templos especialmente significativos. Se adju­
dicaron ayudas por un importe de 231.500 euros. El 
reparto es el siguiente:

internacional. Su solución nos apremia a todos, recono­
ciendo que «la visión del desarrollo como vocación 
comporta que su centro sea la caridad»17. En este 
sentido es necesaria una conversión del corazón a 
la caridad de Cristo, sabiendo que hay recursos técni­
cos suficientes para acabar con la lacra de la po­
breza. Esta conversión nos lleva a transformar las 
estructuras de pecado que contribuyen a las situa­
ciones de injusticia. Es la urgente tarea que se ofre­
ce a los miembros de Manos Unidas, y en la que to­
dos estamos llamados a colaborar.

23. En la celebración gozosa de su L aniversa­
rio, damos gracias a Dios por estos años de esfor­
zada labor, en los que esta organización eclesial ha 
sido un signo vivo y profético de su amor a las per­
sonas con cualquier clase de necesidad. Deseamos 
que quienes han hecho de su vida un compromiso 
a favor de los más pobres de la tierra en Manos Uni­
das, junto con todos sus socios y colaboradores, ex­
perimenten en su vida la bienaventuranza del Señor: 
«Hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20, 35). 
Y les animamos encarecidamente a proseguir en su 
servicio, estando siempre atentos a las necesidades 
de las personas, como María en las bodas de Caná. 
Pedimos también al Espíritu Santo que continúe sus­
citando en nuestras parroquias y comunidades la ge­
nerosidad del corazón y el compromiso del volunta­
riado, que todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad, juntamente con las instituciones y gobier­
nos, hagan una apuesta decidida por el desarrollo 
integral de los países y que, como aquellas mujeres 
pioneras de Acción Católica del año 1959, «decla­
ren la guerra al hambre de pan, de cultura y de Dios 
en el mundo».

CATEDRALES

Catedral de Gerona, fases 4.1 y 6.1 .. 24.000 €
Catedral de Huelva ............................. 40.000 €
Catedral de Orihuela............................... 6.000 €
Concatedral de Guadalajara.................. 62.000 €
Catedral de C oria ....................................  50.000 €
Basílica de Sta. María de la Seu de
Manresa ...............................................  41.000 €
Iglesia de S. Juan Bautista
de Matamorisca ..................................  8.500 €

TOTAL....................................................231.500 €

17 Benedicto XVI, Caritas in veritate, n. 19.
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3
COMUNICADO DE PRENSA FINAL DE LA CCXIV REUNIÓN  

DE LA COMISIÓN PERMANENTE

La Comisión Permanente de la Conferencia Epis­
copal Española ha celebrado su CCXIV reunión los 
días 29 y 30 de septiembre de 2009.

AÑO SACERDOTAL

La Comisión Episcopal del Clero ha presentado 
a la Permanente diversas iniciativas con las que se 
celebrará en nuestro país el Año Sacerdotal. Ade­
más, se ha elaborado un borrador de ponencia so­
bre el ejercicio del ministerio sacerdotal en España, 
que servirá a la Asamblea Plenaria de noviembre pa­
ra un diálogo y estudio de la situación.

El Año Sacerdotal ha sido convocado por el Pa­
pa Benedicto XVI con motivo del CL aniversario del 
nacimiento del santo Cura de Ars. Su celebración co­
menzó el pasado 19 de junio y se prolongará hasta 
el 19 de junio de 2010.

PRESENTACIÓN DE UNA PONENCIA SOBRE LA 
CRISIS ECONÓMICA

En el contexto de la Encíclica Caritas in veritate, 
publicada por el Papa Benedicto XVI el pasado 7 de 
julio, la Comisión Permanente había encargado a la 
Comisión Episcopal de Pastoral Social la elabora­
ción de una ponencia sobre la crisis económica. Aho­
ra se han presentado los trabajos realizados y han 
pasado a la próxima Plenaria, en la que podría apro­
barse un documento sobre esta cuestión.

L ANIVERSARIO DE MANOS UNIDAS

La Comisión Permanente ha aprobado un Men­
saje de la Conferencia Episcopal Española con mo­
tivo del L aniversario de Manos Unidas. El texto se 
presentará en próximas fechas.

EN TORNO AL PROYECTO 
DE «LEY DEL ABORTO»

Ante el Proyecto de «Ley del aborto» aprobado 
por el Gobierno la semana pasada, la Declaración 
Atentar contra Ia vida de los que van a nacer, con­
vertido en «derecho», publicada por la Comisión

Permanente el 17 de junio pasado, mantiene plenamente 
su valor. Los Obispos recomiendan vivamente a to­
dos su lectura y su difusión, en especial a los sacer­
dotes y a cuantos comparten la misión de enseñar 
en la Iglesia.

Además de la información sobre una legislación tan 
gravemente injusta y de la formación doctrinal al res­
pecto, es también muy necesaria la oración. En previ­
sión de los graves problemas planteados, este año de 
2009 ha sido especialmente dedicado a la oración por 
la vida humana incipiente. Los Obispos exhortan a to­
dos los fieles a orar con insistencia, para que el dere­
cho a la vida de los que van a nacer sea adecuada­
mente protegido por nuestras leyes. La Subcomisión 
Episcopal de Familia y Vida ha difundido sugerencias 
para la oración personal y comunitaria que pueden ayu­
dar para este fin; están accesibles en la página 
http://www.conferenciaepiscopal.es y en las diócesis 
y las parroquias.

Los Obispos no han dejado nunca de recordar la 
doctrina de la Iglesia, según la cual la ley natural y 
divina exige que toda vida humana debe ser respe­
tada como sagrada desde la concepción a la muer­
te natural. Por tanto, no pueden menos que com­
partir el rechazo que la legislación proyectada suscita 
en diversas y relevantes instituciones así como en 
una gran parte de la sociedad. Entre las iniciativas 
para la defensa del derecho a la vida y para la justa 
promoción de la maternidad, numerosas asociacio­
nes han llamado a los ciudadanos a expresarse en 
favor de estos fines con una manifestación convo­
cada para el 17 de octubre en Madrid. Los Obispos 
consideran legítima y conveniente tal convocatoria 
y la participación en la misma. Los fieles laicos res­
ponden adecuadamente al desafío planteado -de 
gran trascendencia moral y social- haciendo uso de 
su derecho a manifestarse pacíficamente para ex­
presar su desacuerdo con la ley proyectada, que su­
pone un serio retroceso en la protección del dere­
cho a la vida de los que van a nacer, un mayor 
abandono de las madres gestantes y un daño irre­
parable para el bien común.

EN FAVOR DE UN PACTO DE ESTADO SOBRE 
LA EDUCACIÓN

Los Obispos han dialogado sobre la enseñanza 
de la Religión y Moral Católica en la escuela, solicitada
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libremente cada año por una gran mayoría de 
padres y de alumnos. También han hablado del ser­
vicio prestado a centenares de miles de niños y jó­
venes por los centros de iniciativa social católica en 
todos los niveles de la enseñanza, tan apreciado por 
la sociedad. Como ya ha hecho en otras ocasiones, 
uniéndose a otras voces que ahora lo reclaman, la 
Iglesia desea que se alcance un gran pacto social 
sobre la educación en el que, junto con las autori­
dades del Estado, se hallen presentes todos los sec­
tores sociales implicados: profesores, padres de 
alumnos, titulares de instituciones educativas y la 
misma Iglesia. Lo reclama la educación de la juven­
tud, tan esencial para el bien de las personas y pa­
ra el bien común.

APOYO A LOS OBISPOS DE HONDURAS

Los Obispos de la Comisión Permanente han dia­
logado sobre las preocupaciones expresadas por los 
Obispos de Honduras acerca de la situación de su 
país en sus mensajes del 19 de junio y del 4 de julio 
pasados. Como ya han hecho otras Conferencias 
Episcopales, los Obispos de la Comisión Permanente 
expresan públicamente su apoyo a la Conferencia 
Episcopal de Honduras, en particular, a su Presi­
dente, el Cardenal Óscar Rodríguez Maradiaga, en 
su esfuerzo por obtener la reconciliación del pueblo 
hondureño, mediante una salida justa, pacífica y sin 
presiones a la crisis que atraviesa el país hermano.

ILUMINACIÓN DE CATEDRALES 
Y OTROS TEMPLOS

La Comisión Permanente, conforme al Convenio 
que la CEE firmó en 2006 con la Fundación Endesa, 
ha aprobado la adjudicación de 231.500,00 euros en 
concepto de ayudas para la iluminación de catedra­
les y otros templos. Cada uno de los beneficiados 
deberá aportar el 50% restante del importe total del 
proyecto.

Este convenio tiene una vigencia de cinco años 
(2007-2011) y un presupuesto total de 2.250.000 eu­
ros. Esta ha sido la última adjudicación de la Comi­
sión Permanente, pues los dos últimos años de vi­
gencia se dedicarán a la realización de las obras.

OTROS TEMAS DE SEGUIMIENTO

Los Obispos han aprobado también el orden del 
día de la XCIV Asamblea Plenaria, que se celebrará 
del 23 al 27 de noviembre de 2009, los criterios de 
constitución y distribución del Fondo Común Inter­
diocesano y los presupuestos de la CEE y de sus ins­
tituciones y organismos para el año 2010, que pa­
sarán para su estudio y aprobación a dicha Plenaria.

Como es habitual, las Comisiones Episcopales 
han informando sobre el cumplimiento del Plan Pas­
toral y se han revisado distintos asuntos de segui­
miento.

Madrid, 1 de octubre de 2009
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COMITÉ EJECUTIVO

1
NOTA ANTE LA FALLIDA REPROBACIÓN DEL PAPA 

POR UNA COMISIÓN PARLAMENTARIA

«Las instituciones del Estado democrático, a tra­
vés de las cuales se expresa la soberanía popular, 
son las únicas legitimadas para establecer las nor­
mas jurídicas de la convivencia social» (Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal, Instrucción 
Pastoral Moral y  sociedad democrática). El Parla­
mento, como institución fundamental que ejercita tal 
función en el Estado de derecho, merece el máximo 
respeto de todos.

Precisamente por eso, lamentamos profunda­
mente que en su día se haya admitido a trámite y que 
hoy se haya votado en Comisión parlamentaria una 
reprobación de las palabras y de la actuación de Su 
Santidad el Papa Benedicto XVI. Con tales acciones 
el Parlamento pone en peligro el principio de la li­
bertad religiosa. En efecto, la justa distinción entre 
Estado y sociedad y, más en concreto, entre Esta­
do e Iglesia y entre el orden político y el orden mo­
ral, exige que las instituciones del Estado se abs­
tengan de intervenir en el libre desarrollo de las 
instituciones religiosas y, en nuestro caso, de la Iglesia

católica, mientras no esté probado que atenten 
contra el orden público. Tratar de interferir por me­
dio de reprobaciones políticas parlamentarias en la 
guía moral que el Papa ejerce en la Iglesia median­
te su Magisterio ordinario, contradice seriamente el 
principio de no intervención y lesiona el derecho de 
libertad religiosa.

La Iglesia católica, al exponer la doctrina moral 
que se deriva del Evangelio, contribuye a la forma­
ción de las personas como verdaderos sujetos res­
ponsables y como ciudadanos capaces de colabo­
rar en la consecución del bien común. El Magisterio 
de la Iglesia propone a los católicos y a todos los 
hombres unos principios de vida que no quiere ni 
puede imponer a nadie, pero que no dejará de anun­
ciar con toda libertad de acuerdo con la misión reci­
bida.

Expresamos de nuevo al Papa el afecto y la adhe­
sión más cordial de los Obispos y de todos los ca­
tólicos españoles.

Madrid, 24 de septiembre de 2009

2

FONDO NUEVA EVANGELIZACIÓN

El Comité Ejecutivo, en sus reuniones del 14 de 
mayo y 10 de diciembre de 2009, ha aprobado la 
concesión de 2.213.870 €  para subvencionar 266 
proyectos pastorales a través del servicio «Fondo 
Nueva Evangelización». Desde su fundación se han 
concedido más de 16 millones de euros para ayudar 
a las Iglesias particulares que sufren grandes carencias

económicas para realizar su misión evangeliza­
dora. El destino de estas ayudas es la construcción 
de lugares de culto, la formación de sacerdotes, se­
minaristas, religiosos y religiosas, y catequistas, y 
vehículos para la pastoral.

Los 266 nuevos proyectos pastorales subven­
cionados son los siguientes:
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PROYECTO EUROS

2836. Vehículo para la misión de Nzako. Dióc, de Bangassou (Rep. Centroafricana) 10.000
3005. Beca sac. Lie. Filosofía. (Comillas). Dióc, de Kabgayi. Gitarama (Rwanda) 9.000
3149. Ampliar residencia del Obispado. Dióc. Mahajanga (Madagascar) 10.000
3229. Capilla del Centro de Pastoral. Dióc, de Shimoga (India) 9.000
3259. Catedral de la Dióc, de Lai (Chad) 12.000
3289. Rehabilitar la casa cural de Timbiqui. Dióc. Guapi (Colombia) 6.000
3353. Capilla S. Felipe. Cristo Misionero. Dióc. Sta. Cruz de la Sierra (Bolivia) 6.000
3370. Hogar para religiosas ancianas. Dióc, de Quy Nhon (Vietnam) 10.000
3371. Iglesia. Pq. Espíritu Santo. Mbata Makongo. Dióc, de Boma (Rep. Dem. Congo) 9.000
3275. Ayuda a la Pq. «San Mateo». Arch. Managua (Nicaragua) 6.000
3336. Reforzar la Catedral San Pedro. Dióc. Matagalpa (Nicaragua) 10.000
3346. Formación de catequistas. Dióc. Juli (Perú) 15.000
3378. Formación seminaristas mayores. Dióc, de Quixadá (Brasil) 9.000
3380. Formación niños. Colegio Parroquial S. José. Dióc, de Chillán (Chile) 6.000
3388. Libros BAC. Seminario Mayor. Arch. de Villavicencio (Colombia) 3.000
3391. Arreglos iglesia parroquial de Piscolt. Dióc, de Oradea (Rumania) 6.000
3394. Vehículo para la pastoral. Arch. Piura (Perú) 10.000
3395. Vehículo. Seminario Mayor. Dióc, de Chuquibamba (Perú) 10.000
3396. Catedral S. Miguel Arcángel de Camaná. Prelatura Chuquibamba (Perú) 10.000
3406. Catedral de la Dióc, de San Carlos Borromeo (Cuba) 10.000
3410. Canal católico de televisión Cristovisión de Colombia 9.000
3411. Ampliar la Iglesia de Sta. María. Dióc, de Trivandrum (India) 9.000
3413. Edificio de la Curia Diocesana. Archidiócesis de Mendoza (Argentina) 10.000
3414. Tejado de la Iglesia Pq. «San Roque». Dióc, de Shkoder (Albania) 9.000
3425. Escuela Apostólica en Jagiroad. Archidiócesis de Guwahati (India) 9.000
3429. Vehículo para la pastoral. Dióc, de Bafoussan (Camerún) 12.000
3434. Catedral de S. José. Dióc. de Ngong (Kenya) 10.000
3439. Vehículo para la pastoral. Misioneras Combonianas. Dióc. Beira (Mozambique) 13.000
3443. Capilla. Pq. Notre Dame du Lac. Dióc, de Ouahigouya (Burkina Faso) 13.000
3 4 4 4 . Renovar iglesia. Pq. Kalwakole. Archid. de Hiderabad (India) 6.000
3448. Iglesia Ntra. Sra. de la Asunción. Dióc, de San Salvador (El Salvador) 5.000
3449. Formación agentes de pastoral. Arch. de Luanda (Angola) 6.000
3450. Restaurar la Pq. Santa Isabel de Pucara. Dióc, de Puno (Perú) 9.000
3452. Colección BAC. Fraternidad Mis. Seviam. Dióc. de Valle de Chalco (México) 6.000
3456. Catedral Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa. Dióc. de Jérémie (Haití) 12.000
3467. Material para escuelas primarias. Conferencia Episc. Malawi 9.000
3468. Construir Capilla en Ravikunta. Dióc, de Eluru (India) 6.000
3469. Gastos transporte seminaristas. Dióc, de Inongo (Rep. D. Congo) 9.000
3471. Formación catequistas. Misioneras Combonianas. Dióc. Esmeraldas (Ecuador) 6.000
3473. Remodelar la casa de Espiritualidad. Dióc, de Quito (Ecuador) 9.000
3474. Vehículo. Pq. Virgen del Rosario de Nsang. Dióc, de Ebibeyin (Guinea E.) 13.000
3476. Noviado. Religiosas Ap.Trinitarias de María. Dióc. Bogotá (Colombia) 9.000
3480. Vehículo para departamento de pastoral. Dióc, de Cluj-Gherla (Rumania) 9.000
3484. Vehículo para atención pastoral. Pq. de Masii. Dióc, de Machakos (Kenya) 10.000
3485. Vehículo para el Sem. «Redemptoris Mater». Dióc, de Dar es Salaam (Tanzania) 10.000
3487. Colección BAC. Seminario Mayor. Dióc, de Mixes (México) 6.000
3488. Restaurar salón parroquial «Señor de las Flores». Dióc, de Azogues (Ecuador) 9.000
3491. Motocicleta para la catequesis. Dióc, de Yoro (Honduras) 2.000
3492. Construir Seminario Propedéutico. Dióc, de Gokwe (Zimbabwe) 13.000
3496. Presbiterio de la Pq. de Bombardopolis. Dióc. Port de Paix (Haití) 12.000
3498. Libros de oración. Seminario de Kasita. Dióc, de Mahenge/Ulanga (Tanzania) 4.000
3500. Vehículo para la pastoral. Pq. del Sagrario. Dióc, de Huancavelica (Perú) 10.000
3502. Capilla en Buranga. Dióc, de Ruhengeri (Rwanda) 9.000
3504. Reconstruir salón parroquial. Pq. de S. Ramón. Dióc. Canelones (Uruguay) 6.000
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3508. Oficinas Diocesanas. Archidiócesis de Tunja (Colombia) 10.000
3509. Construir Biblioteca del Seminario. Dióc. Sumbawanga (Tanzania) 9.000
3511. Salón. Pq. Notre Dame du Mont Carmel. Dióc. Goma (R. D. Congo) 9.000
3512. Restaurar Santuario de la Stma. Trinidad. Archd. de Lima (Perú) 2.500
3513. Construir Residencia Episcopal. Prelatura de Juli (Perú) 19.000
3514. Equipos. Medios de Comunicación. Dióc, de Sta. Clara (Cuba) 3.000
3522. Capilla. Seminario Menor. Dióc, de Fada N'Gourma (Burkina Faso) 10.000
3524. Dependencias de la Pq. «Descent of the holy Spirit» Dióc. Mukachevo (Ucrania) 8.000
3525. Monasterio Carmelitas Desc. Dióc. Sto. Domingo de los Tsáchilas (Ecuador) 9.000
3526. Residencia para sacerdotes. Pq. Sabié. Dióc, de Maputo (Mozambique) 10.000
3528. Acabados de la Casa de retiros. Dióc, de Abancay (Perú) 6.000
3530. Residencia religiosas. Orfan. Betania. Dióc. Grand Bassam (Costa de Marfil) 13.000
3532. Chalupa fuera borda. Sta. María de Nieva. V. Apostólico de Jaén (Perú) 10.000
3533. Catedral. Dióc. Moyobamba (Perú) 10.000
3537. Formación catequistas. C. S. Pedro Apóstol. Dióc, de Kabgayi (Rwanda) 6.000
3540. Reconstruir iglesia Pq. de Duraznopampa. Dióc, de Chachapoyas (Perú) 6.000
3542. Formación catequistas. Archidiócesis de Beira (Mozambique) 8.000
3544. Capilla Sta. María en Las Colinas. Dióc, de Ciudad Guayana (Venezuela) 12.000
3547. Vehículo para el Sr. Obispo. Dióc, de Jamshedpur (India) 6.000
3549. Restaurar casa para catequistas. Dióc, de Dedza (Malawi) 9.000
3550. Formación de sacerdotes. Dióc, de Callao (Perú) 9.000
3551. Construir Curia. Dióc, de Tilarán (Costa Rica) 10.000
3559. Centro formación pastoral. Archid. de Cuenca (Ecuador) 6.000
3560. Ampliar la capilla de S. Nicolás de Tolentino. Arch. de Trijillo (Perú) 10.000
3564. Pastoral. Pq. Aygachi. Dióc. El Alto de La Paz (Bolivia) 6.000
3565. Mobiliario para Capilla. Hijas de Ma Auxiliadora. Dióc, de Lima (Perú) 5.000
3567. Casa de encuentros. Vicariato Apost. de S. Vicente del Caguán (Colombia) 9.000
3569. Residencia agentes de pastoral. Archid. de Kampala (Uganda) 9.000
3570. Ampliar Pq. de S. Antonio Soko. Dióc, de Konongo-Manpong (Ghana) 8.000
3571. Ampliar la iglesia-Catedral «Regina Mundi» Dióc, de Moroto (Uganda) 10.000
3576. Reparar iglesia Ntra. Sra. de las Victorias. Dióc, de Luena (Angola) 13.000
3577. Equipamiento Litúrgico para la diócesis. Dióc, de Luena (Angola) 6.000
3578. Vehículo para la pastoral vocacional. Dióc. Santa Marta (Colombia) 9.000
3581. Formación Seminario Menor. Dióc, de Sonsón-Rionegro (Colombia) 6.000
3583. Monasterio «Madre de Dios». Dominicas. Diócesis de Benguela (Angola) 9.000
3585. Construir Presbiterio Pq. de San Agustín. Dióc, de Bondoukou (Cote d'lvoire) 9.000
3588. Restaurar techo templo Pq. de Floresta. Dióc, de Girardota (Colombia) 6.000
3594. Formación agentes de pastoral. Dióc, de Kananga (R. Dem. del Congo) 6.000
3596. Construir la Pq. de Dargo. Dióc. Kaya (Burkina Faso) 9.000
3598. Formación. Congregación Reí. S. Fco. de Asís. Dióc, de Cyangugu (Rwanda) 5.000
3601. Aulas para catequesis. Pq. S. Francisco Javier. Dióc, de Majunga (Madagascar) 9.000
3603. Equipar aulas para catequesis. Dióc, de Maradi (Níger) 9.000
3604. Cubierta del patio. Monasterio Sta. Clara. Vic. Apost. Zamora (Ecuador) 9.000
3606. Ampliar templo. Pq. S. José. Dióc, de Santa Marta (Colombia) 9.000
3608. Monasterio de la Inmaculada. MM. Concepcionistas. Dióc, de Jericó (Colombia) 8.000
3609. Construir la Iglesia de Miracosta. Dióc, de Chota (Perú) 10.000
3611. Salón. Pq. Santa Gema. Dióc, de Jinotega (Nicaragua) 6.000
3614. Catedral. Arch. de Lahore (Pakistán) 10.000
3616. Formación agentes de pastoral. Dióc, de Cienfuegos (Cuba) 10.000
3617. Templo. Pq. Ntra. Sra. de las Mercedes. Dióc, de Armenia-Quindío (Colombia) 20.000
3619. Construir iglesia. Pq. Hunedoara. E. Greco-Católica Lugoj (Rumania) 9.000
3620. Equipos. TV. Pq. S. Juan Bautista de Punata. Dióc. Cochabamba (Bolivia) 9.000
3621. Vehículo Pq. San Sebastián. Dióc. Palmeira dos Indios (Brasil) 10.000
3624. Colección BAC. Seminario Ntra. Sra. del Camino. Dióc, de Sololá (Guatemala) 6.000
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3626. Libros de la BAC. Seminario Mayor de Lurín. Dióc, de Lurín (Perú) 6.000
3627. Formación de novicias. Arch. de Bukavu (Rep. Dem. Congo) 7.000
3630. Construir una iglesia en Jonnavari. Darbhaudem. Dióc. Eluru (India) 7.000
3636. Construir Curia y residencia episc. Kathandu. Vic. Apost. de Nepal (Nepal) 10.000
3639. Construir Centro pastoral. Dióc, de Idukki (India) 12.000
3640. Vehículo. Hnas. María Auxiliadora. Chennai. Dióc, de Madrás-Mylapore (India) 9.000
3643. Capilla. Casa Retiros Ma Madre Misericordia. Dióc. S. Salvador (El Salvador) 6.000
3644. Reparar casa. Congregación Siervas de María. Dióc. Arequipa (Perú) 2.000
3645. Formación agentes de pastoral. Vic. Apost. Caroní (Venezuela) 6.000
3652. Formación. Seminario Mayor. Dióc. Santiago de María (El Salvador) 9.000
3653. Libros para el Seminario Mayor S. Juan Montecorvino en Taiwan (China) 3.500
3656. Reparar la Catedral. Dióc, de Kabgayi (Rwanda) 10.000
3664. Terminar Capilla S. Isidro en Tranca-Fluata. Dióc. Fluaraz (Perú) 6.000
3666. Vehículo para los Misioneros de la Consolata. Arch. Addis Abeba (Etiopía) 10.000
3668. Formación sacerdotes y agentes de pastoral. Dióc, de Jericó (Colombia) 9.000
3669. Vehículo. Mercedarias del Stmo. Sacramento. Dióc. Pemba (Mozambique) 9.000
3674. Vehículo. Universidad Católica de Congo. Dióc. Kinshasa (Rep. D. de Congo) 10.000
3675. Religiosas de María Inmaculada. Dióc, de Cienfuegos (Cuba) 5.000
3680. Restaurar ventanas. Monasterio de Carmelitas. Haifa (Israel) 15.000
3684. Formación seminaristas. Arch. de Ayacucho (Perú) 9.000
3692. Monasterio de Monjas Carmelitas Descalzas. Dióc, de Garagoa (Colombia) 10.000
3694. Libros y ordenador. Seminario Bom Pastor. Dióc, de Cametá (Brasil) 6.000
3695. Pastoral familiar. Diócesis de Cochabamba (Bolivia) 5.000
3696. Rehabilitación del Centro parroquial. Pref. Apost. Esmeraldas (Ecuador) 17.000
3697. Formación seminaristas. Dióc, de Minas. (Uruguay) 9.000
3700. Moto. Trabajo pastoral de Pq. S. Paul. Dióc. Kiyinda (Uganda) 2.000
3701. Construir Capilla en lyombo. Pq. de Itaga. Arch. Tabora (Tanzania) 4.000
3702. Adquirir Jeep Pq. de Kohima. Dióc. Nagaland (India) 7.000
3703. Salón multihusos. Pq. St. Claret de Nyabwina. Arch. Mbarara (Uganda) 10.000
3706. Construir dormitorios para seminaristas. Dióc, de Pala (Chad) 13.000
3708. Beca sac. Lic . Teología (Irlanda). Dióc, de Adigrat (Etiopía) 9.000
3709. Beca seminarista Liu Jinhui. (Toledo). China 7.700
3710. Becas 2 seminaristas (Toledo). Dióc, de Gitega (Burundi) 15.400
3711. Beca sac. Lic . Teología (Navarra). Dióc, de Culiacán (México) 9.000
3712. Beca sac. Lic . Filosofía (Navarra). Dióc, de Culiacán (México) 9.000
3714. Vehículo. Dióc. Machakos (Kenya) 8.000
3715. Vehículo de ocasión. Misión Cat. Saint-Michel. Dióc. Saint-Louis (Senegal) 9.000
3716. Vehículo para Vicario General. Dióc. Eluru (India) 9.000
3719. Techo dormitorios. Centro Dióc. Formación. Dióc. San Marcos (Guatemala) 4.000
3720. Centro pastoral y vivienda. Dióc. Gurué-Zambezia (Mozambique) 9.000
3721. Formación de 25 Finas. Fraternidad Mariana de la Reconc. Dióc. Lima (Perú) 4.000
3722. Equipar Obispado. Dióc. Presidencia Roque Saenz Peña (Argentina) 10.000
3724. Formación Ag. de Pastoral Quechuas y Aymarás. Cusco (Perú) 6.000
3725. Máquina para hacer hostias. Dióc. Machakos (Kenya) 8.000
3726. Vehículo para delegado dioc. de proyectos. Dióc. Gokwe (Zimbabwe) 10.000
3727. Reconstruir templo «Sta. Bárbara» de Vacas. Arch. Cochabamba (Bolivia) 8.000
3728. Pastoral juvenil y vocacional. Arch. La Paz (Bolivia) 4.000
3729. Centro Diocesano. Arch. San Salvador (El Salvador) 4.000
3731. Vehículo. Pq. Ocalli. Dióc. Chachapoyas (Perú) 10.000
3733. Casa parroquial. Dióc. Eseka (Camerún) 9.000
3734. VI Sínodo Diocesano 2009-2010. Arch. Sucre (Bolivia) 5.000
3735. Ayuda para la evangelización. Dióc. Uzbekistán (Uzbekistán) 4.000
3737. Beca seminarista (Navarra). Dióc. Ibarra (Ecuador) 9.000
3739. Capilla para un colegio de Filosofía. Arch. Madurai (India) 8.000
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3740. Vehículo. Carmelitas Misioneras de Arusha. Dióc. Arusha (Tanzania) 10.000
3742. Vehículo y material didáctico para 3 Pq. Dióc. Xai-Xai (Mozambique) 8.000
3744. Formación sacerdotal. Dióc. Tefé (Brasil) 10.000
3745. Vicaría de educación. Prelatura lllapel (Chile) 5.000
3747. Formación de diáconos. Sao Miguel do Guaporé. Dióc. Guajará-Mirin (Brasil) 3.000
3749. Casa parroquial. E.C.A.R. Ankazobe. Dióc. Miarinarivo (Madagascar) 8.000
3750. Centro diocesano de pastoral «St. Joseph's». Dióc. Kribi (Camerún) 10.000
3751. Centro parroquial. Pq. Saint Christophe de Kalonge. Arch. Bukavu (Rwanda) 9.000
3753. Sala de catequesis. Centro Pq. «Monte Carmelo» Dióc. Caraballo (Perú) 6.000
3756. Construir iglesia. Dióc. Bukavu (Rep. Dem. Congo) 9.000
3758. Vehículo. Hnas. Terciarias Capuchinas. Dióc. Estelí (Nicaragua) 9.000
3759. Casa parroquial. Pq. de San Dionisio. Dióc. Santiago de María (El Salvador) 9.000
3760. Iglesia. Pq. de Ntra. Sra. de Conceiçao. Dióc. Benguela (Angola) 6.000
3761. Construir Seminario Menor. Dióc. Barahona (Rep. Dominicana) 9.000
3763. Salón parroquial. Pq. S. Pío X. Itagui-Antioquía. Arch. Medellín (Colombia) 5.000
3765. Casa parroquial. Arch. Kampala (Uganda) 8.000
3767. Iglesia. Comunidad S. Miguel Arcángel. Dióc. S. Pedro Sula (Honduras) 9.000
3773. Capilla para aldea de Holeta. Vic. Apost. Soddo-Hosanna (Etiopía) 9.000
3775. 13 Suscripciones de la Revista Ecclesia para las Dióc, de Cuba 3.000
3777. Formación seminaristas. Seminario Buen Pastor. Dióc, de Zheng ding (China) 10.000
3780. Formación vocacional de jóvenes. Arch. Cochabamba (Bolivia) 6.000
3781. Templo parroquial Ntra. Sra. del Carmen. Dióc. Quibdo-Choco (Colombia) 8.000
3782. Pastoral penitenciaria. Arch. Cochabamba (Bolivia) 4.000
3783. 3 Motocicletas. Animación pastoral. Dióc. Mbuji-Mayi (Rep. Dem. Congo) 6.000
3784. Casa parroquial. Pq. Sta. Magdalena.Tectitán. Dióc. San Marcos (Guatemala) 9.000
3787. Encuentro Diocesano. Educadores Católicos. Dióc. El Alto (Bolivia) 8.000
3791. Capilla. Misioneras Combonianas. Arch. Addis Abeba (Etiopía) 8.000
3797. Construir celdas del Monasterio Carmelitas Calzadas. Kalimoni (Kenya) 9.000
3798. Restaurar la iglesia Ntra. Sra. del Pilar de Larache (Marruecos) 8.000
3802. Minibus. Dióc. Abomey (Benin) 12.000
3805. Formación de novicios/as Muhanga. Dióc. Kabgayi (Rwanda) 3.000
3806. Beca sac. Lic . Misionología (Roma). Arch. de Portoviejo (Ecuador) 10.000
3807. Renovar iglesia. Pq. Stma. Trinidad de Mufumbwe. Dióc. Solwezi (Zambia) 6.000
3808. Formación agentes de pastoral. Vic. Apost. San José (Perú) 8.000
3809. Pastoral sacerdotal Vic. Apost. Esmeraldas (Ecuador) 6.000
3811. Pastoral juvenil. Dióc. Cienfuegos (Cuba) 2.500
3816. Evangelización. Misión Católica de Kibala. Dióc. Sumbe (Angola) 7.000
3817. Casa parroquial en Limón de Porcuya. Pq. Huarmaca. Dióc. Chulucanas (Perú) 8.000
3820. Construir centro pastoral María Inmaculada. Dióc. Chosica (Perú) 8.000
3821. Reparaciones en el Monaserio de Sta. Clara. Arch. Lima (Perú) 8.000
3823. Colección BAC. Compañía de María. Marianistas. Arch. Puebla (México) 6.000
3824. Reconstruir iglesia «Santa Cruz de Flores» Prelatura Yauyos (Perú) 9.000
3825. Monasterio. Monjas Justinianas Canonesas R. Arch. Arequipa (Perú) 9.000
3829. Formación pastoral. Pq. San José Obrero. Vic. San Ramón (Perú) 6.000
3830. Vehículo para la pastoral. Pq. S. Gabriel de Cascas. Dióc. Cajamarca (Perú) 7.000
3833. Vehículo. Franciscanas Misioneras de María. Dióc. Inhambane (Mozambique) 10.000
3834. Reconstruir templo. Dióc. Popayán (Colombia) 7.000
3835. Actualización profesores de religión. Vic. Apost. Puerto Maldonado (Perú) 8.000
3836. Formación religiosas. Relig. Franciscanas I. Concepción. Dióc. Lima (Perú) 6.000
3837. Beca sacerdote Lic. Teología (Pontif. C. Español) Dióc. Petropolis (Brasil) 12.770
3838. Reconstruir Iglesia. Dióc. Baroda (India) 7.000
3839. Reconstruir capilla. Religiosas San José. Dióc. Goma (Rep. Dem. Congo) 10.000
3841. Monasterio Sgdo. Corazón de Jesús. Vic. Apost. Izabal (Guatemala) 9.000
3845. Ayuda a la pastoral. Dióc. Iquique (Chile) 6.000
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3846. Vehículo. Obreras del Corazón de Jesús. Dióc. Carapeguá (Paraguay) 5.000
3849. Cubierta. Casa viceprovincial de Dominicas. Dióc. Loja (Ecuador) 8.000
3853. Centro diocesano de espiritualidad. Arch. Mwanza (Tanzania) 8.000
3862. Formación catequistas. Dióc. Mavelikara (India) 6.000
3865. Construir centro pastoral. Dióc. Bondo (Rep. Dem. del Congo) 9.000
3868. Vehículo. Pq. S. Nicola. Kalivare-Puke. Dióc. Sapé (Albania) 9.000
3889. Beca sacerdote Lic . Teología. (Navarra). Dióc. Anápolis (Brasil) 9.000
3891. Construir iglesia «Virgen del Tránsito». Dióc. Yauyos (Perú) 9.000
3892. Formación de profesores. Dióc. Diebougou (Burkina Faso) 8.000
3894. Vehículo para evangelización rural. Dióc. Sumbe (Angola) 9.000
3903. Convento. Orden Inmacuada Concepción. Dióc. Trivandrum (India) 9.000
3904. Construir iglesia. Pq. St. Claret. Arch. Guwahati (India) 8.000
3906. Rehabilitar el seminario mayor «Reina del Cisne». Dióc. Loja (Ecuador) 9.000
3909. Pq. S. Juan Bautista de Vicente Noble. Dióc. Barahona (Rep. Dominicana) 9.000
3913. Formación relig. niños, jóvenes y profesores. Vic. Apost. Yurimaguas (Perú) 8.000
3916. Centro de catequesis. «Beata M. Teresa de Calcuta». Arch. Guayaquil (Ecuador) 9.000
3917. Iglesia. Pq. San Pedro y San Pablo. Prelatura Chota (Perú) 9.000
3918. Ayuda para los seminaristas. Dióc. Huacho (Perú) 8.000
3919. Talleres. Infancia misionera. Vic. Apost. Chalco (Paraguay) 6.000
3922. Instalación eléctrica. Monasterio Trinitarias. Arch. Lima (Perú) 6.000
3926. Reparar centro catequético. Dióc. Huancavelica (Perú) 6.000
3928. Rehabilitar techo iglesia de Salele. Dióc. Dili (Timor Este) 9.000
3929. Casa de encuentros «Virgen Peregrina» Dióc. Gualeguaychú (Argentina) 8.000
3930. Centro pastoral Sgda. Familia. Dióc. Kitale (Kenya) 9.000
3932. Reconstruir casa cural. Pq. «El Buen Pastor». Arch. Cali (Colombia) 7.000
3934. Misioneros. Capellanía hispano-portuguesa. Dióc. Moscú (Rusia) 6.000
3935. Formación. Pq. S. Luis. Vic. Apost. Petén (Guatemala) 7.000
3936. Seminario Saint Paul. Dióc. Kolwezi (Rep. Dem. Congo) 5.000
3942. Casa parroquial. Pq. Sta. Terezinha. Dióc. Sao Miguel (Brasil) 6.000
3948. Construir Iglesia parroquial de Acos. Dióc. Huacho (Perú) 9.000
3949. Pabellón del postulandado. Franciscanas. Dioc. Huaraz (Perú) 8.000
3950. Pastoral y comunicación. Dióc. Armenia (Colombia) 9.000
3951. Salones multiusos. Pq. «Jesús Solidario». Arch. Trujillo (Perú) 9.000
3955. Atención pastoral. Dióc. Montelíbano. (Colombia) 9.000
3956. Oficina de comunicación. Arch. Sta. Cruz de la Sierra (Bolivia) 12.000
3960. Vehículo. Hijas de María Inmaculada. Dióc. Madrás-Mylapore (India) 10.000
3961. Casa. Concepcionistas Misioneras Enseñanza. Dióc. Yaoundé (Camerún) 9.000
3963. Sede Episcopal. Nueva Dióc. San Jacinto de Yaguachi (Ecuador) 10.000
3968. Vehículo para la pastoral. Dióc. Sta. Cruz de Rancagua (Chile) 5.500
3970. Iglesia parroquial de Notre Dame du Lac. Arch. Yaoundé (Camerún) 8.000
3971. Construir capilla en Mantripalem. Dióc. Guntur (India) 7.000
3978. Formación seminaristas. Dióc. Chosica (Perú) 6.000
3981. Reparar la Iglesia de San Lawandios. Dióc. Damasco (Siria) 12.000
3986. Formación. Capellanía hispanohablante. Dióc. París (Francia) 8.000
3987. Capilla año propedéutico. Dióc. Magangué (Colombia) 6.000
3988. Casa cural en la colonia «Nueva Capital». Arch. Tegucigalpa (Honduras) 9.000
3989. Pq. del Sgdo. Corazón de Jesús. S. Petersburgo (Rusia) 10.000
4008. Seguridad para el palacio y residencia arzobispal. Arch. Mérida (Venezuela) 15.000
4021. Revista del Inst. Ciencias R. «P. Félix Varela». Arch. La Habana (Cuba) 5.000
4050. Construir santuario nacional de Mugera. Dióc. Gitega (Burundi) 25.000
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COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR 

JORNADA DE LA FAMILIA 2009

NOTA DE LOS OBISPOS DE LA SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y 
LA DEFENSA DE LA VIDA CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DE LA JORNADA 

DE LA FAMILIA (27 DE DICIEMBRE DE 2009)

Cada vez con más insistencia, se está poniendo 
de relieve en nuestra sociedad cómo la educación 
de los niños y de los jóvenes constituye un proble­
ma social grave. Los recientes actos de violencia ju­
venil, dados a conocer por los medios, incrementan 
una preocupación que se hace cada vez más inten­
sa en la sociedad.

Constatamos con inquietud que algunos padres 
han hecho dejación de una misión que les compete 
a ellos de modo principal: ser los primeros educa­
dores de sus hijos. Compartimos la preocupación de 
muchos padres que comprueban la injusta injeren­
cia del sistema educativo al pretender imponer una 
determinada educación moral, suplantando así una 
responsabilidad que les compete sólo a ellos.

Además, muchos maestros ven cómo su autori­
dad se pone en tela de juicio y su labor educativa, 
en muchas ocasiones, no encuentra respaldo insti­
tucional ni apoyo por parte de los padres de sus alum­
nos.

Por ello el Santo Padre ha hablado «de una “gran 
emergencia educativa” , confirmada por los fracasos 
en los que con demasiada frecuencia desembocan 
nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, capaces

de colaborar con los demás y de dar sentido 
a la propia vida»1.

1. FORMAR LA LIBERTAD EN LA FAMILIA

El amor es «la vocación fundamental e innata de 
todo ser humano»2. Esta es la verdad que orienta y da 
sentido a una educación humana integral que se ve­
ría extraordinariamente empobrecida si se «limitara a 
proporcionar nociones e informaciones dejando a un 
lado la gran pregunta acerca de la verdad, especial­
mente de la que puede servir de guía en la vida»3.

Esta vocación al amor tiene como fin la libre en­
trega a otra persona para construir con ella una co­
munión de personas. La educación, por lo tanto, es­
tá orientada a formar a la persona para que sea capaz 
de vivir la expresión plena de la libertad: entregar la 
propia vida con el don sincero de sí misma, a ima­
gen de la donación plena que Jesucristo hace per­
manentemente a la Iglesia4.

El lugar propio y más fundamental donde la per­
sona recibe esta educación es la familia. En el clima 
de confianza propio del hogar, los hijos reciben la

1 Benedicto XVI, Carta sobre la tarea urgente de la educación (21 de enero de 2008).
2 Juan Pablo II, Familiaris consortio, 11.
3 Benedicto XVI, Carta sobre la tarea urgente de la educación (21 de enero de 2008).
4 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de Ia pastoral familiar de la Iglesia en España, 34.
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experiencia fundamental de ser amados, y son ins­
truidos de modo natural para aprender el significa­
do de la verdad y del bien en sus distintas manifes­
taciones que les abren a una vida social.

Sin embargo, esta primera educación moral es 
insuficiente. El paso a una libertad madura requiere 
que los hijos sean capaces de elegir, en las múltiples 
circunstancias de su vida ordinaria, aquellos bienes 
concretos que posibilitan ir construyendo su vida en 
el amor. Se requiere, por lo tanto, una adecuada edu­
cación en las virtudes5 para que los hijos adquieran 
los hábitos que formen su carácter e inclinen per­
manentemente su libertad a la verdad.

Para ello es necesario, en primer lugar, el testi­
monio moral de los propios padres, «que educan no 
tanto por lo que dicen cuanto por lo que viven»6. Son 
ellos, con la coherencia de la propia vida, los prime­
ros testigos de la verdad y del bien7. Unido a esto, 
se hace especialmente necesario, en una sociedad 
carente de auténticos ejemplos, la presentación de 
testigos morales que fomenten en los hijos el deseo 
de una vida virtuosa. La vida de los santos se mues­
tra así como un medio educativo de gran eficacia.

La educación en las virtudes que se realiza en la 
familia requiere el equilibrio entre libertad y discipli­
na: «Sin unas reglas de conducta y de vida, aplica­
das día tras día incluso a las pequeñas cosas, no se 
forma el carácter ni queda uno preparado para afron­
tar las dificultades»8. De esta manera se va crecien­
do en la colaboración con otras personas en el sen­
tido del bien común.

Por último, esta educación para adquirir una vi­
da virtuosa reclama un acompañamiento intenso por 
parte de sus padres, dedicando el tiempo necesario 
para ayudar a sus hijos a discernir la verdad, espe­
cialmente en aquellos ámbitos que tienen una ma­
yor presencia. Este es el caso de los medios de co­
municación, cuyo crecimiento y disponibilidad han 
brindado oportunidades excepcionales para enri­
quecer la vida de los individuos, y de las familias, pe­
ro al mismo tiempo que son una riqueza, son tam­
bién un desafío para la ecuación de los hijos por la 
ingente cantidad de mensajes, a menudo contradic­
torios y de una extraordinaria relevancia moral9.

En este seguimiento permanente, la cohesión y 
unidad de los padres, fruto de la fidelidad conyugal,

constituye el medio imprescindible para la tarea edu­
cativa de la familia. La ruptura del vínculo conyugal 
supone un doloroso obstáculo en la educación de 
los niños y de los jóvenes.

2. EDUCAR LA FE EN LA FAMILIA

Con palabras del Santo Padre, «en el origen de 
la crisis de la educación existe una crisis de con­
fianza en la vida»10. De esta manera, dar razones de 
la esperanza constituye un elemento básico en la la­
bor educativa que los padres tienen que realizar. Y 
en concreto, presentar la fuente de toda esperanza, 
el Amor eterno de Dios que acompaña a la persona 
durante toda su vida y que no se rinde ante ninguna 
infidelidad.

La misión de los padres en este punto es insus­
tituible, ya que ellos son los primeros transmisores 
de la fe y los custodios del crecimiento de la vida re­
cibida en el bautismo. De esta manera participan de 
la autoridad y del amor de Dios Padre y de Jesucristo 
Pastor, recibiendo del Espíritu Santo los dones que 
necesitan para el crecimiento humano y cristiano de 
sus hijos11.

Los padres llevan a cabo esta misión iluminando 
los acontecimientos de la vida familiar con la fe, la 
oración y la celebración de los acontecimientos, y 
con una colaboración activa en la formación religio­
sa que sus hijos reciben en la parroquia o en los co­
legios. «En la catequesis y todo el proceso de edu­
cación en la fe es esencial la cooperación de los 
padres para que exista una verdadera transmisión 
de la iniciación cristiana de la fe»12.

3. COLABORACIÓN CON EL COLEGIO

Los padres son los primeros maestros que edu­
can a sus hijos. Se trata de un deber y de un dere­
cho «esencial, primario, insustituible e inalienable»13.

Esta responsabilidad, por lo tanto, no puede ser 
delegada a otras instituciones que, lejos de suplan­
tar la misión educativa de los padres, se deben po­
ner a su servicio. Los padres no pueden dejar la ta­
rea educativa en manos del Estado o de los distintos

5 «Desde los tiempos de Platón, la instrucción no consiste en una mera acumulación de conocimientos o de habilidades, sino de una 
paideia: una formación humana en las riquezas de una tradición intelectual encaminada a una vida virtuosa», Benedicto XVI, Discurso 
en el encuentro académico en el salón Valdislav del Castillo de Praga (27-09-2009).

6 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, 178.
7 Cf. Benedicto XVI, Carta sobre la tarea urgente de la educación (21 de enero de 2008).
8 Ibíd.
9 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, 179.

10 Benedicto XVI, Carta sobre la tarea urgente de la educación (21 de enero de 2008).
11 Cf. Juan Pablo II, Familiaris consortio, 38.
12 Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, 183.
13 Ibíd, 176.
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centros educativos. En este sentido, hay que insis­
tir en la participación activa de los padres en el pro­
yecto educativo del colegio y en las diferentes aso­
ciaciones de padres de alumnos 14.

Por otro lado, el respeto al protagonismo que los 
padres deben tener en la educación de los hijos re­
clama que el Estado les facilite la elección de los cen­
tros educativos y que no vulnere el derecho prima­
rio que tienen los padres para determinar el tipo de 
formación moral que deseen para sus hijos. «El Es­
tado no puede imponer legítimamente ninguna for­
mación de la conciencia moral de los alumnos al mar­
gen de la libre elección de sus padres»15.

CONCLUSIÓN

En estas fechas navideñas, ponemos la mirada y 
el corazón en María y José, a quienes el Padre

encomendó la misión de ser los primeros maestros de 
la educación humana del Verbo encarnado. En su 
hogar santo, «el niño iba creciendo y se fortalecía, 
lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con 
él»16.

Queremos alentar a los padres, que, a ejemplo 
del hogar de Nazaret, están construyendo sus fami­
lias como Iglesias domésticas. En medio de las difi­
cultades, los sacrificios y los obstáculos, cuentan 
con la gracia que recibieron en el sacramento del 
Matrimonio para educar a sus hijos en la fe y en el 
amor. ¡No tengáis miedo! El don del Espíritu Santo 
sostiene y anima los desvelos de los padres que «ca­
lan profundamente en el corazón de sus hijos, de­
jando huellas que los posteriores acontecimientos 
de la vida no lograrán borrar»17.

Los Obispos la Comisión Episcopal 
de Apostolado Seglar

2

COMISION EPISCOPAL DE MIGRACIONES

DALE COLOR A TU VIDA ¡CUIDADO  
CON LOS PUNTOS NEGROS!

MENSAJE CON MOTIVO DE LA JORNADA DE RESPONSABILIDAD
EN EL TRÁFICO (5

5 de julio de 2009

La próxima celebración de la Jornada de Res­
ponsabilidad en el Tráfico nos brinda una excelente 
ocasión para asomarnos de un modo más cercano 
al siempre sorprendente mundo de la carretera y de 
su entorno.

Con el lema elegido para la Jornada de este año, 
«Da colora tu vida». ¡Cuidado con los puntos negros!, 
los obispos de la Comisión Episcopal de Migracio­
nes invitamos a los católicos y a todas las personas 
de buena voluntad a una serena reflexión y a actuar 
juntos en este importante escenario de la movilidad. 
La vida en las carreteras y caminos tiene su propio

DE JULIO DE 2009)

color: el color de la comunicación, de la belleza del 
paisaje, de la llegada a la meta y del encuentro, el 
color de la seguridad y de la vida.

Como contraste, son verdaderamente escalo­
friantes las cifras de víctimas mortales y no mortales 
de los accidentes de tráfico. En el año 2008 hubo en 
el mundo 1,2 millones de muertos y 50 millones de 
heridos debidos a accidentes de tráfico. Esta cifra 
es inaceptablemente alta. La sufren, sobre todo, en 
un 80-90%, los países de bajos y medios ingresos. 
Se prevé que la tendencia continúe ascendente en 
el número de accidentes de tráfico en esos países, 
con muertes asociadas a accidentes de tráfico, a me­
nos que se tomen medidas efectivas para evitarlo.

14 Cf. Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en España, 180-184.
15 id., La Ley Orgánica de Educación (LOE), los reales decretos que la desarrollan y  los derechos fundamentales de padres y es­

cuelas. Declaración de la Comisión Permanente (28 de febrero de 2007).
16 Lc 2, 40.
17 Juan Pablo II, Famillaris consortio, 60.

89



En el 2015, los accidentes de tráfico podrían con­
vertirse en la principal causa de discapacidad entre 
niños y jóvenes de todo el mundo. Los traumatismos 
causados por el tráfico son la segunda causa de 
muerte, en orden de importancia, de los jóvenes de 
10 a 24 años de edad. De los 1,2 millones de perso­
nas que anualmente pierden la vida en accidentes 
de tráfico, casi la tercera parte son jóvenes menores 
de 25 años.

En los países de ingresos bajos y medios, las per­
sonas que con mayor frecuencia se ven involucra­
das en accidentes de tráfico son peatones, ciclistas, 
motociclistas y pasajeros, mientras que en los paí­
ses de altos ingresos las víctimas son mayoritaria­
mente conductores de automóviles. Se estima que 
en los países de ingresos bajos y medianos el cos­
to de las lesiones por accidentes de tráfico es de al­
rededor del 1%-1,5% del producto nacional bruto, 
y que en los países de altos ingresos llega al 2 %.

En España, se ha producido un notable descen­
so (49,2%) en el número de víctimas mortales en ac­
cidentes de tráfico: de 4.295 en el año 2000 a 2.181 
en el año 2008. Ciertamente es una reducción signi­
ficativa. Pero no es para estar totalmente satisfechos. 
Es mucho el trabajo que aún queda por hacer. Mu­
chos de estos accidentes se producen en los llama­
dos puntos negros, aquellos puntos pertenecientes 
a la red vial española en los que se han detectado 
tres o más accidentes con víctimas durante un año. 
Las cifras que la Dirección General de Tráfico nos va 
proporcionando desde el año 2 0 0 0  hablan por sí mis­
mas e invitan a un uso responsable del vehículo en 
la carretera, en general, pero especialmente en esos 
puntos donde existen más probabilidades de que se 
produzca un accidente. Junto a estos puntos negros, 
en sentido estricto, existen otros asimilados, tales 
como el uso, mientras se conduce, del teléfono mó­
vil, el alcohol, el exceso de velocidad, la irresponsa­
bilidad en el mantenimiento y puesta a punto del ve­
hículo, el consumo de estupefacientes, etc. La 
«tolerancia cero» es obligada en todos estos casos.

No debemos olvidar que, tanto si hay muertos co­
mo si hay heridos graves, estos accidentes suelen

cambiar la vida tanto de los propios accidentados 
como de sus familias. Todo ello obliga a la adminis­
tración civil a poner todos los medios a su alcance 
para reducirlos al máximo. El cristiano, conocedor 
del valor que Dios concede a toda vida humana, de­
be poner todos los medios a su alcance para contri­
buir en este noble empeño de hacer de la seguridad 
vial un objetivo prioritario. Además debe compren­
der que el viajar «no sólo representa un desplaza­
miento físico de un lugar a otro, sino en su dimen­
sión espiritual, porque el viaje relaciona a las 
personas, contribuyendo a la realización del desig­
nio de amor de Dios»1.

Damos color a la vida, como conductores o pea­
tones:

Cuando hacemos de nuestras calles, caminos y 
carreteras un magnífico escenario para hacer el bien 
y difundir en la sociedad el mensaje evangélico de 
amor tal como hizo Jesús, que recorría las ciudades 
y aldeas para proclamar el Evangelio y curar «todas 
las enfermedades y dolencias» (cf. Mt 9, 35).

Cuando somos prudentes en la carretera, no pen­
samos sólo en nosotros mismos, no estamos siem­
pre apremiados por la prisa en llegar, y nos fijamos 
en las personas que nos «acompañan» por el cami­
no, cada una con su propia vida, su deseo de llegar 
y sus propios problemas 2.

Cuando nos hacemos factores de comunión en­
tre los hombres3.

Cuando redescubrimos y ponemos en práctica 
las virtudes necesarias al usuario de la carretera, so­
bre todo la caridad, la prudencia y la justicia4.

Cuando no actuamos sólo por temor a perder el 
«Carné por puntos», a la sanción económica o la cár­
cel... sino por amor a Dios, autor de la vida, que ama 
y cuida en sus criaturas y por amor al prójimo.

Que Nuestra Señora del Camino y san Cristóbal 
nos guíen y nos acompañen en el noble empeño de 
dar verdadero color a la vida, respetando las normas 
de tráfico, cuidando al máximo la seguridad vial y ha­
ciendo presente los valores del Evangelio en el mun­
do de la carretera.

1 Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, Orientaciones para la Pastoral de la Carretera, n. 17, Ciudad 
del Vaticano 2007.

2 Cf. op. cit. (n.19).
3 Cf. op. cit. (n. 80).
4 Cf. op. cit. (n. 81).
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3
COMISIÓN EPISCOPAL DE MISIONES Y COOPERACIÓN

ENTRE LAS IGLESIAS

PLAN DE ACCIÓN 2008-2011

PRESENTACIÓN

La Comisión Episcopal de Misiones y Coopera­
ción entre las Iglesias agradece a la Asamblea Ple­
naria del Episcopado Español la aprobación de la 
Instrucción pastoral Actualidad de la misión ad gen­
tes en España el pasado 28 de noviembre de 2008. 
En ella se recogen los principales retos que, a juicio 
de esta Comisión Episcopal, tiene planteada la Igle­
sia en España para dar respuesta a su irrenunciable 
compromiso misionero. Junto a estos interrogantes 
se apuntan en el último capítulo posibles respuestas 
pastorales a las cuestiones planteadas.

Después de la publicación de este documento 
episcopal, se trata de orientar la forma de responder 
con acciones concretas. Esta es la tarea de la Co­
misión Episcopal y de su Secretariado a través de 
este Plan de Acción, cuya única finalidad es diseñar 
el conjunto de actividades para el presente trienio.

Para la formulación de estas acciones se han te­
nido en cuenta unos criterios orientativos, de mane­
ra que este programa de actuación esté en línea de 
continuidad con lo que se viene trabajando y en co­
munión con otras instituciones eclesiales. Estos son 
sus principios inspiradores: 1 2

1. Desde hace años la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias viene pu­
blicando un Plan de Acción para cada trienio en que 
es renovada la constitución de la misma Comisión 
Episcopal. En marzo de 2008 fue nombrada la ac­
tual Comisión Episcopal con el Obispo D. Ramón 
del Hoyo López, como Presidente, y los Obispos D. 
Francisco Pérez González, D. Miguel Asurmendi Ara­
mendía, D. Camilo Lorenzo Iglesias y D. Amadeo 
Rodríguez Magro, como vocales. Desde el primer 
momento iniciaron este trabajo en continuidad con 
el que venía haciéndose en el trienio anterior. Fruto 
de este esfuerzo es esta nueva edición, que recoge 
lo que se está realizando satisfactoriamente e im­
pulsa nuevos frentes de actuación por su urgencia 
y necesidad.

2. Se inserta dentro del Plan de Pastoral de la 
Conferencia Episcopal para el quinquenio 2006-2010. 
Ha sido fundamental enmarcar el diseño de estas ac­
ciones dentro de los grandes objetivos que la 

Conferencia Episcopal se ha propuesto para estos años, 
especialmente los referidos a la acción misionera en 
el proceso de la transmisión de la fe y a los nuevos 
ámbitos de la misión ad gentes dentro y fuera de la 
geografía española.

3. Tiene en cuenta, además, las orientaciones 
que emanan de la Santa Sede sobre la formación y 
la cooperación misioneras. Entre los sucesivos do­
cumentos misioneros, se desea retomar e impulsar 
la aplicación de las indicaciones de la Instrucción 
Cooperatio Missionalis a los diez años de su publi­
cación. En dicha Instrucción hay numerosas suge­
rencias para la tarea específica de la Comisión Epis­
copal de Misiones, especialmente en lo relativo a su 
sintonía con la Conferencia Episcopal correspon­
diente y las Obras Misionales Pontificias. La letra y 
el espíritu de este documento magisterial son deter­
minantes para este nuevo Plan de Acción.

4. El Consejo Nacional de Misiones es un orga­
nismo instituido por la Comisión Episcopal de Mi­
siones. Lo integran todas las instituciones misione­
ras que existen en el país. En sucesivas reuniones 
de trabajo este Consejo ha tenido la oportunidad de 
hacer presentes sus aportaciones para conseguir 
que se recogieran todas las necesidades para la ani­
mación, formación y cooperación misionera de la 
Iglesia en España. Especial importancia revisten sus 
aportaciones sobre los llamados a la misión ad vi­
tam y sobre la cooperación económica con los terri­
torios de misión.

5. Finalmente, desarrolla los enunciados que se 
indican en la reciente Instrucción pastoral Actualidad 
de la misión ad gentes en España, aprobada en la 
XCII Asamblea Plenaria de la CEE. En el capítulo IV 
y con el título el título «Sugerencias para la acción» 
(nn. 60-72), se señalan los principales objetivos que 
desde este Plan se pueden perseguir con acciones 
concretas.

La secuencia de objetivos y de acciones da uni­
dad a cuanto en este proyecto se perfila como el pro­
grama de acción de la Comisión Episcopal de Mi­
siones y su Secretariado.

Que la intercesión de la Reina de las Misiones 
conceda la gracia necesaria para acertar en el tra­
bajo misionero que ha sido encomendado a esta Co­
misión Episcopal.
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OBJETIVOS Y ACCIONES

I. Consejo Nacional de Misiones

Objetivos

1. Potenciar el Consejo Nacional de Misiones, 
órgano consultivo de la Comisión Episcopal de 
Misiones y Cooperación entre las Iglesias.

«Para lograr una mayor unidad y eficacia operativa 
en la animación y cooperación, y para evitar confron­
taciones y repeticiones, la Conferencia Episcopal cons­
tituya un Consejo Misionero Nacional, del que pueda 
servirse para programar, dirigir y revisar las principa­
les actividades de cooperación a nivel nacional.

Junto con el Presidente de la Comisión Episco­
pal para las Misiones, que lo dirige, forman parte de 
este Consejo: el Director Nacional de las Obras Mi­
sionales Pontificias; los Secretarios Nacionales de 
las Obras o sus delegados; sacerdotes diocesanos 
escogidos por la Comisión Episcopal; delegados de 
los institutos misioneros y de otros institutos de vi­
da consagrada y de sociedades de vida apostólica 
que trabajan en territorios de misión, presentados 
por la Conferencia Nacional de los Superiores 
Mayores; delegados de las asociaciones misionales 
laicales, indicados por sus responsables. El número 
y la proporción de los miembros del Consejo misio­
nero nacional son establecidos por la Conferencia 
Episcopal o por la Comisión Episcopal para las Mi­
siones (cf. Pablo VI, Ecclesiae Sancte, III, art. 11)».

[Congregación para la Evangelización de los Pue­
blos (CEP), Instrucción Cooperatio Missionalis, 12]

Acciones

1. Programación y realización de las acciones 
previstas en el Reglamento del Consejo Na­
cional de Misiones. Entre otras:

• Intercambio informativo de los planes y pro­
yectos de animación y formación misioneras 
de cada una de las instituciones integrantes.

• Coordinación de las distintas iniciativas de 
cooperación personal, espiritual o material 
existentes promovidas por estas institu­
ciones.

• Participación en la preparación y realización 
de las diversas Jornadas misionales que a 
nivel nacional realizan las Obras Misionales 
Pontificias y la Conferencia Episcopal Es­
pañola.

• Colaboración con los diversos organismos 
de solidaridad y desarrollo de inspiración 
cristiana, favoreciendo una mayor coordinación

y adecuación a los criterios que ema­
nan de la misión ad gentes.

2. Elaboración de un informe, a modo de «libro 
blanco», sobre la cooperación misionera de la 
Iglesia en España, para el conocimiento de:

• Los misioneros que están en la misión.
• Los países a los que sirven.
• La movilidad de los misioneros de un país 

a otro y de un continente a otro.
• La cooperación económica.
• La relación con las ONG.
• La distinción y complementariedad entre 

misioneros y cooperantes.

3. Valoración de los campos de colaboración pa­
ra promover la pastoral misionera de manera 
más amplia y eficaz.

II. Pastoral misionera

Objetivos

2. Promover la creación o el fortalecimiento de 
ámbitos de reflexión misionológica en las dióce­
sis para la búsqueda y elaboración de orienta­
ciones pastorales que ayuden a dar una respuesta 
a la íntima relación entre la pastoral ordinaria, la 
nueva evangelización y la misión ad gentes.

«La acción misionera se sitúa en el primer mo­
mento de la acción evangelizadora de la Iglesia y se 
realiza mediante el primer anuncio del Evangelio. Su 
finalidad es suscitar la fe, la conversión y la adhesión 
global al Evangelio del Reino. Este primer anuncio 
del Evangelio va dirigido, por una parte, a los no cris­
tianos, es decir, a aquellos que nunca han tenido el 
don de conocer el mensaje revelado; en ellos, como 
en cualquier ser humano, subyacen “semillas de la 
Palabra” que son avivadas por el testimonio, la pa­
labra y la acción misionera de la Iglesia (cf. Re­
demptoris missio [RM], 56). En la actualidad también 
son destinatarios los que han sido bautizados pero 
permanecen alejados de la fe y de la vida cristiana.

Asimismo, “es necesario mantener viva la solicitud 
por el anuncio y por la fundación de nuevas Iglesias en 
los pueblos y grupos humanos donde no existen, por­
que esta es la tarea primordial de la Iglesia, que ha si­
do enviada a todos los pueblos hasta los confines de 
la tierra. Sin la misión ad gentes, la misma dimensión 
misionera de la Iglesia estaría privada de su significado 
fundamental y de su actuación ejemplar” (RM, 34).

A estos ámbitos geográficos es necesario unir 
unos nuevos horizontes conocidos como los “nue­
vos areópagos o nuevas fronteras” de carácter cultural
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como el mundo de la comunicación, el com­
promiso por la paz, el desarrollo de los pueblos, la 
investigación científica. O de carácter social, como 
son el mundo de la inmigración, las grandes ciuda­
des, el ámbito de los jóvenes, o las nuevas situacio­
nes de pobreza e injusticia social».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), Plan Pas­
toral 2006-2010, n. 13]

Acciones

4. Realización conjunta, entre la Comisión Epis­
copal de Misiones y Cooperación entre las Igle­
sias y la Subcomisión Episcopal de Cateque­
sis, de la acción pastoral que les ha sido 
asignada por la Asamblea Plenaria: «Elabora­
ción de unas Orientaciones pastorales sobre 
la naturaleza, destinatarios, metodología y fi­
nalidad de la acción misionera de la Iglesia» 
(Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Es­
pañola 2006-2010, n. 19-3.12).

5. Trabajo conjunto con la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social para la reflexión teológica 
sobre la universalidad y eclesialidad de la ca­
ridad, en colaboración con Cáritas, Manos Uni­
das y Ayuda a la Iglesia Necesitada (AIN).

6 . Celebración de Jornadas de reflexión para los 
responsables de la animación y formación mi­
sionera:

• Nacionales: Delegados diocesanos de mi­
siones y otras instituciones misioneras.

• Interdiocesanas: Consejos diocesanos de 
misiones de las diócesis que integran una 
zona pastoral.

• Diocesanas: Responsables de la acción mi­
sionera en las diócesis, arciprestazgos o pa­
rroquias.

7. Colaboración con aquellas instituciones acadé­
micas que organizan actividades sobre cuestio­
nes teológicas referidas a la misión ad gentes: 
simposios, semanas, conferencias, jornadas...

III. Teología de la misión

Objetivos

3. Institucionalizar el estudio de la Teología de la 
Misión en los Centros de Formación Teológica 
para laicos, personas consagradas y aspirantes 
al sacerdocio.

«El término evangelización tiene un significado 
muy rico (cf. EN, 24). En sentido amplio, resume toda

la misión de la Iglesia: toda su vida, en efecto, 
consiste en realizar la traditio Evangelii, el anuncio y 
transmisión del Evangelio, que es “fuerza de Dios pa­
ra la salvación de todo el que cree” (Rm 1 , 16) y que 
en última instancia se identifica con el mismo Cris­
to. Por eso, la evangelización así entendida tiene co­
mo destinataria toda la humanidad. En cualquier ca­
so evangelización no significa solamente enseñar una 
doctrina, sino anunciar a Jesucristo con palabras y 
acciones, o sea, hacerse instrumento de su presen­
cia y actuación en el mundo.

“Toda persona tiene derecho a escuchar la ‘Bue­
na Nueva de Dios que se revela y se da en Cristo, pa­
ra realizar en plenitud la propia vocación” (RM, 46). Es 
un derecho conferido por el mismo Señor a toda per­
sona humana, por lo cual todos los hombres y muje­
res pueden decir junto con san Pablo: Jesucristo “me 
amó y se entregó por mí” (Gal 2, 20). A este derecho 
le corresponde el deber de evangelizar: “No es para 
mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que 
me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!” 
(7 Co 9,16; cf. Rm 10,14). Así se entiende por qué to­
da actividad de la Iglesia tiene una dimensión esen­
cial evangelizadora y jamás debe ser separada del 
compromiso de ayudar a todos a encontrar a Cristo 
en la fe, que es el objetivo primario de la evangelización: 
“La cuestión social y el Evangelio son realmente inse­
parables. Si damos a los hombres sólo conocimien­
tos, habilidades, capacidades técnicas e instrumen­
tos, les damos demasiado poco” (Benedicto XVI, 
Homilía 10-IX-06)».

[Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota 
doctrinal acerca de algunos aspectos de la evange­
lización (3-XII-2007), 2]

Acciones

8 . Elaboración y difusión de programas de es­
tudio sobre la Teología de la Misión en fun­
ción de sus destinatarios y de los centros de 
formación, a la luz de Sapientia christiana:

• Facultades de Teología y Seminarios.
• Centros de formación teológica para reli­

giosos y religiosas.
• Institutos Superiores de Ciencias Religio­

sas.
• Escuelas de agentes de pastoral.

9. Implantación del estudio de la Misionología, 
creación de Cátedras de Misionología y pro­
moción de titulados en Misionología.

10. Creación y fortalecimiento de grupos de mi­
siones en los Seminarios, y promoción de la 
experiencia misionera de seminaristas en la 
misión durante el tiempo de vacaciones, en
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colaboración con la Comisión Episcopal de 
Seminarios y Universidades.

11. Difusión de los medios de formación misio­
nera existentes:

• Biblioteca de Misionología en la Dirección 
Nacional de Obras Misionales Pontificias.

• Revistas misioneras especializadas.
• Cursos sistematizados de formación mi­

sionera: Escuela de Formación Misionera, 
Semana de Misionología de Burgos, Cá­
tedra de Misionología de la Facultad de 
Teología «San Dámaso»...

• Documentos, manuales y libros de Misio­
nología.

12. Colaboración con el Secretariado de la Pon­
tificia Unión Misional para la realización de 
las actividades formativas que, desde esta 
Obra Pontificia, se promueven en favor de 
sacerdotes, religiosos y religiosas y laicos.

IV. Vocaciones misioneras

Objetivos

4. Programar actividades para incentivar la pasto­
ral vocacional misionera en laicos, sacerdotes, re­
ligiosos y demás consagrados, en colaboración 
con los organismos diocesanos competentes y los 
responsables de los Institutos y Congregaciones 
específicamente misioneros.

«Las vocaciones misioneras han sido muy abun­
dantes en España, y aún podemos agradecer a Dios 
el envío ininterrumpido de misioneros. Esto ha sido 
facilitado por la incorporación de bautizados que sir­
ven a la misión ad gentes durante un período de su 
vida, modalidad reconocida por Fidei Donum como 
una contribución positiva y necesaria.

No obstante, existe una gran preocupación por el 
descenso de personas enviadas a la misión. Este he­
cho ha de interrogarnos sobre las causas que pudie­
ran estar en el origen de este desequilibrio entre el 
crecimiento de la solicitud solidaria con los más des­
favorecidos y el descenso en la respuesta generosa 
a la llamada de Dios a la misión ad vitam.

Por ello, las comunidades cristianas están invi­
tadas a una doble reflexión. Por un lado, hay que 
revalorizar el sentido de la vocación misionera ad vi­
tam como la realización modélica del servicio misio­
nero según el ejemplo de los apóstoles.

Por otro lado, y como consecuencia de lo anterior, 
hay que preguntarse por qué a veces no se plantea 
con nitidez la vocación misionera de por vida en cole­
gios, parroquias y movimientos. La vocación misionera

no debe ser vista desde la preocupación por el re­
levo del personal, sino desde lo que es: una llamada 
específica de Dios, que sigue invitando al que quiere, 
y no siempre encuentra respuesta; y desde la necesi­
dad que siente cada comunidad cristiana -especial­
mente la Iglesia particular- de asumir su responsabili­
dad misionera a través de algunos miembros».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), 
Instrucción pastoral Actualidad de la misión ad gen­
tes en España (28-XI-2008), 48-49]

Acciones

13. Fomento de las iniciativas en favor de la ora­
ción y sacrificio por las vocaciones misioneras 
en todos los sectores eclesiales, a través de:

• Vigilias de oración: Día mensual misione­
ro en los monasterios de vida contempla­
tiva, en las residencias de mayores y en 
familia (ver los materiales editados por las 
Obras Misionales Pontificias).

• Celebraciones litúrgicas con motivo de las 
Jornadas misioneras.

• Participación activa en la Jornada Mundial 
de Oración por las Vocaciones.

14. Difusión de testimonios tanto de los misio­
neros que están temporalmente en las dió­
cesis, como de los regresados. Con este mo­
tivo, promover en las diócesis:

• Celebración del Día misionero diocesano.
• Encuentros con misioneros regresados o 

de paso.
• Difusión de testimonios de los misioneros y 

misioneras en los medios de comunicación.
• Encuentros de misioneros y misioneras 

con grupos de jóvenes, en colaboración 
con el SCAM.

15. Reflexión teológica, acciones pastorales e in­
formación sobre la urgencia y necesidad de 
vocaciones misioneras ad vitam, en colabo­
ración con la Comisión Episcopal de Semi­
narios y Universidades.

16. Trabajos conjuntos con los responsables de 
la pastoral vocacional de la Conferencia Epis­
copal y de los Institutos religiosos.

V. Obras Misionales Pontificias

Objetivos

5. Hacer presentes en la pastoral diocesana el es­
píritu y la finalidad de cada una de las cuatro Obras
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Misionales Pontificias, para impulsar una orgánica, 
sistemática y universal cooperación espiritual y eco­
nómica de los fieles con los territorios de misión.

«El Obispo deberá suscitar en su pueblo, sobre 
todo entre los enfermos y oprimidos por las calami­
dades, almas que ofrezcan a Dios oraciones y peni­
tencias con generosidad de corazón por la evange­
lización del mundo; fomentar gustosos las vocaciones 
de los jóvenes y de los clérigos a los Institutos mi­
sioneros, complaciéndose de que Dios elija algunos 
para que se consagren a la actividad misional de la 
Iglesia; exhortar y aconsejar a las congregaciones 
diocesanas para que asuman su parte en las misio­
nes; promover entre sus fieles las obras de Institu­
tos misioneros, de manera especial las Obras Pon­
tificias Misionales. Estas Obras deben ocupar el 
primer lugar, ya que son los medios de infundir en 
los católicos, desde la infancia, el sentido 
verdaderamente universal y misionero, y de recoger 
eficazmente los subsidios para bien de todas las mi­
siones, según las necesidades de cada una».

(Concilio Vaticano II, Decreto Ad Gentes, 38)

«La naturaleza, el fin y los deberes originarios de 
cada Obra han sido confirmados o definidos por Es­
tatutos especiales, aprobados definitivamente por el 
Sumo Pontífice Juan Pablo II el 26 de junio de 1980; 
son válidos en toda la Iglesia y, en las circunstancias 
actuales, constituyen un medio práctico para incre­
mentar la cooperación misionera en los ámbitos es­
pecíficos de las cuatro Obras».

[Congregación para la Evangelización de los Pue­
blos (CEP), Instrucción Cooperatio Missionalis, 5]

Acciones

17. Incorporación del Director diocesano de las 
Obras Misionales Pontificias en el Consejo 
Pastoral y/o Presbiteral de la diócesis, según 
la Instrucción Cooperatio Missionalis.

18. Difusión del carisma fundacional de cada una 
de las Obras Misionales Pontificias y su com­
plementariedad con la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias, 
para:

• Dar a conocer el Estatuto de las Obras Mi­
sionales Pontificias.

• Difundir el carácter universal de la coope­
ración misionera a través de las Obras Mi­
sionales Pontificias.

19. Preparación y celebración de las Jornadas 
misioneras según consta en el Calendario Li­
túrgico:

• Promover la Jornada del DOMUND en sin­
tonía con los acontecimientos eclesiales 
más importantes de cada año (2009: La 
Palabra de Dios; 2010: Congreso Eucarís­
tico Nacional; 2011: Jornada Mundial de 
la Juventud).

• Estudiar nuevas fórmulas para que en las 
comunidades eclesiales se celebren (con 
colecta) las Jornadas de Infancia Misione­
ra y Vocaciones Nativas.

20. Elaboración de unas orientaciones pastorales 
para que las ayudas económicas particulares 
no perjudiquen a las ayudas universales, cla­
rificando la complementariedad entre estas 
últimas, que son promovidas y gestionadas 
por las Obras Misionales Pontificias, y:

• Las misiones diocesanas.
• Los hermanamientos.
• Las misiones encomendadas a Congre­

gaciones e Instituciones misioneras.
• La cooperación con proyectos de promo­

ción y desarrollo social.
• El Fondo Nueva Evangelización.
• Las emergencias humanitarias.

21. Relación con los medios de comunicación so­
cial para que den a conocer la actividad mi­
sionera de la Iglesia en los territorios de misión.

VI. Sacerdotes misioneros

Objetivos

6. Seguir impulsando la cooperación misionera de 
las diócesis con el envío de sacerdotes diocesa­
nos a otras Iglesias particulares más necesitadas, 
promoviendo tanto la coordinación entre las dis­
tintas instituciones y servicios de cooperación mi­
sionera para los sacerdotes diocesanos que están 
en la misión (IEME, OCSHA y «Misiones Diocesa­
nas»), como la animación misionera en los Semi­
narios y presbiterios diocesanos.

«Los presbíteros deben ser conscientes de que 
su ordenación sacerdotal tiene como horizonte la mi­
sión universal, y que por ello son corresponsables 
de la animación, formación y cooperación misioneras 
que se realizan en las diversas Iglesias. Los presbí­
teros están llamados a la misión porque “cualquier 
ministerio sacerdotal participa de la misma amplitud 
universal que la misión confiada por Cristo a los após­
toles” (Decreto Presbiterorum Ordinis, 10).

Pío XII alentaba a los sacerdotes Fidei donum para 
que prestaran sus servicios temporales a las Iglesias
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más necesitadas. “Hoy, comenta Redemptoris missio, 
se ven confirmados la validez y los frutos de esta ex­
periencia; en efecto, los presbíteros llamados Fidei do­
num ponen en evidencia de manera singular el vínculo 
de comunión entre las Iglesias, ofrecen una aportación 
valiosa al crecimiento de comunidades eclesiales ne­
cesitadas, mientras encuentran en ellas frescor y vita­
lidad de fe. Es necesario, ciertamente, que el servicio 
misionero del sacerdote diocesano responda a algu­
nos criterios y condiciones. Se deben enviar sacerdo­
tes escogidos entre los mejores, idóneos y debida­
mente preparados para el trabajo peculiar que les 
espera. Deberán insertarse en el nuevo ambiente de la 
Iglesia que los recibe con ánimo abierto y fraterno, y 
constituirán un único presbiterio con los sacerdotes 
del lugar, bajo la autoridad del obispo” (RM, 6 8 )».

[Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias (CEM), La misión ad gentes y la Igle­
sia en España (2001), pp. 39-40]

Acciones

22. Reflexión teológica sobre la responsabilidad 
misionera que brota del orden sacerdotal y 
su aplicación en:

• La formación permanente del clero.
• La actualización de los sacerdotes en la 

Teología de la Misión.

23. Coordinación de actividades -promovidas 
especialmente por la OCSHA, el IEME y las 
Misiones Diocesanas- para la formación y el 
acompañamiento de los sacerdotes dioce­
sanos que parten a la misión y los que re­
gresan.

24. Acogida y seguimiento de los sacerdotes que 
vienen de otros continentes por razones pas­
torales o de estudio.

25. Atención a la OCSHA como Institución y a 
cada uno de los sacerdotes diocesanos in­
tegrados en este servicio de la Conferencia 
Episcopal, por medio de:

• Estudio de las necesidades reales de las 
diócesis más necesitadas de América La­
tina para que puedan ser enviados a ellas 
los sacerdotes de la OCSHA, evitando que 
estos se perpetúen en las comunidades 
cristianas ya consolidadas.

• Acompañamiento de los sacerdotes de la 
OCSHA, especialmente de los enfermos y 
ancianos, siempre en colaboración con las 
diócesis de origen y de destino.

• Publicación mensual de la revista Carta de 
Casa.

• Preparación y celebración del Día de His­
panoamérica.

• Colaboración con la ONG Misión América 
para que siga cumpliendo su función en fa­
vor de los misioneros en América Latina.

Vil. Religiosos misioneros

Objetivos

7. Fortalecer la relación de la Comisión Episco­
pal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias 
con el Departamento de Misiones de la CONFER 
para coordinar e incrementar la colaboración, co­
mo miembros de institutos de vida consagrada, 
con sus respectivas diócesis de origen.

«Los miembros de Institutos de vida consagrada 
y de sociedades de vida contemplativa, por su propia 
identidad, constituyen un signo profético de disponi­
bilidad y de apertura al servicio de la Iglesia universal. 
Por ello, están llamados a hacerse presentes de mo­
do especial en los ámbitos y ambientes en los que son 
más patentes las fronteras de la misión ad gentes. Es 
una de las grandes aportaciones a la apertura y vita­
lidad de las Iglesias particulares, gracias a lo cual po­
tencian el dinamismo de la pastoral ordinaria.

Particularmente, los Institutos y Congregaciones 
específicamente misioneros deben asumir su com­
promiso misionero ad vitam como un don que per­
tenece a toda la Iglesia, y en concreto a la Iglesia par­
ticular en la que confiesan, celebran y viven su fe. 
Por eso han de ratificar su inserción en el tejido vital 
de las Iglesias y comprometerse en la animación mi­
sionera, como un ministerio necesario para la revi­
talización de la pastoral ordinaria».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), Instruc­
ción pastoral Actualidad de la misión ad gentes en 
España (28-XI-2008), 54]

Acciones

26. Relación con el departamento de Misiones de 
CONFER para el seguimiento de los misione­
ros y la animación misionera en España.

27. Actualización del listado de misioneros en 
colaboración con:

• Las Obras Misionales Pontificias.
• Las Congregaciones religiosas.
• Los Institutos misioneros.
• Las Asociaciones de laicos misioneros.

28. Estudio y búsqueda de respuestas adecua­
das para la cobertura social y sanitaria de los 
misioneros y misioneras.
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29. Integración de los religiosos y religiosas re­
tornados de la misión en las actividades dio­
cesanas de animación y formación misione­
ra, conforme a sus posibilidades.

30. Colaboración con las iniciativas misioneras 
que los Institutos de vida consagrada llevan 
a cabo desde asociaciones, grupos juveni­
les, colegios, etc.

VIII. Laicos misioneros

Objetivos

8. Promover y difundir la identidad misionera de los 
laicos, sobre todo en favor de los llamados por vo­
cación específica a la misión ad gentes, y buscar 
las soluciones adecuadas a las necesidades socia­
les y laborales de quienes parten a los territorios de 
misión. Asimismo, acompañar a estas vocaciones 
laicales para garantizar un adecuado discernimien­
to, formación, inserción y seguimiento en la misión 
y su incorporación a la animación misionera dio­
cesana al regresar de nuevo a sus diócesis.

«Los laicos han ¡do asumiendo de modo creciente 
su participación en la misión ad gentes. En España 
hay ejemplos y realizaciones de las que toda la co­
munidad eclesial debe sentirse orgullosa. Incluso es 
de alabar que se hayan ido organizando para facili­
tar su formación y sus iniciativas. De este modo están 
en condiciones de desarrollar su compromiso en to­
da la plenitud y originalidad de su existencia laical.

Precisamente este reconocimiento que merecen 
nos obliga a preguntarnos si disponen de las ayudas 
suficientes para desempeñar dignamente su traba­
jo. Frecuentemente están excluidos de las cobertu­
ras sociales y sanitarias que posee cualquier ciudada­
no español que trabaja en el extranjero, simplemente 
por carecer de contrato laboral y por ser voluntarios.

Estos hechos han de suscitar en las comunidades 
cristianas una reflexión para discernir en qué medida 
consideran a los laicos misioneros como miembros 
de la Iglesia y enviados por ella. Sólo desde este pre­
supuesto estarán en condiciones de disponer de una 
adecuada formación teológica y pastoral y, en con­
secuencia, podrán aportar un testimonio específica­
mente cristiano que los identifique en su peculiaridad, 
dentro de la amplia gama de cooperantes y volun­
tarios. De un modo especial las Iglesias particulares y 
los organismos de la Conferencia Episcopal seguirán 
apoyando decididamente a los laicos misioneros, tan­
to en su preparación, como en el acompañamiento 
mientras permanecen en la misión».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), Instruc­
ción pastoral Actualidad de la misión ad gentes en 
España (28-XI-2008), 50-51]

31. Reflexión teológica sobre la vocación misio­
nera ad gentes de los laicos.

32. Tratamiento de la vocación misionera de los 
laicos en:

• Jornadas nacionales de delegados dioce­
sanos de misiones.

• Asamblea de la Coordinadora de Asocia­
ciones de Laicos Misioneros.

• Semanas o Simposios de Misionología.

33. Reflexión con las Asociaciones de laicos mi­
sioneros para clarificar la relación de sus 
miembros con las diócesis de origen y de 
destino, mientras permanecen en la misión.

34. Búsqueda de soluciones a las necesidades 
asistenciales y sociales de los laicos misione­
ros diocesanos y de las Asociaciones de lai­
cos misioneros reconocidas por la Iglesia, en 
colaboración con la Vicesecretaría para Asun­
tos Económicos de la Conferencia Episcopal.

35. Campaña de información sobre los aspectos 
esenciales de la vocación misionera de los lai­
cos, para ayudar a distinguirla con respecto a:

• Los religiosos no sacerdotes.
• Los cooperantes.
• Los voluntarios.

Acciones

IX. Movimientos eclesiales 
y nuevas comunidades

Objetivos

9. Promover nuevas iniciativas para el 
conocimiento y apoyo de la labor misionera de los 
movimientos eclesiales y nuevas comunidades.

«Los movimientos eclesiales y nuevas comuni­
dades constituyen una de las manifestaciones ca­
rismáticas más enriquecedoras de la Iglesia de los 
últimos decenios. Su testimonio de la novedad cris­
tiana se ha manifestado de modo generoso también 
en el compromiso misionero y en el envío de miem­
bros para servir en otras Iglesias y para abrir nuevos 
caminos a la evangelización. Benedicto XVI les de­
cía: “Llevad la luz de Cristo a todos los ambientes 
sociales y culturales en los que vivís. El impulso misio­
nero es una confirmación del radicalismo de una ex­
periencia de fidelidad, siempre renovada, al propio 
carisma, que lleva a superar cualquier encerramien­
to, cansado y egoísta, en sí mismos. Iluminad la os­
curidad de un mundo trastornado por los mensajes 
contradictorios de las ideologías” .
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Para que su vitalidad siga siendo eclesialmente fe­
cunda, deberán seguir avanzando en el diálogo con 
las Iglesias particulares, tanto de origen como de des­
tino, así como participando en las iniciativas de las 
Congregaciones religiosas, Institutos para la vida con­
sagrada y otras Instituciones misioneras experimen­
tadas. De este modo no sólo se enriquecerá su ex­
periencia de comunión, sino que se facilitará un 
discernimiento específicamente misionero».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), Instruc­
ción pastoral Actualidad de la misión ad gentes en 
España (28-XI-2008), 52]

Acciones

36. Incorporación de una representación de es­
tas nuevas realidades eclesiales de relevan­
cia misionera al Consejo Nacional de Misio­
nes y, donde proceda, al Consejo Diocesano 
de Misiones.

37. Relación de la Comisión Episcopal de Misio­
nes y Cooperación entre las Iglesias con ca­
da una de estas realidades eclesiales para 
definir con claridad su aportación a la misión 
ad gentes y el grado de colaboración que 
pueden prestar a la animación misionera de 
las comunidades cristianas.

X. Animación misionera

Objetivos

10. Intensificar la animación misionera que reali­
zan las Delegaciones diocesanas, con la colabo­
ración de los misioneros y misioneras del SCAM, 
y de otras instituciones eclesiales misioneras in­
tegradas en el Consejo Nacional de Misiones.

«Por la importancia de la misión ad gentes en la 
identidad de la Iglesia, y dadas las transformaciones 
que se están experimentando actualmente en el mun­
do en el que se lleva a cabo la misión de la Iglesia, se 
hace más urgente la animación misionera, como un 
servicio cualificado para conseguir que las 
comunidades eclesiales incorporen a su ser y activi­
dad pastoral lo que realmente está en la entraña de 
su naturaleza: la misión universal. “Las Iglesias loca­
les han de incluir la animación misionera como elemen­
to de su pastoral ordinaria en las parroquias, asocia­
ciones y grupos, especialmente juveniles” (RM, 83).

Aunque la actividad misionera constituye un ca­
pítulo central en la acción pastoral de las diócesis de 
España, parece que no se le da la importancia y va­
lor que merece. No suele aparecer en el núcleo de 
los programas y tareas pastorales. Los apremios de

la pastoral diaria hacen que, una vez más, lo que real­
mente es importante y vital quede sensiblemente re­
cortado por lo urgente.

Juan Pablo II califica la animación misionera como 
“elemento primordial de la pastoral ordinaria de las Igle­
sias locales” (RM, 83). Y para cumplir esta responsa­
bilidad tan alta y amplia, debería considerarse como 
un ministerio eclesial de carácter estable y permanen­
te en cada una de las comunidades cristianas, dejan­
do de ser un simple servicio puntual o pasajero. Mi­
nisterio eclesial con una dimensión profética, que 
contribuye a que las comunidades cristianas tengan 
una mirada más allá de sus fronteras y de sus muros, 
y que la “salida” de la comunidad sea efectiva, expe­
rimentable y compartida por todos».

[Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 
entre las Iglesias (CEM), La misión ad gentes y la Igle­
sia en España, pp. 44-45]

Acciones

38. Celebración en las diócesis de actividades de 
animación misionera por arciprestazgos o zo­
nas pastorales, además de las que se realizan 
en las comunidades eclesiales con ocasión de 
las Jornadas misioneras. Estas actividades de 
animación se rigen por los siguientes criterios:

• Son conocidas y aprobadas por la Vicaría 
de Pastoral.

• Son responsabilidad de la Delegación dio­
cesana de Misiones.

• Participan como colaboradores los misio­
neros y misioneras del SCAM.

• Participan otros misioneros diocesanos de 
regreso o de paso.

39. Difusión de los materiales de animación mi­
sionera elaborados por Obras Misionales Pon­
tificias para distintos sectores de la pastoral:

• Carpetas de formación de animadores mi­
sioneros.

• Familia misionera.
• Guiones de formación misionera para sa­

cerdotes y seminaristas.
• Itinerario misionero para niños.
• Itinerario misionero para jóvenes.
• Día mensual por las misiones en monas­

terios de vida contemplativa.
• Animación misionera para mayores.

40. Fomento de la participación de niños y jóve­
nes en las Jornadas diocesanas.

41. Promoción de grupos misioneros en parro­
quias, colegios y asociaciones.
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XI. Formación misionera

Objetivos

11. Fomentar la participación de sacerdotes, con­
sagrados y laicos en los cursos de formación y 
actualización de los Centros de Formación Mi­
sionera, especialmente para aquellos que van a 
partir por primera vez a los diferentes campos de 
la misión.

«Las nuevas corrientes ideológicas han venido 
acompañadas, en ocasiones, de nuevas cuestio­
nes doctrinales que parecen socavar las convic­
ciones heredadas. El respeto que exige toda con­
ciencia humana, la certeza de que no se puede 
evangelizar más que desde el diálogo y sin imposi­
ciones, el espíritu tolerante y abierto que exige la 
actitud de acogida ante quienes piensan de modo 
distinto, el optimismo salvífico provocado por el 
reconocimiento admirado de la benevolencia de 
Dios, la confianza en la presencia de Dios en los iti­
nerarios religiosos de la humanidad, ¿cómo se con­
jugan con la mediación de Jesucristo, el Salvador 
de todos los hombres?

El Magisterio de la Iglesia, de modo especial a par­
tir del Vaticano II, no deja de invitarnos a llevar a cabo 
nuestra actividad misionera por caminos de respeto, 
de diálogo, de aprecio y de acogida de todo lo bueno 
y verdadero que encontramos en la persona humana. 
¿Cómo realizar en concreto el anuncio explícito de Je­
sucristo y el diálogo cordial y amistoso? Quienes ama­
mos y seguimos a Cristo, desde el gozo de nuestra fe, 
sin rebajarla ni disminuirla, hemos de ofrecer a todos 
con humildad y convicción el tesoro que se nos ha re­
galado. Lo que obstaculiza el diálogo no es la fe, sino 
las actitudes de superioridad, los prejuicios mutuos, la 
indiferencia ante la verdad».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), 
Instrucción pastoral Actualidad de la misión ad gen­
tes en España (28-XI-2008), 34-36]

Acciones

42. Difusión y promoción de los cursos imparti­
dos por la Escuela de Formación Misionera:

• Curso intensivo (septiembre-diciembre).
• Curso de actualización, renovación y es­

piritualidad.

43. Renovación de este medio de formación, de 
manera que pueda adaptarse a otras moda­
lidades:

• A distancia o por correspondencia.

• Para los que están de tránsito o descanso.
• Para quienes están interesados, aunque 

no puedan ir a la misión.
• Para los sacerdotes extranjeros que vie­

nen a España por motivo de estudios o pa­
ra prestar servicios pastorales.

44. Promoción de las Jornadas de formación per­
manente y actualización para misioneros y 
agentes de pastoral.

XII. Cooperación misionera

Objetivos

12. Fomentar la cooperación misionera en el 
pueblo de Dios a través de la oración confiada 
y suplicante, el sacrificio aceptado y ofrecido, 
y la cooperación económica para ayudar a la 
acción evangelizadora en las Iglesias más ne­
cesitadas.

«Se ha producido un cambio muy significativo en 
la relación de la Iglesia con la misión: de ver las “mi­
siones” como una tarea realizada por algunos “es­
pecialistas” en territorios lejanos, a ver la misión uni­
versal como un dinamismo que brota del corazón 
mismo de la Iglesia y que, por ello, es responsabili­
dad directa e irrenunciable de todos.

La nueva perspectiva está contribuyendo a pro­
fundizar y a purificar los objetivos y motivaciones de 
la misión, e igualmente a dinamizar la comprensión 
de la Iglesia. Si esta convicción no se sitúa en la en­
traña de la pastoral, la ayuda a “ las misiones” (de un 
modo puntual y esporádico) serviría de excusa, aun­
que sea inconsciente, para eludir la cuestión de fon­
do: ¿en qué medida cada una de las realidades ecle­
siales realiza un discernimiento para valorar cómo su 
pastoral ordinaria refleja e irradia la conciencia de 
cada comunidad eclesial de haber sido enviada al 
mundo entero? Sin esta perspectiva, la pastoral en 
las Iglesias particulares no habría recibido adecua­
damente la riqueza del Vaticano II».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), 
Instrucción pastoral Actualidad de la misión ad gen­
tes en España (28-XI-2008), 32-33]

«Las misiones no piden solamente ayuda, sino 
compartir el anuncio y la caridad para con los po­
bres. Todo lo que hemos recibido de Dios, tanto la 
vida como los bienes materiales, no es nuestro sino 
que nos ha sido dado para usarlo. La generosidad 
en el dar debe estar siempre iluminada e inspirada 
por la fe: entonces sí que hay más alegría en dar que 
en recibir».

(Juan Pablo II, Redemptoris Missio, 81)
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45. Participación en las Jornadas misioneras pre­
vistas por el Calendario Litúrgico, para pro­
mover en las comunidades cristianas la co­
operación espiritual con las misiones.

46. Colaboración con las Obras Misionales Pon­
tificias en la elaboración de guiones para la 
catequesis y para la Enseñanza Religiosa Es­
colar (ERE) con ocasión de las Jornadas mi­
sioneras.

47. Trabajo conjunto con la Comisión Episcopal 
de Enseñanza y Catequesis, para que la di­
mensión misionera esté presente en sus pro­
yectos y materiales de formación.

48. Colaboración entre las Delegaciones dioce­
sanas de misiones y otros organismos dio­
cesanos responsables de la iniciación cris­
tiana de niños y jóvenes.

49. Fomento de la animación y formación misio­
nera de jóvenes, en colaboración con el De­
partamento de Pastoral de Juventud de la 
Conferencia Episcopal y de las Obras Misio­
nales Pontificias.

50. Trabajo conjunto con el Fondo Nueva Evan­
gelización de la Conferencia Episcopal para 
la financiación de proyectos pastorales de 
los misioneros españoles.

51. Estudio conjunto con las Obras Misionales 
Pontificias sobre los hermanamientos dioce­
sanos y parroquiales.

52. Implantación en las diócesis españolas de la 
cuota misional.

Acciones

XIII. Nuevos ámbitos de la misión

Objetivos

13. Estudiar, valorar y ejecutar proyectos de 
acción misionera en los nuevos ámbitos cultura­
les y sociales de la misión ad gentes, con la co­
laboración de otras iniciativas eclesiales, socia­
les o de relevancia misionera.

«El Reino es el proyecto del amor de Dios que se 
manifiesta como amor creador y redentor. Se iden­
tifica con el amor infinito del Padre y, al igual que Él, 
no tiene límites.

El Reino de Dios no es una realidad genérica que 
supera todas las experiencias y tradiciones religio­
sas, sino que es ante todo una persona, que tiene el 
rostro y el nombre de Jesús de Nazaret, imagen del 
Dios invisible. “El Reino de Dios es, por consiguien­
te, el mismo Jesucristo, puesto que Él es, en su propia

humanidad, la presencia, la reconciliación y el 
amor de Dios ofrecido a todos los hombres, y es en 
Él donde la humanidad, herida por el pecado, reci­
be del Padre la victoria y la glorificación definitiva de 
la resurrección” (Conferencia Episcopal Española, 
Testigos del Dios Vivo, 12).

El amor de Dios incluye a todos y a todo, y tiene 
como finalidad la realización perfecta de la creación 
hasta su plenitud, y la redención, que capacita a ca­
da persona para el pleno desarrollo de todas sus po­
sibilidades, es decir, para la santidad. El anuncio del 
Evangelio implica, además, promover entre los pue­
blos la implantación de la justicia y de los valores del 
Reino. Ambas dimensiones se enriquecen recípro­
camente, como lo atestigua el testimonio de los gran­
des misioneros y misioneras, quienes, como Pablo, 
han aceptado ser solidarios con el sufrimiento de la 
humanidad. Hacer presente el Reino de Dios es fru­
to de la inseparable unidad entre el encargo del anun­
cio y la llamada al sufrimiento por Cristo para pro­
mover la liberación del pecado, “hasta recapitular 
todas las cosas en Cristo” (Ef 1,10)».

[Conferencia Episcopal Española (CEE), 
Instrucción pastoral Actualidad de la misión ad gen­
tes en España (28-XI-2008), 39-40]

Acciones

53. Elaboración de unas orientaciones pastora­
les para que las Delegaciones diocesanas 
de misiones colaboren con proyectos mi­
sioneros en el interior de la propia diócesis 
y en colaboración con otras instituciones dio­
cesanas.

54. Reflexión teológica sobre la necesidad del 
primer anuncio evangelizador en algunos de 
estos ámbitos sociales y culturales:

• Inmigración.
• Organizaciones internacionales.
• Jóvenes.
• Pobreza.
• Diálogo interreligioso.

55. Trabajo conjunto con otras Comisiones Epis­
copales, Instituciones misioneras y Delega­
ciones diocesanas según los destinatarios 
específicos.

56. Trabajo conjunto con los Secretariados de 
las Comisiones Episcopales de Enseñanza y 
Catequesis, Clero, Migraciones y con el De­
partamento de Pastoral de Juventud, sobre 
acciones pastorales concretas que afectan 
a la actividad misionera de la Iglesia.
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LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA CONDENA  

EL ASESINATO DE DOS GUARDIAS CIVILES EN MALLORCA

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

La banda terrorista ETA ha asesinado hoy en la 
localidad mallorquína de Palmanova a dos guardias 
civiles. Este brutal atentado se une al que los etarras 
perpetraron en la madrugada de ayer contra la Ca­
sa Cuartel de la Guardia Civil en Burgos, en el que 
causaron 65 heridos y gravísimos daños materiales.

Ante la sinrazón de estos actos, la Conferencia 
Episcopal Española anuncia una vez más el Evan­
gelio de la Vida y denuncia la inmoralidad del terro­
rismo, rostro cruel de la cultura de la muerte, que 
desprecia la dignidad humana y rompe el respeto sa­
grado a la vida de las personas. «En España, el te­
rrorismo de ETA se ha convertido desde hace años 
en la más grave amenaza contra la paz, porque aten­
ta cruelmente contra la vida humana, coarta la liber­
tad de las personas y ciega el conocimiento de la 
verdad, de los hechos y de nuestra historia» (Instrucción

Pastoral Valoración moral del terrorismo en 
España, de sus causas y de sus consecuencias, 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, noviembre de 2002).

La Conferencia Episcopal Española quiere mos­
trar su reconocimiento público a la labor que de­
sempeña la Guardia Civil, junto con todas las Fuer­
zas de Seguridad del Estado, al tiempo que expresa 
su cercanía y condolencia a los familiares de las víc­
timas, en especial a los de los guardias civiles falle­
cidos, cuyo eterno descanso encomiendan al Señor 
de la Vida los Obispos, junto con toda la comunidad 
católica. Asimismo los Obispos piden a todos que 
se unan al sufrimiento de las víctimas del terrorismo 
con gestos de afecto y solidaridad y, en particular, 
mediante la oración.

Madrid, 31 de julio de 2009
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2
LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

ENVÍA CARTAS DE CONDOLENCIA AL MINISTERIO  
DE DEFENSA Y AL ARZOBISPADO CASTRENSE 

ANTE EL ATENTADO EN AFGANISTÁN

El Secretario General de la Conferencia Episco­
pal Española (CEE), Mons. D. Juan Antonio Martínez 
Camino, ha remitido sendas cartas de condolencia 
a la Ministra de Defensa, Dña. Carme Chacón Pi­
queras, y al Arzobispo Castrense, Mons. D. Juan del 
Río Martín, ante el atentado terrorista en el que ha 
muerto un soldado español en Afganistán y han re­
sultado heridos otros cinco.

En las cartas, Mons. Martínez Camino les expre­
sa en nombre del señor Cardenal Antonio M.a Rou­
co Varela, y de todos los demás miembros de la CEE,

«nuestras más sinceras condolencias, con el ruego 
de que las haga llegar también a las familias de las 
víctimas. Encomendamos al difunto a la misericor­
dia de Dios y oramos por el pronto restablecimiento 
de los heridos».

Los Obispos agradecen el servicio que prestan 
«los soldados de España a la paz y la justicia entre 
los pueblos, en algunos casos, como en esta oca­
sión, hasta la entrega generosa de sus vidas».

Madrid, 7 de octubre de 2009

3

COHERENCIA EPISCOPAL A FAVOR DE LA VIDA

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

El diario El País publicó el pasado 13 de octubre 
un editorial titulado «Protesta calculada», que esta­
ba basado en una falsedad acerca de la posición de 
la Conferencia Episcopal Española sobre el derecho 
a la vida. En él se hacía alusión explícita a los obis­
pos, en general, y a Mons. Martínez Camino, en par­
ticular, en cuanto Secretario General y Portavoz de 
la Conferencia Episcopal Española.

Con la intención de aclarar los datos que se da­
ban en el artículo de opinión, el Director de la Ofi­
cina de Información de la Conferencia Episcopal 
Española envió una carta al citado diario el día 14 
de octubre. No se publicó. Por ello, el día 20 se vol­
vió a enviar de nuevo. En esta ocasión se rogaba 
su pronta publicación, como ejercicio del derecho 
de rectificación.

Hoy, catorce días después de la publicación del 
editorial, ante la falta de respuesta por parte del me­
dio de comunicación, y dado el interés que tiene el 
contenido de la carta, la damos a conocer a la opi­
nión pública:

El editorial de E l P a ís  del martes 13 de octubre, titula­
do «Protesta calculada», se articula en torno a una fal­
sedad sobre la Conferencia Episcopal Española que 
me parece preciso aclarar.

No es verdad que la Conferencia Episcopal sólo reac­
cione sobre la cuestión del aborto «cuando un Gobier­
no socialista establece la ley o trata de reformarla». Los 
obispos españoles no han dejado nunca de recordar que 
toda vida humana debe ser respetada como sagrada 
desde la concepción hasta la muerte natural. Son mu­
chos los documentos y declaraciones a favor de la vida 
que pueden citarse a este respecto, pero valga de ejem­
plo la Nota de la Comisión Permanente, de 17 de febrero 
de 2000, cuando no gobernaba en España el Partido So­
cialista. En ella se afirma que la legislación vigente en 
ese momento sobre el aborto era «gravemente injusta» 
y que debía «ser abolida».

De igual manera han sido muchas las declaracio­
nes públicas de diferentes personas reconociendo es­
ta posición de la Iglesia. También a modo de ejemplo, 
valga la de la Vicepresidenta del Gobierno, María Te­
resa Fernández de la Vega, el pasado día 6 de octubre 
cuando, al preguntarle sobre el tema en una entrevis­
ta, dijo que respetaba la actitud de la Iglesia católica, 
que «ha mantenido siempre la misma posición, ha si­
do coherente».

Is id ro  C a te la  M a rc o s  
D ir e c to r  d e  la  O fic in a  d e  In fo rm a c ió n  

C o n fe re n c ia  E p is c o p a l E s p a ñ o la

Madrid, 27 de octubre de 2009
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LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA ENTREGA 

A CÁRITAS TRES MILLONES DE EUROS

NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN

La Conferencia Episcopal Española ha entrega­
do a Cáritas, por medio de su Secretario General, 
Mons. D. Juan-Antonio Martínez Camino, una apor­
tación de tres millones de euros, correspondientes 
al 1,5% del Fondo Común Interdiocesano. Los Obis­
pos españoles decidieron realizar esta donación du­
rante la última Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española, como signo orientado a esti­
mular la generosidad de todos.

La entrega se ha llevado a cabo en la sede de Cá­
ritas Española y en el acto han intervenido, además 
de Mons. Martínez Camino, el Presidente de Cáritas 
Española, D. Rafael del Río, y el nuevo Secretario 
General, D. Sebastián Mora, quien presentó el IV In­
forme sobre «La acción social ante la crisis». Mora 
señaló que, en este año, habrán pasado por los ser­
vicios de acogida y asistencia de Cáritas 800.000 
personas, lo que supone un récord histórico, en con­
creto 2 0 0 .0 0 0  más que el año pasado y el doble que

en 2007. Asimismo destacó que a raíz de la dona­
ción de la Conferencia Episcopal, que ya en 2008 en­
tregó casi dos millones de euros, las aportaciones y 
gestos de solidaridad han aumentado.

Mons. Martínez Camino recordó que «Cáritas es 
Iglesia y la Iglesia es Cáritas» y que la Iglesia vive en 
tres dimensiones fundamentales: su fe en Dios (que 
es el Dios con nosotros), la alabanza de esa presen­
cia divina con nosotros (liturgia) y la caridad. Cáritas 
supone «una forma privilegiada de esta última di­
mensión». Asimismo reiteró la llamada que los Obis­
pos hicieron en la reciente Declaración ante la crisis 
moral y  económica, aprobada por la última Asam­
blea Plenaria: «Quiero hacer una llamada -ha subra­
yado el Secretario General de la Conferencia Epis­
copal Española- a los católicos y a toda la gente que 
confía en Cáritas para que sigan aportando su ayu­
da personal y económica».

Madrid, 21 de diciembre de 2009
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1. DE LA SANTA SEDE 

Nuncio apostólico

La Nunciatura Apostólica en España comunica a la 
Conferencia Episcopal Española que a las doce horas 
del jueves 20 de agosto la Santa Sede ha hecho pú­
blico que el Papa Benedicto XVI ha nombrado Nuncio 
Apostólico en España al Excmo, y Rvdmo. Mons. D. 
Renzo Fratini, en la actualidad Arzobispo Titular de Bo­
triana y Nuncio Apostólico en Nigeria.

Mons. Fratini nació en Macerata (Italia), el 25 de 
abril de 1944. Recibió la ordenación sacerdotal el 6 
de septiembre de 1969 y es Doctor en Derecho Ca­
nónico.

En 1974 ingresó en el servicio diplomático de la 
Santa Sede y ha desempeñado sus funciones en las 
sedes de Japón, Nigeria, Etiopía, Grecia, Ecuador, 
Jerusalén y Palestina, y Francia.

El 7 de agosto de 1993 fue nombrado Nuncio 
Apostólico en Pakistán. Posteriormente fue nom­
brado Nuncio Apostólico en Indonesia el 8 de agos­
to de 1998 y el 24 de junio de 2003 se le nombró 
también Nuncio Apostólico en Timor Oriental.

Desde el 27 de enero de 2004, Mons. Fratini ha 
sido Nuncio Apostólico en Nigeria. Además del ita­
liano, habla español, francés e inglés.

Mons. Fratini sucede en la Nunciatura Apostóli­
ca en España a Mons. D. Manuel Monteiro de Cas­
tro, que ha sido nombrado Secretario de la Congre­
gación para los Obispos.

Mons. Monteiro de Castro era Nuncio de Su San­
tidad en España desde el 1 de marzo de 2000.

Obispo de Cartagena

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las doce 
horas del sábado 18 de julio la Santa Sede ha hecho 
público que el Papa Benedicto XVI ha nombrado 
Obispo de Cartagena a Mons. D. José Manuel Lorca

Planes, en la actualidad Obispo de Teruel y Al­
barracín.

La sede de Cartagena estaba vacante tras el tras­
lado de Mons. D. Juan Antonio Reig Plá a la dióce­
sis de Alcalá de Henares, de la que tomó posesión 
el pasado 25 de abril. En la actualidad, y hasta la to­
ma de posesión del nuevo prelado, está al frente de 
la diócesis el sacerdote D. Miguel Ángel Cárceles 
Cárceles, como Administrador Apostólico.

Mons. D. José Manuel Lorca Planes nació en la 
localidad murciana de Espinardo, diócesis de Car­
tagena, el 18 de octubre de 1949. Cursó los estudios 
eclesiásticos en el Seminario Mayor «San Fulgencio» 
de Murcia. Es licenciado en Teología Bíblica por la 
Facultad de Teología de Granada. Recibió la orde­
nación sacerdotal el 29 de junio de 1975.

Regresa como Obispo a su diócesis originaria 
y en la que vivió su ministerio sacerdotal, que ini­
ció como Coadjutor de la Parroquia de «Santiago 
el Mayor» de Totana, de 1975 a 1980. Ha ejercido 
entre otros los cargos de Secretario del entonces 
Obispo de Cartagena, Mons. D. Javier Azagra La­
biano, y Consiliario Diocesano del Movimiento Jú­
nior de Acción Católica (1980-1985); Rector del Se­
minario Mayor y Menor de Cartagena (1984-1989); 
Vicario episcopal de la zona pastoral de Lorca y 
párroco de «San Mateo» de Lorca (1989-1999); Pá­
rroco de «San Nicolás de Bari y Santa Catalina» 
(1999-2002); Vicario General (1999-2004) y Párro­
co de «San Miguel Arcángel». Además, fue profe­
sor de religión en las escuelas públicas; docente 
de «Orígenes del cristianismo» en el Centro de Es­
tudios Teológicos «San Fulgencio» de Murcia; pro­
fesor de Introducción a la Sagrada Escritura, His­
toria de Israel, Cristología y Eclesiología en el 
Instituto Superior de Ciencias Religiosas a distan­
cia «San Agustín», y Director y fundador de la Es­
cuela de Teología de Lorca.

El 15 de enero de 2004 se hacía público su nom­
bramiento como Obispo de Teruel y Albarracín. Re­
cibió la ordenación episcopal en Teruel el 6 de mar­
zo de 2004. En la Conferencia Episcopal Española
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es miembro de la Comisión Episcopal de Seminarios 
y Universidades.

Arzobispo de Sevilla

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las doce ho­
ras del jueves 5 de noviembre la Santa Sede ha he­
cho público que el Papa Benedicto XVI ha aceptado 
la renuncia al gobierno pastoral de la archidiócesis de 
Sevilla presentada por el Cardenal Carlos Amigo Va­
llejo, el pasado 23 de agosto, en conformidad con el 
canon 401 § 1 del Código de Derecho Canónico.

Le sucede como Arzobispo metropolitano en di­
cha sede, en conformidad con el canon 409 § 1, Mons. 
D. Juan José Asenjo Pelegrina, quien fue nombrado 
Arzobispo Coadjutor de Sevilla el 13 de noviembre de 
2008 y tomó posesión el pasado 17 de enero.

Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina nació en Si­
güenza (Guadalajara) el 15 de octubre de 1945. Fue 
ordenado sacerdote en 1969. Es Licenciado en Teo­
logía por la Facultad Teológica del Norte de España, 
sede de Burgos (1971). Amplió estudios en Roma don­
de realizó, desde 1977 hasta 1979, los cursos de Doc­
torado en Teología en la Pontificia Universidad Gre­
goriana de Roma, y las Diplomaturas en Archivística 
y Biblioteconomía en las Escuelas del Archivo Secre­
to Vaticano y de la Biblioteca Apostólica Vaticana.

Los primeros años de su ministerio sacerdotal los 
desarrolló en su diócesis de origen, Sigüenza-Guada­
lajara, donde trabajó en la enseñanza y en la forma­
ción sacerdotal. Estuvo vinculado especialmente al Pa­
trimonio Cultural como Director del Archivo Artístico 
Histórico Diocesano (1979-1981), Canónigo encarga­
do del Patrimonio Artístico (1985-1997) y Delegado 
Diocesano para el Patrimonio Cultural (1985-1993).

En 1993 fue nombrado Vicesecretario para Asun­
tos Generales de la Conferencia Episcopal Españo­
la, cargo que desempeñó hasta su ordenación epis­
copal, el 20 de abril de 1997, como Obispo Auxiliar 
de Toledo. Tomó posesión de la diócesis de Córdo­
ba el 27 de septiembre de 2003.

Mons. Asenjo fue Secretario General y Portavoz 
de la Conferencia Episcopal Española de 1998 a 
2003; Copresidente de la Comisión Mixta Ministerio 
de Educación y Cultura-Conferencia Episcopal Es­
pañola para el seguimiento del Plan Nacional de Ca­
tedrales, de 1998 a 2003, y el Coordinador Nacional 
de la V Visita Apostólica del Papa Juan Pablo II a Es­
paña (3 y 4 de mayo de 2003). Desde el año 2005 es 
Presidente de la Comisión Episcopal para el Patri­
monio Cultural.

El Cardenal Carlos Amigo Vallejo nació en Medi­
na de Rioseco (Valladolid) el 23 de agosto de 1934. 
Cursó estudios de Teología en el Seminario Francis­
cano de Santiago de Compostela, entre 1955 y 1960,

y de Filosofía en el Pontificio Ateneo Antoniano de 
Roma, entre 1960 y 1962. Ese mismo año comenzó 
sus estudios de Psicología en la Universidad de Ma­
drid, culminando en 1965.

Compaginó los estudios de Psicología con la do­
cencia en centros de educación especial. Impartió 
también clases de Filosofía de la Ciencia y de An­
tropología. En 1970 es nombrado Provincial de la 
Provincia Franciscana de Santiago.

El 17 de diciembre de 1973 fue nombrado Arzo­
bispo de Tánger y el 22 de mayo de 1982, Arzobis­
po de Sevilla. Fue creado Cardenal por el Papa Juan 
Pablo II el 21 de octubre de 2003. Es titular de la Igle­
sia Romana de Santa María de Montserrat de los Es­
pañoles.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido Pre­
sidente de las Comisiones Episcopales para el V Cen­
tenario del Descubrimiento y Evangelización de Amé­
rica (1987-1993), para la Vida Consagrada (1993-1999), 
y de Misiones y Cooperación entre las Iglesias (1999­
2005). Desde el año 2005 es miembro del Comité Eje­
cutivo, al que también perteneció entre 1984 y 1987.

En octubre de 1977 asistió al Sínodo de los Obis­
pos como delegado de los Obispos de la Conferen­
cia Episcopal del Norte de África y en octubre de 
1983 asistió también al Sínodo de los Obispos co­
mo miembro designado por el Papa Juan Pablo II. 
También participó, en representación de la Confe­
rencia Episcopal Española, en el Sínodo de los Obis­
pos sobre la Vida Consagrada celebrado en Roma 
en octubre de 1994. Es miembro de la Comisión Pon­
tificia para América Latina desde 1990 y miembro del 
Pontificio Consejo para la Salud desde 2002.

En febrero de 1995 obtuvo la condecoración con 
la Orden al mérito de los Padres de la Patria Domi­
nicana, Juan Pablo Duarte, Francisco del Rosario 
Sánchez y Ramón Matías y Mella en el grado de Gran 
Cruz Placa de Plata, concedida por el Presidente de 
la República. Ese mismo mes y año le fue concedi­
do el Título de Doctor Honoris Causa por la Univer­
sidad Tecnológica del Cibao. En septiembre de 2000 
recibió la medalla en grado de plata de la República 
de Panamá.

Es miembro de las Academias de Buenas Letras, 
Medicina y Bellas Artes de Sevilla. El 28 de febrero 
de 2000 le fue otorgado el título de Hijo predilecto 
de Andalucía.

Arzobispo de Oviedo y Obispo de San Sebastián

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las doce 
horas del sábado 21 de noviembre la Santa Sede ha 
hecho público que el Papa Benedicto XVI ha nom­
brado Arzobispo de Oviedo a Mons. D. Jesús Sanz 
Montes, en la actualidad Obispo de Huesca y de Jaca
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La Archidiócesis de Oviedo está vacante tras el 
nombramiento de Mons. D. Carlos Osoro Sierra co­
mo Arzobispo de Valencia, sede de la que tomó po­
sesión el pasado 18 de abril. Desde entonces está 
al frente de la diócesis ovetense, como Administra­
dor diocesano, el Obispo auxiliar de Oviedo, Mons. 
D. Raúl Berzosa Martínez.

Asimismo, el Papa ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la diócesis de San Sebastián pre­
sentada por Mons. D. Juan María Uriarte Goiricela­
ya el 7 de junio de 2008, al cumplir 75 años de edad, 
en conformidad con el canon 401 § 1 del Código de 
Derecho Canónico. El Santo Padre ha nombrado 
Obispo de la sede guipuzcoana a Mons. D. José Ig­
nacio Munilla Aguirre, en la actualidad Obispo de Pa­
lencia. Al mismo tiempo Mons. D. Juan María Uriar­
te Goiricelaya ha sido nombrado Administrador 
apostólico de la diócesis de San Sebastián hasta la 
toma de posesión del nuevo Obispo.

Mons. D. Jesús Sanz Montes nació en Madrid el 
18 de enero de 1955. Ingresó en el Seminario Con­
ciliar de Toledo en 1975, donde realizó los estudios 
institucionales teológicos (1975-1981). En 1981 in­
gresó en la Orden Franciscana, Provincia de San Gre­
gorio Magno de Castilla, realizando la profesión so­
lemne el 14 de septiembre de 1985 en Toledo. Fue 
ordenado sacerdote el 20 de septiembre de 1986 en 
Madrid.

Es Bachiller en Teología por la Facultad de Teo­
logía del Norte de España (Burgos 1981); Licencia­
do en Teología, con especialidad en Espiritualidad, 
por el Pontificio Ateneo Antonianum de Roma (1986) 
y en Teología de la Vida Religiosa por la Universidad 
Pontificia de Salamanca (1993). Asimismo es Doctor 
en Sagrada Teología por el Pontificio Ateneo Anto­
nianum de Roma (1999).

Entre los cargos pastorales destaca el de Rector 
del Seminario Menor Franciscano de Ávila (1986­
1991); director de la Formación Permanente de la 
provincia Franciscana de Castilla (1991-1994); Rec­
tor y P. Guardián del Colegio dei Santi Quaranta Mar­
tin de Roma (1994-1997); Rector y P. Guardián del 
Monasterio San Juan de los Reyes de Toledo (1997­
2000); Secretario Provincial de Formación y Estu­
dios, de la provincia Franciscana de Castilla (1997­
2000), y Presidente de la CONFER diocesana de 
Toledo (1997-2000). Desde este último año y hasta 
su nombramiento episcopal, en 2003, fue el Direc­
tor del Secretariado de la Comisión Episcopal para 
la Vida Consagrada de la Conferencia Episcopal Es­
pañola, de la que actualmente, y desde el año 2005, 
es Presidente.

En cuanto a las actividades académicas ha sido 
profesor de Espiritualidad medieval, profesor de la 
Asociación Hispánica de Estudios, miembro del Con­
sejo de Redacción -edición española- de Commu­
nio, Revista católica internacional; profesor en la

Facultad de Teología San Dámaso, de Madrid, y pro­
fesor en el Pontificio Ateneo Antonianum, de Roma.

El 23 de octubre de 2003 se hacía público su 
nombramiento como Obispo de las diócesis de 
Huesca y de Jaca. De esta manera, ambas dióce­
sis quedaron unidas in persona Episcopi, aunque 
con independencia entre sí. El 14 de diciembre del 
mismo año recibió la ordenación episcopal y tomó 
posesión de la diócesis de Huesca. Una semana 
después, el 21 de diciembre, hacía su entrada en 
la diócesis de Jaca.

Mons. José Ignacio Munilla Aguirre nació en San 
Sebastián el 13 de noviembre de 1961. Inició los 
estudios eclesiásticos en el Seminario Mayor de To­
ledo y los concluyó en San Sebastián. Obtuvo la li­
cenciatura en Teología, especialización en Espiri­
tualidad, en la Facultad de Teología del Norte de 
España, sede de Burgos. Fue ordenado sacerdote 
en San Sebastián el 29 de junio de 1986.

El ministerio sacerdotal lo desarrolló en Zumá­
rraga, donde fue Vicario parroquial de Nuestra Se­
ñora de la Asunción desde junio de 1986 hasta que 
fue nombrado párroco de la parroquia de El Salva­
dor, el 16 de julio de 1990. Desarrolló este cargo has­
ta su nombramiento episcopal, que se hizo público 
el 24 de junio de 2006. Fue consagrado obispo el 14 
de septiembre.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de la Comisión Episcopal para la Vida Con­
sagrada (2006-2008), y desde el año 2008 de la Co­
misión Episcopal de Apostolado Seglar. Dentro de 
esta Comisión, es el Obispo responsable de la Pas­
toral Juvenil, cargo que comparte con el Obispo de 
Coria-Cáceres, Mons. D. Francisco Cerro Chaves.

Mons. D. Juan María Uriarte Goiricelaya nació en 
Fruniz (Vizcaya) el 7 de junio de 1933. Fue ordenado 
sacerdote en Bilbao el 28 de julio de 1957. Es Li­
cenciado en Teología por la Universidad Pontificia 
de Comillas (1963) y en Psicología por la Universi­
dad de Lovaina (1974).

En su ministerio sacerdotal desempeñó, entre 
otros, los cargos de Formador en el Seminario Me­
nor de Bilbao (1957-1960) y Director Espiritual (1963­
1970) y Rector (1974-1977) del Seminario Mayor de 
Bilbao. Recibió la ordenación episcopal el 11 de oc­
tubre de 1976. Fue Obispo auxiliar de Bilbao (1976­
1991) y Obispo de Zamora (1991-2000). Tomó po­
sesión de la diócesis de San Sebastián el 27 de 
febrero de 2000.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de las Comisiones Episcopales de Ense­
ñanza y Catequesis (1978-1981), Seminarios y Uni­
versidades (1978-1990/2005-2008) y Clero (1990­
1993); Presidente de la Comisión Episcopal del Clero 
(1993-1996/1996-1999) y miembro del Comité Eje­
cutivo de 1999 al año 2005. Actualmente, y desde 
2008, es miembro de la Comisión Episcopal del Clero
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Participó en la II Asamblea Especial para Europa 
del Sínodo de Obispos, celebrado del 26 de sep­
tiembre al 17 de octubre de 1999 en el Vaticano, co­
mo miembro elegido por la Conferencia Episcopal 
Española.

Obispo de Guadix

La Nunciatura Apostólica en España comunica a 
la Conferencia Episcopal Española que a las doce 
horas del jueves 3 de diciembre la Santa Sede ha he­
cho público que el Papa Benedicto XVI ha aceptado 
la renuncia presentada por Mons. D. Juan García­
Santacruz Ortiz al cumplir los 75 años de edad, el 11 
de enero de 2008, en conformidad con el canon 401 
§ 1 del Código de Derecho Canónico. El Santo Pa­
dre ha nombrado Obispo de Guadix al Rvdo. D. Ginés 
Ramón García Beltrán, en la actualidad Defensor del 
Vínculo y Canónigo de Almería.

D. Ginés Ramón García Beltrán nació el 3 de oc­
tubre de 1961 en Lorca (Murcia). En 1979 ingresó en 
el Seminario Mayor de Almería, entonces con sede 
en Granada. Es Bachiller en Teología por la Facultad 
de Teología de Granada (1984) y Licenciado en De­
recho Canónico por la Pontificia Universidad Grego­
riana de Roma (1986). Fue ordenado sacerdote el 20 
de septiembre de 1985.

Ha desarrollado su ministerio sacerdotal en la dió­
cesis de Almería, donde ha tenido distintos cargos: 
Párroco de Santa María de Mojácar (1987-1989); Vi­
cerrector del Seminario Menor (1989-1992); Rector 
del Instituto Teológico San Indalecio (1991-1994); Di­
rector espiritual en el Seminario menor y Responsa­
ble del Curso propedéutico (1992-1993); Delegado 
episcopal del Colegio San Ildefonso (1993); Párroco 
de Santa María, de Rioja (1993-1994); Capellán de 
las Religiosas de la Divina Infantita y Consiliario del 
Movimiento de Profesores Cristianos (1993-1994); 
Párroco de Santa María de los Ángeles en Almería y 
Arcipreste del 2.° Arciprestazgo de Almería (1994­
1996); Promotor de Justicia en el proceso de los már­
tires de Almería (1995-1998); Delegado Episcopal del 
Sínodo Diocesano (1996-1999), y Vicario General 
(1996-2005).

Actualmente es Canónigo doctoral de la Catedral 
de Almería (2003); Defensor del Vínculo del Tribunal 
eclesiástico de Almería (2003); Administrador parro­
quial de La Cañada de San Urbano y Costacabana, 
Almería (2005), y Profesor del Centro de Estudios 
Teológicos de Almería (2005).

Mons. D. Juan García-Santacruz Ortiz nació en 
Navahermosa (Toledo) el 11 de enero de 1933. Fue 
ordenado sacerdote el 26 de mayo de 1956. Reali­
zó los estudios eclesiásticos en Toledo (1956). Tam­
bién cursó estudios de Magisterio y de Filosofía, con 
especialidad en Psicología.

Entre otros cargos, fue Párroco en varias parro­
quias de la diócesis de Toledo (1956-1987); Delega­
do diocesano de los Migrantes (1974-1987); Res­
ponsable de Cáritas Interparroquial (1974-1979); 
miembro del Colegio presbiteral (1982-1992) y del 
Colegio de consultores (1984-1992), y Canónigo de 
la Catedral Primada (1987-1992). Además, fue pro­
fesor de Religión en diferentes Centros de Toledo: el 
Colegio Mayor (1973), Instituto El Greco (1974-1978) 
y el Instituto Alfonso X el Sabio (1978-1983). Fue 
nombrado Obispo de Guadix el 14 de junio de 1992.

En la Conferencia Episcopal Española ha sido 
miembro de las Comisiones Episcopales de Migra­
ciones (1993-1996), Seminarios y Universidades 
(1993-1996) y Apostolado Seglar (1996-2005). Des­
de el año 2005 era miembro de la Comisión Episco­
pal de Patrimonio Cultural.

2. DE LA COMISIÓN PERMANENTE

(CCXIV reunión, de 29-30 de septiembre 
de 2009)

• D.a María del Pino Jiménez García, de la diócesis 
de Canarias: Presidenta general de «Hermandad 
Obrera de Acción Católica» (HOAC).

• D. Higinio Junquera Cimadevilla, de la archidió­
cesis de Oviedo: Presidente general del Movi­
miento «Acción Católica General» (ACG).

• Rvdo. D. José Manuel Marhuenda Salazar, de la 
archidiócesis de Valencia: Consiliario general del 
Movimiento «Acción Católica General» (ACG).

• D. Saúl Pérez Martínez, de la archidiócesis de Za­
ragoza: Presidente general del Movimiento de Ac­
ción católica «Juventud Obrera Cristiana» (JOC).

• Rvdo. D. Alfonso Gil Montalbo, sacerdote de la 
diócesis de Mondoñedo-Ferrol: Viceconsiliario de 
la «Federación de Movimientos de Acción Católi­
ca de España» (ACE).

• Rvdo. D. José Moreno Losada, sacerdote de la ar­
chidiócesis de Mérida-Badajoz: Consiliario gene­
ral de «Juventud Estudiante Católica» (JEC).

• D.a Rosa-María Vela Gómez, de la archidiócesis 
de Madrid: Presidenta de la «Federación Católica 
de Maestros Españoles» (FECAME).

3. DEL COMITÉ EJECUTIVO

(337 reunión, de 9 de julio de 2009, con autori­
zación de la Comisión Permanente)

• Rvdo. D. Francisco Javier Pérez Sánchez, sacer­
dote de la archidiócesis de Madrid: Consiliario na­
cional de la Asociación «Legión de las almas pe­
queñas».
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• D. Luis García y Martínez de Aguirre, de la archidió­
cesis de Zaragoza: Presidente nacional de la «Aso­
ciación Católica de Ciegos Españoles» (CECO).

• D.a María Dolores Negrillo Martínez, de la dióce­
sis de Cartagena: Presidenta del Secretariado na­
cional de «Cursillos de Cristiandad» (reelección).

• D. Ramón Bernácer Roig y D.a María-Rosa María 
y Rubio, de la archidiócesis de Toledo: Presiden­
tes nacionales del «Movimiento Familiar Cristia­
no» (MFC).

• D. Ángel-Victorino García Martínez, de la archi­
diócesis de Zaragoza: Presidente nacional del «Mo­
vimiento de las Hermandades del trabajo».

4. DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE PASTORAL SOCIAL

• D. Sebastián Mora Rosado, de la archidiócesis de 
Madrid: Secretario general de Cáritas Española.
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JOAN MARTÍ ALANIS,
ARZOBISPO-OBISPO DE URGELL

El Arzobispo-obispo emérito de Urgell, Mons. Jo­
an Martí Alanis, murió en la paz de Cristo, en Barce­
lona, en el hospital de Ntra. Sra. de la Esperanza, el 
día 11 de octubre de 2009.

La Misa exequial y el entierro se oficiaron en la 
Catedral de Santa María de Urgell, el miércoles día 
14 de octubre, a las 11,30 de la mañana, en la Seu 
d'Urgell. Presidió el Obispo de Urgell y Copríncipe 
de Andorra Mons. Joan Enric Vives Sicilia.

La capilla ardiente se instaló en el Salón del Tro­
no del Palacio Episcopal de la Seu d'Urgell, el mar­
tes, día 13 de octubre, a partir de las 16,30 hasta las 
22 horas. Estuvo abierta al público general.

El Obispo de Urgell pidió a la Diócesis que enco­
miende el alma del Arzobispo-obispo Mons. Martí a 
la misericordia del Buen Pastor, para que le dé el pre­
mio de los siervos fieles de la Iglesia.

Mons. Joan Martí Alanis fue nombrado obispo 
de Urgell el 25 de noviembre de 1970 y tomó

posesión del cargo el 30 de enero de 1971. El 17 de 
marzo de 1971 prestó juramento como Copríncipe 
de Andorra ante el Consell General de les Valls. El 
12 de mayo de 2003 el Santo Padre Juan Pablo II 
aceptó su renuncia al gobierno pastoral de la dió­
cesis.

En su mandato como Obispo y Copríncipe ha im­
pulsado la redacción de la Constitución andorrana, 
que rubricó en 1993, tras ser aprobada en referén­
dum por el pueblo andorrano, y ha sido siempre un 
«persistente defensor de la existencia y de la inde­
pendencia de Andorra como Estado», tal y como se 
lo reconoció el Sindic en el acto de la firma de la Car­
ta Magna en el Palacio Episcopal el 29 de abril de 
1993.

La Santa Sede, «diligentiam agnoscens te zelum 
in suis muneribus episcopalibus adimplendis», le otor­
gó el título o dignidad de Arzobispo «ad personam», 
el 25 de junio de 2001, en la misma fecha en la que 
monseñor Joan Enric Vives Sicilia fue nombrado 
Obispo coadjutor de Urgell.
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1 Matrimonio y Familia
XXXI Asamblea Plenaria 
(6 julio 1979)

2 Dos instrucciones 
colectivas del 
Episcopado Español
XXXII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 1979)

Sobre el divorcio civil.
Dificultades graves en el campo de la 
enseñanza.

3 Declaración de la 
Comisión Permanente de 
la CEE sobre el Proyecto 
de Ley de Modificación 
de la Regulación del 
Matrimonio en el Código 
Civil
LXXXIII Comisión Permanente 
(3 febrero 1981)

4 La visita del Papa y el 
servicio a la fe de nuestro 
pueblo
XXXVIII Asamblea Plenaria 
(28 julio 1983)

Programa Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

5 Testigos del Dios vivo
XLII Asamblea Plenaria 
(24-29 junio 1985)

Reflexión sobre la m isión e identidad 
de la Iglesia en nuestra sociedad.

6 Constructores de la Paz
CXI Comisión Permanente 
(20 febrero 1986)

Instrucción pastoral.

7 Los católicos en la vida 
pública
CXII Comisión Permanente en su 
reunión especial 
(22 abril 1986)

Instrucción pastoral.

8 Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con 
obras y palabras
XLVI Asamblea Plenaria 
(27 febrero 1987)

Plan de Acción Pastoral para el trienio 
1987-1990.

9 Programas Pastorales de 
la CEE para el trienio 
1987-1990

10 Dejaos reconciliar con 
Dios
L Asamblea Plenaria 
(10-15 abril 1989)

Instrucción pastoral sobre el sacramento 
de la Penitencia.

11 Plan de Acción Pastoral 
de la CEE para el trienio 
1990-1993
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

12 Impulsar una nueva 
evangelización
CXXXIX Comisión Permanente 
(4-6 julio 1990)

Plan de Acción Pastoral de la CEE y  
Programas de las Comisiones 
Episcopales para e l trienio 1990-1993.

13 “La Verdad os hará
libres”

Instrucción pastoral de la LIl I 
Asamblea Plenaria de la CEE sobre 
la conciencia cristiana ante la actual 
situación moral de nuestra sociedad 
(20 noviembre 1990)

14 Los cristianos laicos, 
Iglesia en el mundo
LV Asamblea Plenaria 
(19 noviembre 1991)

Líneas de acción y  propuestas para 
promover la corresponsabilidad y  
participación de los laicos en la vida de 
la Iglesia y  en la sociedad civil.

15 Orientaciones Generales 
de Pastoral Juvenil
LV Asamblea Plenaria 
(18-23 noviembre 1991)

Orientaciones de la CEE para la 
elaboración de un Proyecto de Pastoral 
de Juventud.

15b El sentido evangelizador 
de los domingos y las 
fiestas
LVI Asamblea Plenaria 
(22 mayo 1992)

Instrucción pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española.

16 Documentos sobre 
Europa
Declaración de la LVII Asamblea 
Plenaria y Nota de la CLIV Comisión 
Permanente

La construcción de Europa, un quehacer 
de todos.
La dimensión socio-económica de la 
Unión Europea.
Valoración ética.

17 La caridad en la vida de 
la Iglesia
LX Asamblea Plenaria 
(15-20 noviembre 1993)

La Iglesia y  los pobres.

18 Para que el mundo crea
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

Plan Pastoral para la Conferencia 
Episcopal Española (1994-1997).

19 Pastoral de las 
migraciones en España
LXI Asamblea Plenaria 
(25-29 abril 1994)

20 Sobre la proyectada 
nueva «Ley del aborto»
Declaración de la 
CLX Comisión Permanente 
(20-22 septiembre 1994)

2 I Matrimonio, familia y 
“uniones homosexuales”
Nota de la CLIX Comisión 
Permanente con ocasión de algunas 
iniciativas legales recientes 
(21-23 junio 1994)

22 La Pastoral obrera de 
toda la Iglesia
LXII Asamblea Plenaria 
(14-18 noviembre 1994)

Propuesta operativa.

23 El valor de la vida 
humana y el proyecto de 
ley sobre el aborto
Estudio interdisciplinar. Jornada 
organizada por la Secretaría General 
(26 julio 1995)

24 Moral y sociedad 
democrática
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la CEE 
(14 febrero 1996)

25 “Proclamar el año de 
gracia del Señor”
LXVI Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 1996)

Plan de Acción Pastoral de la CEE para 
el cuatrienio 1997-2000.

26 La eutanasia es inmoral 
y antisocial
Declaración de la CLXXII Comisión
Permanente
(19 febrero 1998)

27 El aborto con píldora 
también es un crimen
Declaración de la CLXXIV Comisión
Permanente
(17 junio 1998)

28 Dios es Amor
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)

Instrucción pastoral en los umbrales del 
Tercer Milenio.

29 La Iniciación cristiana
LXX Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 1998)

Reflexiones y  Orientaciones.

30 La Eucaristía, alimento 
del pueblo peregrino
LXXI Asamblea Plenaria 
(4 marzo 1999)

Instrucción Pastoral de la CEE ante el 
Congreso Eucarístico Nacional de 
Santiago de Compostela y  el Gran 
Jubileo del 2000.

3 1 La fidelidad de Dios dura 
siempre. Mirada de fe al 
siglo XX
LXXIII Asamblea Plenaria 
(26 noviembre 1999)

32 Normas básicas para la 
formación de los 
Diáconos permanentes 
en las diócesis españolas
LXXIII Asamblea Plenaria 
(14 abril 2000)

33 La familia, santuario de 
la vida y esperanza de la 
sociedad
LXXVI Asamblea Plenaria 
(27 abril 2001)

Instrucción pastoral.

34 Una Iglesia esperanzada 
“¡Mar adentro!” (L c  5, 4)
LXXVII Asamblea Plenaria 
(19-23 noviembre 2001)

Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005.

35 Orientaciones pastorales 
para el catecumenado
LXXVI II Asamblea Plenaria 
(25 febrero /1  marzo 2002)

36 Valoración moral del 
terrorismo en España, 
de sus causas y de sus 
consecuencias
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)

Instrucción pastoral.



37 «La Iglesia de España y 
los gitanos»
LXXIX Asamblea Plenaria 
(18-22 noviembre 2002)

En el V aniversario de la beatificación 
de Ceferino Jiménez Malla.

38 Orientaciones para la 
atención pastoral de los 
católicos orientales en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(17-21 noviembre 2003)

39 Directorio de la pastoral 
familiar de la Iglesia en 
España
LXXXI Asamblea Plenaria 
(21 noviembre 2003)

40 Orientaciones pastorales 
para la Iniciación 
cristiana de niños no 
bautizados en su 
infancia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)

41 La caridad de Cristo nos 
apremia
LXXXIII Asamblea Plenaria 
(22-26 noviembre 2004)

Reflexiones en torno a la «eclesialidad» 
de la acción caritativa y  social de la 
Iglesia.

43 «Yo soy el pan de vida» 
( J n  6, 35)
Vivir de la Eucaristía
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

Plan Pastoral de la Conferencia 
Episcopal Española 2006-2010.

44 Teología y secularización 
en España. A los cuarenta 
años de la clausura del 
Concilio Vaticano II
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(30 marzo 2006)

Instrucción pastoral.
Instrucción pastoral.

45 Servicios pastorales a 
orientales no católicos
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

Orientaciones.

46 Orientaciones morales 
ante la situación actual 
de España
LXXXVIII Asamblea Plenaria 
(23 noviembre 2006)

Instrucción pastoral.

47 Colección Documental 
Informática 
Documentos oficiales de la 
Conferencia Episcopal 
Española 1966 - 2006. 
Indices y CD-Rom

42 Algunas orientaciones 
sobre la ilicitud de la 
reproducción humana 
artificial y sobre las 
prácticas injustas 
autorizadas por la ley 
(pie la regulará en 
España
LXXXVI Asamblea Plenaria 
(27-31 marzo 2006)

48 La Ley Orgánica de 
Educación (LOE), los 
Reales Decretos que la 
desarrollan y los 
derechos fundamentales 
de padres y escuelas
CCIV Comisión Permanente 
(28 marzo 2007)

Declaración de la Comisión Permanente 
sobre la Ley Orgánica de Educación 
(LOE)-

49 La escuela católica. 
Oferta de la Iglesia en 
España para la 
educación en el siglo XXI
LXXXIX Asamblea Plenaria 
(27 abril 2007)

50 Nueva declaración sobre 
la Ley Orgánica de 
Educación (LOE) y sus 
desarrollos: profesores 
de Religión y 
«Ciudadanía»
CCV Comisión Permanente 
(20 junio 2007)

51 «Para que tengan vida 
en abundancia»
( J n  10, 10)
Exhortación con motivo del 
40 aniversario de la Encíclica 
Populorum  Progressio de 
Pablo VI y en el 20 
aniversario de la Encíclica 
Sollicitudo Rei Socinlis de 
Juan  Pablo II

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

52 La Iglesia en España y 
los inmigrantes 
Reflexión teológico-pastoral y 
O rien tac io n es p rá c tic a s  p a ra  
u n a  p a s to ra l de  m igraciones 

en E sp a ñ a  a la luz de la 
In s tru cc ió n  pon tific ia
Ergii migrantes caritas Christi

XC Asamblea Plenaria 
(22 noviembre 2007)

53 Actualidad de la misión 
a d  g e n t e s  en España
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)

Instrucción pastoral.

54 El matrimonio entre 
católicos y musulmanes. 
Orientaciones pastorales
XCII Asamblea Plenaria 
(28 noviembre 2008)

Orientaciones pastorales.

55 Declaración sobre el 
Anteproyecto de «Ley 
del Aborto»: Atentar 
contra la vida de los que 
van a nacer convertido 
en «derecho»
CCXIII Comisión Permanente 
(17 junio 2009)

56 Mensaje con motivo del 
L Anivrsario de Manos 
Unidas
“Tuve ham bre y me disteis 
comer; tuve sed y me disteis 
de beb er.. .”
(Mt 25, 35)
CCXIV Comisión Permanente 
(1 octubre 2009)

57 Declaración ante la crisis 
moral y económica
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

58 Mensaje a los sacerdotes 
con motivo del Año 
Sacerdotal
XCIV Asamblea Plenaria 
(27 noviembre 2009)

Colección 
Documental Informática

Todos los documentos oficiales publicados por la 
Conferencia Episcopal Española desde 1966 están 

 disponibles y permanentemente actualizados en la
página web de la Conferencia Episcopal Española:

www.conferenciaepiscopal.es

http://www.conferenciaepiscopal.es

